
  


  
    
  


  
    Los alumnos del colegio privado «Siete de noviembre» deberán luchar por su vida, pero no contra los zombis que les rodean sino contra ellos mismos.
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    No lo habría conseguido sin la ayuda de Javier, Marian y Teresa.


    Si este colegio ha abierto sus puertas ha sido gracias a ellos.

  


  09:26AM


  Maite y Sabrina sentadas al fondo del aula cuchicheaban sobre sus cosas.


  —¿Vas a ir a la cena? —preguntó Sabrina.


  —¿La del día 4? —especificó Maite.


  —Sí —susurró.


  —Chicas, silencio ahí atrás. —Dijo Carmelo, el profesor de literatura.


  —Sí. ¿Tú? ¿Has dicho algo? —contestó Maite al cabo de unos segundos cuando Carmelo ya no las miraba.


  —Pues ayer lo estuve pensando y es que no me apetece nada chica, porque estarán estos —dijo mirando hacia primera fila—. Pero lo que no quiero es arrepentirme en un futuro. Así que iré.


  Carmelo detuvo su explicación y se volvió otra vez. Las chicas callaron.


  Al continuar su diatriba y darles la espalda, Maite le hizo la burla hinchando los carillos y sacando la lengua.


  —¿Cerveza? —dijo Maite cuando terminó de imitarle.


  —Sí —respondió Sabrina—. ¿Cuándo? ¿Ahora?


  —Cuando quieras. —Respondió Maite mirando su reloj de pulsera rosa chicle.


  —Maite, Sabrina, ¿vale ya? —¿Por qué era tan pesado? Pensaban las chicas. ¡Que siga explicando y nos deje en paz! Las dos callaron y miraron hacia sus cuadernos haciendo como que escribían.


  A los pocos segundos la clase acabó y comenzó el rumor de sillas arrastrándose y de libros cerrándose.


  —Ala pues —dijo Sabrina—. ¡Levanta y camina, Lázaro!


  —Venga. —Maite rio.


  Cerraron sus cuadernos y los metieron en sus mochilas.


  Una hora más tarde volvían de una cafetería cercana al colegio con el rostro pálido.


  —¿Te lo crees, tía? —Sabrina estaba asustada.


  —Lo que me faltaba ya. Te lo juro. —Respondió Maite hacia sí misma.


  —¿Crees que llegará aquí? —Sabrina la miraba esperando que aliviase su angustia.


  —¿El virus? —preguntó de forma retórica.


  —Sí, ¿crees que llegará hasta aquí?


  —No lo sé, no creo. Es que sería ya lo que me falta, en serio.


  —La gente del bar parecía asustada, ¿has visto como han callado todos de repente?


  —Por favor Sabrina.


  —¿Qué? —Sabrina no sabía a qué se refería.


  —¿En serio te preocupa lo que piensen esa panda de jubilados? —Maite lo preguntó con una sonrisa en la boca, como siempre que Sabrina la forzaba a hacer una pregunta estúpida.


  —No, no, claro que no. Solo digo que la noticia parecía seria. —Sabrina la siguió por el corredor sin dejar de mirarla, necesitaba saber lo que ella pensaba.


  Maite, aunque se esforzaba en ocultarlo, también estaba preocupada. Por eso habían vuelto las dos al instituto, porque por mucho que les molestase estar allí dentro, se sentían seguras.


  Esperaron en silencio en el desierto pasillo hasta que se empezaron a vaciar las aulas. Aprovecharon el jaleo para entrar y dejar las mochilas junto a sus pupitres.


  —Os habéis perdido una clase muy instructiva —dijo Óscar al verlas entrar—. En serio, mirad la pizarra, ha debido ser la leche.


  —No sé qué es peor, faltar a clase o que te vean durmiendo sobre el pupitre. —Respondió Maite.


  —Pero si este pasa de todo —dijo refiriéndose al profesor de dibujo técnico—. ¿Le has visto la cara? Un día lo encontrarán colgado en su casa.


  —Jaja —rio Sabrina—. Uf, tíos abrid la ventana que aquí huele a muerto.


  12:32PM


  Cristian hablaba entre susurros con la pequeña chica que tenía entre los brazos.


  —Ya. Ya ha salido del baño, estamos solos.


  Su conversación se había interrumpido al entrar alguien en el baño de chicos. Encerrados que estaban en un retrete no abrieron la boca para no ser descubiertos.


  —Casi nos descubren Cristian. —Dijo la pobre chica asustada.


  —Tranquila, ya se ha ido.


  —Dijiste que nunca entraba nadie, que estaba demasiado lejos de las aulas.


  —A veces vienen los de segundo a fumar porros, tranquila que no nos ha visto nadie.


  —No es a mí a quien debe preocuparme, es a ti. Tú eres el que está engañando a su novia.


  —No digas eso —dijo apartando la mirada—. No es así.


  —Claro que es así Cristian. La estás engañando, y a veces dudo de que no lo sepa ya. No me gusta hacer esto, es una buena niña y no se lo merece.


  —Ni a mí me gusta, solo te pido tiempo para pensar cómo decírselo.


  —Siempre me dices eso —dijo con una sonrisa sabiendo que él también lo sabía—. Pero ya has tenido tiempo suficiente.


  —¿Vamos a perder los diez minutos que tenemos entre clase y clase para hablar de esto? —dijo con voz queda mientras se inclinaba para besarla. Le gustaba verla sonreír y que se le viese la ortodoncia.


  —Sí Cristian, vamos a perderlos. —Respondió apartándose ligeramente.


  —No quiero hacerle daño. Llevamos tres meses juntos y le voy a hacer mucho daño, solo quiero retrasarlo un poco para poder encontrar el mejor momento. La quiero mucho, lo sabes, te lo he dicho muchas veces, y no soportaría verla sufrir.


  —Ya lo sé, ya lo sé —le tranquilizó pasándole la mano por la espalda y apoyándole la cabeza en el pecho—. Sé que la quieres. Pero necesito poder cogerte de la mano al salir del colegio.


  —Y lo harás pequeña, tendrás toda la vida para hacerlo.


  Se produjo un silencio de unos segundos.


  —¿Qué te parece si lo hacemos en la cena de clase?


  —¿Lo dices en serio? ¿Te estoy diciendo que no quiero hacerle daño y quieres que se entere en la cena? —Preguntó Cristian.


  —Podrías discutir con ella por algo, o mejor aún, que se enfade ella contigo. Sé borde con Abel, le disgusta cuando te metes con los demás, sobre todo con Abel.


  —Eso es un plan —se carcajeó Cristian—. Has estado pensando un plan, ¿no? Oh, sí, sí, no niegues con la cabeza, ¿hace cuánto que has pensado todo eso?


  —Se me acaba de ocurrir.


  Cristian volvió a reír.


  —¡Qué sí! ¡Qué te digo que se me acaba de ocurrir!


  —¿Y a qué viene eso de Abel? ¿Por qué dices que «sobre todo con Abel»? ¿Qué pasa con Abel?


  —Oh, ya sabes.


  —No, no sé. Dime que piensa esa cabecita tuya. —Dijo zarandeándola entre sus brazos.


  —No le gusta que te metas con Abel, me lo dice siempre.


  —¿Sí? Pues a mí no me ha dicho nada nunca.


  —¿Le cuentas a tu novia todo lo que hablas con estos?


  —Claro que sí.


  —Ja. No te creo.


  —Pero bueno, ¿y qué es eso que dice de Abel?


  —No le gusta cuando te metes con él. Dice que no deberías meterte con alguien como él.


  —¿Por qué?


  —Ya sabes… podrían decir que lo haces por racismo.


  —Chorradas.


  —Ya, pero no es solo por eso. Dice que el pobre chico no tiene las ideas tan negras como nos hace suponer, que solo necesita cariño. El pobre le da mucha pena, y a mí hay veces que también.


  —Lo que me faltaba por oír.


  —En serio Cristian, creo que todo lo que hace lo hace para llamar la atención. No creo que sea feliz comportándose de esa manera. Solo intenta hacerse notar, necesita sentir que existe. Eso creo.


  —¿De verdad crees que lo que hizo con los tampones de Amaia lo hizo para llamar la atención? Abel está enfermo.


  —Pues yo creo que…


  —Calla. —Y se echó sobre ella para besarle la lengua.


  Estuvieron encerrados en el retrete los seis minutos restantes del descanso entre clase y clase besándose como colegiales que eran.


  Cristian quería mucho a Tatiana, pero no podía encadenarse a una sola persona. También quería a Laila y la deseaba tanto como había deseado a Tatiana.


  Laila amaba a Cristian sobre todas las cosas, lo quería con locura, tanto, que no le importaba que se acostase con Tatiana. No le importaría incluso que siguiese haciéndolo pero necesitaba que le demostrase que sentía lo mismo por ella.


  —Vamos, ya es la hora. —Dijo Cristian con voz húmeda.


  Salió del retrete con Laila de la mano pero al llegar a la puerta empezó a oír un alboroto que no era normal en esa zona del colegio.


  —Espera aquí un momento, pasa algo.


  Entreabrió la puerta para asomarse y Laila no supo nunca qué pasó después. Por lo que le contó más tarde lo que ocurrió fue que la cogió con tal fuerza que al salir del baño le golpeó la cabeza con el canto de la puerta y tuvo que llevarla arrastrando entre la marea de estudiantes que huían en su dirección.


  12:46PM


  Dana, sentada en su pupitre ya había sacado la libreta y la tenía abierta por la última hoja escrita cuando empezó la misma historia de todos los días.


  —Oye —le dijo Sergio con voz autoritaria—. Ya han pasado diez minutos, ve a preguntar.


  Si en diez minutos no se presentaba el profesor después de que acabase una clase tenían que pasar al aula contigua y preguntar si podían salir al patio.


  —Aún no han pasado diez minutos. —Respondió mirando el reloj que había encima de la pizarra.


  —Venga, va. Solo quedan dos minutos —se acercó y se sentó en el pupitre que tenía al lado, vacío, porque todavía no había nadie sentado en su sitio excepto Dana y un par de empollones más. Todos estaban de pie, agrupados por zonas según su rango social.


  —Pues espera dos minutos. —La chica no quería mirarle a los ojos y fijó la vista en el estuche, que incluía una paleta de 20 lápices de colores para la clase de dibujo técnico. Fue contándolos uno a uno mentalmente.


  Dana era la delegada de 1.º de BachilleratoC. Lo consiguió sin mayores problemas a pesar de haber entrado como alumna nueva ese año porque gastaba la talla de sujetador más alta de la clase, después de Maite y otras intocables. No pudo hacer nada para rechazar el puesto, no podía hacerse.


  —Venga Dana. —Le dijo Sergio en voz más baja mientras le pasaba un mechón de su larga melena rubia por detrás de la oreja.


  —¡Para! —gritó mientras le apartaba la mano de un manotazo. Quizá una respuesta exagerada por su parte pero tenía en mente lo que podía llegar a hacer si no se le paraba a tiempo.


  —Bueno, bueno —rio Sergio—. Venga, ve a preguntar.


  Dana no se atrevía a mirarle, seguramente la estaba escaneando a fondo como solía hacer, procuraba llevar la camisa abotonada hasta arriba pero eso no bastaba para distraer su atención. Se cruzó de brazos y siguió esperando. Miró el reloj otra vez, quedaba un minuto.


  Tuvo suerte, parecía que Sergio estaba de buen humor.


  —Joder. Venga va. —Sergio se levantó del pupitre contiguo y se puso delante de ella bloqueando su visión del reloj haciendo que desviase la mirada. La agarró del brazo para levantarla del asiento.


  —¡Quita! ¡Suéltame! —Dana dio un par de voces pero nadie le prestó atención. Era la nueva. Estaba a su suerte. Al ver a Sergio tan ansioso decidió que era mejor no alterarlo y se dejó levantar.


  Se soltó con un giro que ya había perfeccionado y fue hacia la puerta. No se libró de que Sergio le agarrase el culo al pasar a su lado.


  —¡Sergio! —Se apartó de él mostrándole la mirada de odio que ya tenía por defecto y siguió andando deseando que no fuese a más. Afortunadamente no la siguió, agradeció que no fuese uno de esos días. Parecía que Sergio realmente tenía ganas de salir del aula.


  Salió al pasillo y disfrutó del silencio que allí reinaba. El aula contigua, 2.º de Bachillerato A, tenía la puerta cerrada lo que significaba que ya había empezado la clase.


  Iba en camisa, lamentó no haber cogido la chaqueta para cubrir sus curvas, hacía demasiado calor para caer en la cuenta. Si Sergio no se hubiese puesto tan pesado…


  Llegó a la puerta y apoyó la cabeza retirándose el pelo de la oreja. El profesor ya había empezado la explicación. Cogió aire y golpeó dos veces. El profesor calló y al rato dijo «Adelante».


  Dana abrió la puerta y dijo; «Hola no ha venido la señorita Beramendi podemos salir».


  «Esperad cinco minutos más» —dijo el profesor, a lo que Dana respondió cerrando la puerta.


  No había conseguido siquiera levantar la vista del suelo, notaba como le ardía la cara. Odiaba el colegio con todas sus fuerzas y odiaba que sus padres se hubiesen mudado a esa asquerosa ciudad.


  Desde fuera oyó como el profesor seguía la explicación y le decía a la delegada lo que tenía que seguir escribiendo en la pizarra. Ni siquiera la había visto en la tarima al entrar.


  Delegadas.


  Siempre eran chicas, menos cuando querían humillar a un chico, normalmente un marginado cuyo único delito era prestar atención en clase y hacer lo que se le mandaba.


  Volvió despacio a su aula, sin prisas. A unos metros de la puerta vio a Sergio apoyado en el marco, mirándola.


  —¿Qué te ha dicho? —quiso saber Sergio.


  —Que esperemos cinco minutos más.


  —Joder —y volvió dentro—. ¡Qué esperemos cinco minutos más! —comunicó al resto de la clase.


  Algunos se quejaron, pero al instante el aula siguió con el murmullo habitual.


  Dana entró cabizbaja pasando por detrás de Sergio y se acercó a la zona junto a la ventana donde hablaban Noelia y Nieves. Intentaría pasar esos cinco minutos lo más tranquila posible sin el acoso de Sergio o de cualquier otro.


  Se sentó en el pupitre de Noelia, no quería que nadie le mirase el culo, todos querían tirársela, cada día era una guerra. Una lucha sin cuartel por conservar la poca dignidad que le quedaba.


  —Nieves y yo vamos a quedarnos aquí, ¿quieres quedarte con nosotras? —preguntó Noelia a Dana con una sonrisa.


  A Dana le sorprendió que le hablasen pero era lógico al haberse sentado frente a ellas interrumpiendo su conversación.


  —Sí, pensaba quedarme aquí yo también —le respondió aliviada—. ¿No queréis salir fuera? —preguntó Dana para que siguiese la conversación.


  Noelia le respondió pero no escuchó lo que dijo, vio que Sergio se acercaba a ellas. ¡Dios! ¡No va a dejarme nunca!


  —¡Qué dibujo más chulo! —dijo Dana mirando la libreta de Nieves, estaba dibujando un caballo con un gran cuerno en la frente.


  Nieves se quitó mérito y dijo algo más que Dana tampoco escuchó, Sergio se acercaba y le importaba mucho más lo que tuviese que decir él.


  Desde el otro lado de clase Pedro le llamó.


  —¡Sergio! Nosotros salimos ya. ¿Vienes? —Sergio se giró hacia Pedro y los demás un segundo, luego volvió a mirar a Dana y dijo «¡Sí, voy!» y corrió hacia la puerta. Dana no vio a Sergio mirarla porque no apartó la mirada del unicornio en ningún momento, pero estaba tan segura de ello que podría jurarlo.


  Al marcharse el grupo de Pedro los demás también se fueron yendo.


  —¿Qué vais a hacer chicas? —quiso saber Dana ya sin presión.


  —Voy a pasar los apuntes de Lengua. —Respondió Noelia buscando en su cajón.


  —Chica, siempre estás pasando apuntes. —Le criticó Nieves sin ánimo de hacer daño.


  —¡Y luego bien que me los pides! —Le respondió Noelia en su mismo tono.


  Nieves rio y se levantó para alborotarle el pelo.


  —¡Qué haría yo sin ti! —Replico riendo.


  Entonces se oyó un estrepitoso golpe en el pasillo, fuera, como de cristales rompiéndose.


  12:50PM


  Lo notó antes que nadie.


  Pudo notar el pánico tras su sonrisa.


  Algo estaba pasando y no quería que los alumnos lo supiesen.


  No podía oír sus palabras y ni siquiera le hizo falta leer sus labios. Helena sabía que había pasado algo muy grave que había que mantener en secreto.


  La sonriente profesora de informática se asomó por la puerta tras llamar dos veces y sin haber obtenido respuesta.


  —Por favor, ¿puedes salir fuera un momento? —dijo dirigiéndose a Ismael, el profesor de historia, que dejó el libro en la mesa y salió con ella al pasillo.


  Supuso que al cerrar la puerta el resto de sus compañeros habrían empezado a cuchichear y a… Exacto, una bola de papel golpeó la pizarra mientras lo pensaba. No podía oírles a ellos tampoco, pero ahora no le importaba.


  Intentó averiguar qué estaba pasando. Mientras sus compañeros disfrutaban de un pequeño suspiro, Helena agudizaba la vista a través de la pequeña ventana de cristal de la puerta.


  La profesora de informática estaba de espaldas y no podía examinar su expresión pero podía ver bien a Ismael. La profesora gesticulaba con intensidad mientras le explicaba, había algo nervioso en sus gestos, un indicio de histeria tal vez.


  Ismael frunció el ceño y formó una palabra con los labios que Helena pudo leer, «muerto», tras decir esto se llevó la mano a la boca y no pudo seguir leyéndole más.


  Helena se dio cuenta de que no podía moverse. ¿«Muerto»? ¿Quién había muerto?


  Ismael siguió con la boca tapada y Helena no pudo enterarse de nada más.


  Alguien había muerto. ¿Un familiar? ¿Un profesor? ¿Un alumno? Ismael estaba afectado pero no mucho, no lloraba ni parecía que fuese a hacerlo. La noticia era grave pero no le tocaba a él personalmente, aunque no podía saber cuál era el carácter de Ismael en estas situaciones. Para ella era solo un profesor, no una persona.


  Su nivel de nerviosismo iba aumentando conforme la profesora de informática seguía hablando. Así que era una historia larga. Asentía de vez en cuando ahora con los ojos abiertos de par en par.


  Helena se volvió hacia sus compañeros y comprobó que nadie estaba prestando atención a lo que ocurría tras la puerta del aula.


  Siguió mirando.


  Y al unísono los dos se giraron bruscamente hacia el fondo del pasillo. Helena hubiese jurado que notó un leve temblor en el momento en que se giraron pero estaba demasiado confusa.


  Cuando vio que sus compañeros se lanzaban hacia la puerta e intentaban salir todos a la vez Helena saltó de su asiento como accionada por un resorte.


  Al llegar a la puerta no tuvo ninguna duda de que algo grave había pasado, todos estaban inquietos, nerviosos, unos querían entrar y otros salir. Algunos paralizados en el pasillo.


  Los profesores intentaban evitar que saliesen del aula pero no podían pararlos. Como si una presa se hubiese venido abajo los alumnos acababan en el pasillo escurriéndose entre sus brazos.


  ¿Qué pasaba? ¿Habían oído un ruido? ¡Un disparo! ¡Seguro que era alguien con una pistola! ¡Como en la película del chico que jugaba demasiado a los videojuegos y acabó disparando a sus compañeros de instituto! ¿O lo había visto en el telediario? ¡Seguro que era eso! ¡Que alguien le explicase algo!


  ¿Cómo iba a salir de allí? ¡Era sorda!


  12:57PM


  Diego salió al pasillo de los últimos.


  Salió justo para ver cómo una chica de segundo se lanzaba contra Miguel para desgarrarle el cuello a sus pies. Se formó un círculo a su alrededor. Miró aterrorizado cómo la chica abría la herida con sus propias manos para que brotase más sangre que lamer.


  Los compañeros que le precedieron al salir ya corrían en dirección contraria hacia donde miraban todos asustados.


  Volvió la vista un segundo hacia el caos y comprendió en un instante lo que hace posible que una persona cuerda y respetable pueda caer presa de la locura.


  No pudo mantener aquella visión más de lo que dura un parpadeo. Se giró y corrió como los demás.


  ¿Había visto a Raquel abierta en canal bajo la barandilla de las escaleras? No quiso volverse para comprobarlo. ¿Por qué había visto tanto rojo en el pasillo? ¿Qué era todo eso rojo?


  Jennifer.


  Mierda.


  No la había visto salir del aula, pasó corriendo junto a ella cuando ni siquiera se había levantado del asiento. Seguramente aún estaría allí sentada, esperando que la ola roja entrase y la llamase por su nombre.


  Mierda.


  No podía hacer nada por salvarla, ya era demasiado tarde. Si había sido lo bastante estúpida para quedarse ahí dentro a él no le concernía. Si se había quedado ahí para morir, si no había percibido el peligro, si su instinto la había dejado plantada en su asiento, ¿quién era él para ir por ella?


  Solo que una parte de él, muy pequeña, sentía que Jennifer era su responsabilidad.


  Todos le daban de lado, a nadie le importaba la chica del retraso. ¿Y por qué tenía que responsabilizarse él de ella? ¿Solo porque la tenía en el pupitre de enfrente? ¡Y pensar en todos los problemas que le había causado solo por ese motivo!


  Si la dejaba se arrepentiría, tenía que sacarla del aula al menos, luego la mandaría al cuerno.


  Tenía que volver a por ella.


  Se paró en seco y se giró para volver a clase, tropezó con Aaron que llevaba de la mano a Ángela.


  —¡Patricia! ¡Patricia! —gritaba esta última.


  —¡Qué coño haces Diego! —le espetó Aaron lanzándolo contra la pared—. ¡Aparta!


  Casi pierde el equilibrio al caer contra la pared, se pegó a esta y siguió hasta el aula.


  Allí estaba ella, ni siquiera se había levantado, miraba hacia la puerta con la boca abierta muda de incomprensión.


  —¡Jennifer, joder! —le gritó Diego mientras le tendía la mano desde la puerta en un gesto que pudiese reconocer—. ¡Ven, Jennifer!


  La chica se levantó todavía sin saber qué estaba pasando y fue a coger la mano de Diego.


  —¿Pero qué pasa? —preguntó Jennifer absorta con los acontecimientos.


  —¡Corre, tenemos que salir de aquí! —le dijo Diego mientras la sacaba del aula y volvía a correr en la dirección en la que lo hacían todos.


  No volvió la vista atrás.


  13:36PM


  —Son zombis, ¿no? Eso lo tenemos claro. —José Ángel necesitaba simplificarlo. Definirlo en una frase que pudiese asimilar.


  —¿Cómo van a ser zombis? ¿Y si tienen la rabia o algo así? —Paloma replicó a su novio desde el asiento contiguo, acabó la frase mirando a Luis.


  —Puede que tengan algún virus, no tienen por qué estar muertos. —Razonó Luis.


  Luis era el único profesor que había sobrevivido y estaba ante los últimos alumnos del colegio. Habían sellado esa ala del edificio, el ala este, y lo único que restaba por hacer era esperar al rescate. Tenía que mantener la calma, era la punta de la flecha. Si se mantenía en calma ellos también lo harían.


  —Has visto como yo lo que hay en los campos de fuera, a Alejandra le faltan las piernas y sigue arrastrándose desde esta mañana. Alejandra no está viva. —Maite estaba un poco excitada y hablaba con agresividad. Lo que estaba claro era que la figura del profesor había caído. Luis ya no era el profesor de matemáticas.


  No quería utilizar la palabra zombi pero si ellos se sentían cómodos llamándoles así, él también lo haría. Ante todo quería calma.


  —¡Pero los zombis no existen! ¡Como los vampiros o los hombres lobo! ¡No existen! —le gritó Aaron, el chico de los pendientes.


  —Está bien, está bien —calmó Carolina, la voz sensata—. No los llames zombis si no quieres. Pero les ha pasado algo. No sabemos el qué, si un virus o una maldición o lo que sea, pero ya no son como eran antes y son peligrosos. Quieren comernos, así que vamos a quedarnos aquí dentro, ¿no?


  —Eso es, Carolina. —Dio la razón Luis—. Vamos a quedarnos aquí dentro hasta que pase.


  Quería que los alumnos hablasen, que expresasen sus miedos, sus dudas, cuanto más relajados estuviesen mejor. Agradeció que el momento de referirse a ellos como muertos vivientes pasase, una infección era más tangible, algo que podía asumir.


  Ahora que los tenía a todos reunidos podía hacer la pregunta que había evitado ir haciendo de un uno en uno.


  —Otra cosa —prosiguió Luis—. ¿Alguien ha conseguido hablar con alguien de fuera?


  Todos negaron con el móvil en la mano. A pesar de haber perdido su utilidad la mayoría aún lo llevaba consigo como si fuese un amuleto.


  —Ni siquiera puedo conectarme a Internet. —Contestó Mario, sabiendo la gravedad de lo que acababa de declarar.


  —Entonces os recomiendo que apaguéis los móviles, mantened un par encendidos para ir comprobando la conexión cada hora, el resto apagadlos. Así ahorrareis batería —Luis sabía que aquello no era normal. Estaba durando demasiado, le asustaba no conocer las dimensiones de lo que acababa de pasar—. Carolina y Ángela, vosotras mantendréis los móviles encendidos hasta que se os acabe la batería.


  Carolina asintió.


  —¿Y por qué yo? —gruñó Ángela como siempre hacía.


  —Yo lo mantendré encendido —dijo Cristian.


  Aaron le quitó el móvil a Ángela, lo apagó y se lo devolvió.


  —¿Qué haces? —le susurró Ángela.


  —Ahorra batería, no seas tonta —le dijo en voz baja.


  Ángela le mostró una mueca de disgusto pero sabía que Aaron tenía razón.


  —En las noticias hablaron de un virus. —Comenzó Maite cohibida, rodeada de chicos de los que no sabía ni su nombre, en un aula que no era la suya.


  —¿En qué noticias? ¿Y a qué coño has esperado para contarlo? —le replicó Aaron desde el otro lado del aula.


  —Aaron tranquilo. ¿En qué noticias Maite? —le preguntó Luis con voz sosegada.


  —Esta mañana Sabrina y yo hemos faltado a clase de dibujo —confesó Maite—. En el bar estaba la televisión encendida en un canal de noticias, creo que era un informativo especial, y hablaban de un virus muy grave que había aparecido en África, creo, y que estaban cerrando las fronteras.


  Maite calló.


  —¿Algo más? —quiso saber Luis. El resto de la clase la miraba en silencio.


  —No, solo eso. ¿No, Sabrina?


  —Sí, eso es —respondió Sabrina dándole la razón con rapidez.


  —¿No recuerdas nada más? —preguntó Luis.


  —No. No me interesaba mucho.


  —Bueno, entonces ya sabemos algo. —Aquella confesión de Maite no era nada bueno. Parecía algo serio y a gran escala.


  A decir verdad era bastante malo.


  —No son zombis normales —empezó Carlos.


  —Hemos dicho que no son zombis Carlos —recriminó Luis intentando zanjar la conversación antes de que fuese tarde y empezase a volar la imaginación de todos.


  —Quiero decir que no son zombis como los de Romero, son más del tipo de 28 días después. Son muy rápidos. Y no gritan, ni siquiera…


  —Carlos, no son zombis —censuró Luis—. No los llames así. Maite nos ha explicado que es producto de un virus. Están infectados.


  —Cállate Carlos —ordenó José Ángel, el chico más mayor de todos los que estaban allí reunidos.


  —¿Y si ya estamos contagiados? —preguntó Izaskun pese a que ya conocía la respuesta.


  —No lo estamos —fue lo primero que dijo Luis, luego siguió—. Si lo estuviésemos ya sería demasiado tarde para hacer nada, si aún seguimos aquí es porque no lo estamos, ¿de acuerdo?


  Había mucha tensión en el aula.


  Luis no recordaba haber tenido nunca a tantos alumnos en silencio. Ni siquiera en un examen.


  Estaban casi todos los alumnos de 1.º de Bachillerato A, la mitad de 1.º de BachilleratoC, un pequeño grupo de 1.º de Bachillerato B y Laila, una chiquilla de 3.º de ESOB con un extraño hematoma en el ojo.


  Esos eran los últimos alumnos del colegio privado Siete de noviembre[1].
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  Tras la reunión, los chicos salieron del aula como si fuese el descanso de diez minutos entre clase y clase. Salieron al pasillo y se separaron, buscando un sitio donde nadie les viese para insistir con el móvil desoyendo los consejos de Luis.


  Un ruido atrajo su atención. Metal y cristal. Alguien estaba intentando entrar por la puerta principal.


  —¡La puerta! —gritó Tatiana, que no se había separado de su novio en todo el rato.


  —¡La puerta! —repitió Cristian.


  La puerta estaba cerrada, por supuesto, pero podría no ser suficiente.


  Salieron a toda velocidad del aula donde estaban intimando y comprobaron que otros compañeros ya corrían hacia allí.


  —¿Es la puerta? —dijo Izaskun, dos chicos iban con ella.


  —¡Sí, es la puerta! —contestó Tatiana.


  —¿Está cerrada? —le preguntó Izaskun de voz en grito aunque estuviese corriendo a su lado.


  —¡Sí! ¡Claro que está cerrada!


  Tatiana no solía hablar con gente que no conociese, por eso se alegró de encontrarse con Izaskun, una superviviente de su grupo.


  Cristian vio a Abel salir del aula 12 cuando pasaron corriendo por delante.


  —¡Abel, busca a Luis! —le gritó.


  —¡Joder! ¡Es la puerta! ¿¡Quién es!? —preguntó Abel desde el umbral mirando hacia el final del pasillo, hacia la entrada del ala oeste.


  —¡No lo sé! ¡Llama a Luis! —repitió Cristian al chico escuálido de 1.ºC. Abel salió corriendo para hacer lo que le había dicho.


  Había alguien en la puerta intentando abrirla sin conseguirlo. Tenía el seguro puesto, como el resto de las puertas que daban al exterior.


  Era una chica pero no hablaba.


  Y si no hablaba entonces no era ninguna chica.


  —¡Oh! ¡Tatiana, es Ainhoa! —Izaskun paró en seco y casi se resbaló con el suelo encerado del colegio—. Le ha pasado algo.


  Tatiana fue decelerando dejando atrás a Izaskun y se llevó una mano al pecho cuando la vio con claridad. Se parecía a Ainhoa pero no era ella, era un monstruo inspirado en ella. Una versión grotesca de ella.


  —¡Ainhoa! ¿Qué te ha pasado? —Tatiana ahora se acercaba a la puerta doble con más cautela impresionada por el aspecto de su compañera. Cristian paró a su lado y la rodeó con los brazos.


  Golpeaba el cristal de la puerta con fuerza pero sin conseguir romperlo, era una chica menuda.


  No hablaba.


  Tatiana echó la vista atrás un segundo pero solo pudo ver a Izaskun custodiada por dos chicos unos pasos por detrás, Luis aún no había llegado. Apretó fuerte el brazo de Cristian.


  —Tatiana ven aquí, mírala, le ha pasado a ella también… oh, dios mío… —Izaskun no quería que Tatiana se acercase tanto, pero ni siquiera ella podía apartar la vista de Ainhoa.


  Tatiana no le hizo caso y continuó acercándose a la entrada, Cristian avanzó despacio con ella refugiada en su pecho.


  —Se lo han pegado. Le han pegado la mierda esa —ahora era Cristian el que avanzaba con ella hacia la puerta.


  —¿Ainhoa? ¿Estás bien? ¡Ainhoa! —la chica entre los brazos de Cristian esperaba una respuesta, una palabra, un gesto que no llegaba.


  Lo que antes se llamaba Ainhoa golpeaba la puerta con ambas manos, tenía mechones de pelo rubio pegados a la cara por el sudor pero los ojos se le veían con claridad. Abiertos y expectantes.


  Un rumor de pasos comenzó a retumbar en el pasillo.


  —¡Cristian atrás! ¡Apartaros de la puerta por el amor de dios! —era Luis que venía corriendo con todo un séquito de alumnos.


  —¡Ainhoa! —gritó Luis sorprendido.


  —¿Eso es sangre? —Víctor que corría a su derecha se percató de que la sangre le corría por debajo de la falda de cuadros, el uniforme del colegio, hasta empapar los calcetines.


  —Víctor atrás. —Contestó Luis.


  —¡Es Ainhoa! ¿Qué hacemos? —preguntó Noelia que estaba al lado del profesor.


  —¡Todos atrás! ¡Todos atrás! Aaron, José Ángel, llevaros a la gente de aquí. —Ordenó Luis mientras miraba a la chica tras la puerta con el ceño fruncido.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Aaron.


  —¡Atrás! Fuera, fuera de este pasillo —contestó Luis.


  —¿La dejamos entrar? —preguntó Nieves—. ¿Y si la están persiguiendo?


  —Nieves, vete. Venga llevároslas —volvió a ordenar a Aaron y a José Ángel—. Y llamad a Mario —ahora no perdía detalle de la puerta, miraba las bisagras y el vibrar de la puerta ante los tenues embistes de Ainhoa.


  —Venga atrás —comenzó José Ángel empujando levemente a sus compañeros de clase—. Atrás.


  —Quiero quedarme —repuso Noelia con la firmeza que puede mostrar alguien de metro y medio ante uno de casi dos.


  —No. Venga, atrás Noelia. —José Ángel la empujó con suavidad hacia atrás.


  —¡Quita! —atacó Noelia apartándole su mano de encima con un gesto.


  —¡Déjala! —la defendió Nieves.


  —Noelia. Sal de aquí —la voz de Luis sonaba firme y autoritaria a diferencia del pasotismo de José Ángel.


  —¡Quiero quedarme!


  —¡Vete por dios! Aaron, ayúdale, sacadles de aquí —Luis se empezaba a impacientar.


  La pequeña multitud que se había formado en el recibidor comenzó a reaccionar. Ante la orden de Luis el primer impulso de todos fue el de hacer justo lo contrario.


  —Chicos por favor, salid de aquí. —Entonces la puerta empezó a abrirse. Luis se lanzó hacia ella para bloquearla con su peso—. ¡Ayudadme!


  Aaron y José Ángel se lanzaron poniendo el pie en el suelo contra la puerta y sujetándola con los hombros.


  No era que Ainhoa fuese más fuerte de lo que aparentase, sino que la puerta llevaba rota años y el seguro cedía con facilidad.


  —¡Alguien viene corriendo por allí mirad! —dijo Víctor que miraba por la ventana contigua—. Creo que es Ester Lostal.


  —¿Qué? ¡Dónde! —gritó Nieves—. ¡No puede ser! ¡Está en Mallorca!


  Se pegó al cristal para ver mejor, los demás se acercaron también a mirar.


  —¡Sí, es ella! —dijo alguien.


  —¡Déjela entrar por favor! —suplicó Nieves a Luis como si la vida le fuese en ello.


  Ainhoa seguía golpeando el cristal de la puerta cada vez con más fuerza.


  Al acercarse los alumnos a mirar por la cristalera de la puerta la mayoría calló al ver el estado de Ainhoa. Sangraba por la pierna y la sangre comenzaba a entrar por debajo de la puerta.


  —Va a romper el cristal —dijo Aaron a Luis.


  —¡Cuidado, Ester viene corriendo hacia aquí! —Víctor informaba de lo que veía por la ventana.


  —¡Todos fuera de aquí! ¡Venga! ¡Vamos a tener que abrir la puerta! —dijo Luis mirando a sus dos ayudantes—. Sino van a destrozarla.


  —¿¡Va a abrir!? —chilló Izaskun que lo había oído perfectamente—. ¿Va a abrir la puerta? ¡Pero nos lo pegará a todos!


  —¡Fuera de aquí, va! ¡Haced caso! —repitió otra vez Luis.


  —Vamos Tatiana, vámonos de aquí —le susurró Cristian mientras se la llevaba cogida de la mano.


  El resto les imitó con más o menos confianza.


  —¡Idos todos!, vosotros quedaros conmigo —dijo refiriéndose a Aaron y a José Ángel.


  —¡Está subiendo las escaleras! —retransmitía Víctor.


  —¡Víctor, vete! —le gritó el profesor, e hizo caso.


  Ester embistió la puerta con toda la fuerza que llevaba consigo y desplazó a los tres unos centímetros, Luis tuvo cuidado de no pisar la sangre que se colaba por debajo para no resbalar. Había golpeado la puerta con la cara y la hemorragia manchaba el cristal.


  —Chicos, vamos a abrir la puerta, a cogerlas a las dos y a encerrarlas en esa aula, ¿vale? —improvisó Luis mientras miraba como corrían el resto de alumnos hasta el final del pasillo para quedarse allí. Bien, eso es lo máximo que voy a conseguir, pensó. Vio a Mario al fondo que intentaba hacerse camino hacia ellos. Ya no lo necesitaba.


  —Bien —dijo Aaron.


  —Ok —dijo José Ángel.


  Ester Lostal era más fuerte que Ainhoa y ahora el cristal sonaba de otra forma, de una forma en la que no seguiría sonando mucho más tiempo.


  —Tened cuidado, recordad las advertencias que vimos en clase. Y recordad también que ya no son compañeras vuestras —les advirtió Luis.


  —¡Van a romper el cristal! —dijo Aaron mientras continuaban golpeando la puerta.


  —A la de tres —dijo Luis—. Una, dos y… ¡tres!


  Al grito de tres, abrieron la puerta y José Ángel agarró a Ester por la nuca, antes de que ella la agarrase a él, para lanzarla directa contra el suelo. Dio con la cabeza y patinó un poco.


  Aaron le retorció la mano en la espalda a Ainhoa cuando estiró el brazo para agarrarle y luego le sostuvo la otra de la misma forma. La encaró contra el suelo y cayó de rodillas antes de dar con la cabeza.


  Luis se quedó impresionado.


  —¡Al aula 13! —gritó mientras se encargaba de cerrar la puerta—. ¡Y cuidado con las uñas! —miró bien antes de cerrar la puerta por los alrededores de la entrada por si había algún alumno más que estuviese contagiado. No lo había.


  José Ángel llevó a Ester arrastrándola por el suelo y Aaron llevó a Ainhoa inclinada hacia delante con las manos en la espalda mientras esta lanzaba gritos mudos al aire. Las lanzaron dentro de la habitación con brutalidad derribando varios pupitres, cerraron la puerta rápidamente y esperaron a Luis a que la asegurase con la llave maestra.


  Aaron se giró a José Ángel.


  —Ester olía a muerto, tío —José Ángel le miró con expresión seria—. Te lo juro. ¿Y has visto cómo iba? Llevaba la falda abajo, podía verle medio culo. Y ni siquiera me ha reconocido, joder. —Aaron dejó de susurrar cuando vio que Luis se acercaba.


  —Muy bien chicos, muchas gracias —cerró con llave la puerta mientras Ester y Ainhoa la golpeaban, esta otra mucho más resistente.


  —Ahora vamos a hacer una cosa —continuó Luis—. Vamos a buscar hojas de examen, de libreta, de periódico, de cualquier cosa y las vamos a pegar en la cristalera de la entrada, ¿de acuerdo? Vamos, decídselo a vuestros compañeros, me quedo vigilando. Y traed también todos los pupitres que encontréis para bloquear la entrada. Vamos a hacer… como una especie de barricada.


  Más tarde Luis intentaría recordar si la puerta principal se abrió por lo deteriorada que estaba o si había sido Ainhoa la que lo había hecho.
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  Había mucha confusión.


  Algunos conmocionados se apretaban contra las esquinas mientras sollozaban, otros no podían creérselo y reían de forma nerviosa.


  Los que tenían amigos esperaban en grupo y los solitarios no sabían dónde meterse.


  La tensión se iba acumulando.


  José Ángel poco a poco se iba dando cuenta de la situación mientras dejaba el pasotismo a un lado.


  —Tú, eh, tú —dijo acercándose a Aitziber.


  La pobre chica no dijo nada, estaba sentada en un pupitre esperando a que pasase todo, deseando que llegase algún profesor para impartir la lección y que todo se olvidase como un mal sueño.


  —Tú, eh, te estoy hablando. ¿Sabes que tu novio se ha comido a mi hermana?


  No quiso oírlo, su novio no se había comido a nadie, su novio estaba visitando a unos tíos lejanos con su familia, viajando con el equipo de voleibol, enfermo en casa.


  —Te estoy hablando, imbécil —y le cerró el libro que tenía sobre la mesa al que no le prestaba ninguna atención.


  Su novio estaba en el baño, había ido a hablar con la directora, tenía dentista.


  —¡Imbécil! —y la empujó hasta casi hacerla caer.


  Paloma, que estaba hablando con Miriam, la chica mona de 1.º B, le vio y le llamó.


  —¡José Ángel! ¡Qué haces José Ángel!


  —Estoy hablando con Aitziber, ¿estamos hablando verdad? Di algo imbécil.


  Estaba de excursión con los de su clase, jugando en los billares del salón de juego, se había quedado dormido en casa.


  —¡José Ángel! ¡Para! —Paloma llegó hasta él y le cogió por el brazo—. ¡Déjala! —Aitziber era de 1.º B pero todos la conocían, su novio era el capitán del equipo de voleibol.


  Su novio estaba muerto.


  La pobre chica empezó a llorar sin consuelo apoyando la cabeza en el pupitre del que no se había movido.


  —¿Ahora lloras? ¿Ahora te pones a llorar?


  —José Ángel, para ya, no ha tenido la culpa —calmó Paloma, no entendía la exagerada reacción de José Ángel, lo de su hermana era fuerte pero nunca había utilizado su tamaño y su fuerza para intimidar a otros de esa forma.


  Llamaban la atención del resto de los alumnos del aula.


  —José Ángel, ella no ha hecho nada —dijo Aaron que había aparecido con Ángela colgada del brazo.


  —No estoy tan seguro de eso —respondió—. A tu novio nunca le gustó mi hermana, ¿verdad?


  —Tranquilo, apártate de ella —ahora era un tema entre Aaron y él. Paloma seguía insistiendo en que la dejase en paz pero no le prestaban atención.


  —No me toques los huevos Aaron.


  —Qué te pasa, ¿quieres que te dé de hostias? —Aaron no estaba para tonterías en ese momento y no podía permitir que se dirigiese a él de esa forma con todos mirando.


  —Ah, ¿sí? ¿Te vas a atrever a tocarme? —Lo gracioso del asunto es que eran amigos inseparables, los cabecillas del grupo, solían tirarse pullas el uno al otro, retándose para ver quién era mejor en algo. Paloma y Ángela aflojaron el agarre sobre sus novios.


  —José Ángel, Aaron. ¿Qué hacéis? —Luis entró en el momento oportuno, había estado inspeccionando la zona en la que habían quedado encerrados—. Separaos.


  Se aguantaron la mirada unos segundos y se apartaron el uno del otro dejando a Aitziber llorando sola.


  Luis pensó, Dios santo, si no estuviese yo aquí ¿qué habría sido ya de estos muchachos? No han pasado ni diez minutos y ya están enfrentándose los unos con los otros.


  Gracias a Dios que estoy aquí.
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  La situación le superaba.


  Consiguió escaparse un segundo de aquellos chicos engreídos para encerrarse en la sala de profesores y pensar en todo lo sucedido.


  Maldición, si ni siquiera se habían parado a pensar en sus propios padres, en su familia. Malditos críos. Todo se va al garete y en lo único que pueden pensar es en si se van a suspender los exámenes finales. Dios…


  Tenía que centrarse. Eran buenos chicos, serían buenos chicos, solo estaban conmocionados, era natural. Tenía que centrarse en la situación, olvidar a los chicos en sí durante un segundo y pensar cómo iba a mantenerlos con vida.


  Estaba solo, lo había comprobado personalmente, no había sobrevivido ningún otro adulto en toda el ala este.


  Fue muy duro cerrar las puertas de los corredores, pudo ver sus caras de incomprensión al dejarles encerrados con los monstruos, pudo oír sus gritos e insultos pero no se arrepentía, había que hacer lo que había que hacer. Gracias a lo que hizo esa mañana estaban a salvo él y sus chicos.


  El ala en la que se habían encerrado estaba sellada, había pasado toda la mañana montando barricadas frente a las puertas que daban al exterior con José Ángel, Aaron, Mario y otros chicos. Aún sería más prudente hacer otras barricadas en el interior por si fallaba el perímetro, podría salvar muchas vidas.


  Las ventanas y cristaleras estaban tapadas con papeles y cartones. Cerradas, para que no pudiesen olerles desde fuera, era mejor prevenir que curar y prefería hacer caso a Carlos antes que lamentar más muertes.


  Si nadie había ido ya a por ellos era mala señal, significaba que había ocurrido lo mismo en otras partes.


  Santo Dios, mi mujer… ¡mis hijas!


  Céntrate.


  Lo próximo a hacer era conseguir comida, la cocina no estaba asegurada y los infectados podrían conquistarla en cualquier momento. Necesitaban provisiones para esperar al rescate. Cogerían los botes de conserva y las latas, todo lo que estuviera envasado al vacío.


  Necesito apuntar todo esto, pensó.


  Luego…


  Luego esos críos acabarán los unos con los otros. ¿Encerrados aquí dentro? Va a ser un infierno. En cuanto se den cuenta de la situación, la desesperación se apoderará de ellos y ¿cómo iba a poder controlarlos él solo? No, no hay que pensar en eso ahora.


  Luego el agua. Necesitarán agua, coger las garrafas de las cocinas y recipientes para almacenar toda la que podamos conseguir. Si esta cosa ha sido a gran escala puede que falle el agua y la luz, Dios no lo quiera. Bien, apuntado.


  Necesito un cigarro.


  ¡Tabaco!


  Tenían que esconder el tabaco. ¿Y si los de afuera olían el humo? Estaban encerrados a cal y canto pero ¿y si lo olían? Eso era importante, subrayado dos veces.


  No puedo seguir más tiempo aquí encerrado, tengo que ir a ver a los chicos. Seguro que ya tienen alguna montada.


  Si no estuviese yo aquí, pensó Luis, no permanecerían vivos ni siquiera hasta esta noche.


  ¿Y si consiguen entrar? ¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo vamos a defendernos? Necesitaban palos, herramientas, podrían hacer añicos los pupitres para utilizar el metal, no. Puede que en el gimnasio… Bien, apuntado, defensa.


  ¡El gimnasio!


  El gimnasio comunicaba directamente con la calle.
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  El gimnasio era la clave de todo.


  Suerte que se acordó de la puerta.


  Aunque no las tenía todas consigo ya que había pasado por alto el gimnasio durante demasiado tiempo. Un lugar que no había tenido en cuenta y que podía resultar fatal.


  Estaba el hecho de que comunicaba directamente con el exterior y eso implicaba dos posibles escenarios, que alguno de los alumnos infectados hubiese entrado por allí y los estuviese buscando en ese mismo momento, en silencio, arrastrándose hacia ellos, o que estuviese desierto, incluso la calle a la que llevaba la puerta, y fuese una vía de escape válida.


  Tenía que comprobarlo antes que nada.


  No podía anunciarlo y llevarse a todos hacia allí sin haber reconocido el terreno, y en el mejor de los casos, si estaba vacío, no tenía ningún plan al que recurrir. ¿Escapar a dónde?


  Antes de bajar tenía que hablar con alguien con más de dos dedos de frente.


  Salió de la sala de profesores y se dirigió a buscar a Mario. Lo encontró donde esperaba, en la planta baja, mirando hacia el exterior con Carlos y Rubén. Ellos pasaban el rato como podían pero sabía qué estaba haciendo Mario, analizar a los alumnos infectados, intentando comprender.


  —Mario, ¿podemos hablar un segundo? —preguntó.


  —Oh, sí, claro. —Mario se apartó de la protección de sus amigos y fue hacia él.


  Luis siguió andando esperando que Mario le alcanzase.


  —¿Qué ocurre? —dijo Mario poniéndose a su altura.


  —Mario, voy a dejarte al mando de los chicos durante unos minutos, ¿de acuerdo? —delegó Luis sin preámbulos.


  —¿Cómo? ¿Qué ocurre?


  —He estado pensando en algo que se me había pasado por alto con todo este caos, y antes de hacer nada quería pararme a pensar un poco las cosas. Tal vez puedas ayudarme a hacerlo.


  —¿En qué ha estado pensando? —preguntó con educación aunque no hubiese respondido a sus anteriores preguntas.


  —Seguramente no se te ha ocurrido a ti porque desconoces cierta información referente al gimnasio.


  —¿El gimnasio? El gimnasio. No lo hemos comprobado, ¿verdad? Al menos yo no lo he hecho. ¿Ocurre algo? ¿Hay alguien encerrado allí?


  —Escucha Mario, no hagas tantas preguntas. Déjame acabar lo que quiero decirte. Sí, es cierto que no hemos comprobado el gimnasio pero no te angusties ya que no hay indicios de que haya nadie ahí abajo. Lo que desconoces del gimnasio es que hay una puerta que lleva al exterior y antes de bajar quería verte.


  Mario permaneció en silencio, mostrando respeto.


  —Bien —prosiguió Luis—. Antes de bajar quiero que me escuches. No quiero poneros en peligro y no voy a implicaros en esto, así que voy a hacerlo solo. Y no hay réplica posible, lo he estado meditando mientras venía hacia aquí. El asunto de Ainhoa y Ester podía haber acabado muy mal, no debí resolver la situación de esa manera, de ahora en adelante pensaré más las cosas y actuaré de forma que no podáis sufrir daños bajo ningún escenario.


  —Podemos acompañarle hasta la puerta.


  —No Mario. No habrá un podemos, serás tú el que baje conmigo al gimnasio y cierre la puerta una vez entre yo. Tú, Mario, sin ninguno de tus compañeros. Esto es muy delicado y hay que hacerlo bien, solo confío en ti para hacerlo.


  —Está bien, lo haré, me parece bien. ¿Cuándo lo haremos?


  —Ahora. No hay ni un segundo que perder, bajaré a revisar el gimnasio y cuando suba, mientras aún haya luz organizaremos dos expediciones, una al comedor para recuperar alimentos y otra a la enfermería para coger las medicinas que podamos. Están fuera del perímetro que tenemos controlado y como sospecho que el encierro va a ser largo, cuanto antes lo hagamos mejor —dijo repasando mentalmente.


  —Sí, de acuerdo.


  —Piensa en cómo hacerlo Mario. Me gustaría hacerlo hoy, si esperamos a mañana podría ser demasiado tarde, piénsalo mientras esté abajo. No tengo más remedio que pediros ayuda, no podría traer toda la comida y todas las medicinas en un solo viaje y solo nos quedan tres o cuatro horas de luz. Ya sé lo que he dicho de manteneros a salvo pero aquí tengo que hacer una excepción. Será la última vez que os pida algo, os lo aseguro, pero antes tenéis que poner un poco de vuestra parte.


  —Sí, por supuesto. Pensaré en quienes podríamos acompañarle.


  —Va siendo hora de que me tutees hijo, ¿no crees?


  Sin que se diese cuenta debido a la calidad de la conversación que mantenían, Luis lo había dirigido hasta el sótano, a la entrada del gimnasio. Llevaban un pupitre, que Mario no recordaba haber cogido, entre los dos.


  Lo dejaron suavemente ante la puerta y Luis sacó un mechero del bolsillo trasero del pantalón.


  —Tengo esto, con él me guiaré dentro, no quiero encender las luces, pueden verlas desde fuera por los tragaluces —dijo señalándolos con el índice—. Antes de entrar he pensado en golpear la puerta para que si hay algún infectado dentro acuda hasta nosotros —vio que Mario torcía el gesto.


  —¿No te parece buena idea Mario? —Luis nunca habría mostrado duda ante otro que no fuese Mario, confiaba en su inteligencia y en su madurez y le gustaba tratarle como si fuese un adulto porque sacaba lo mejor de sí mismo—. No tengas miedo, así podremos neutralizarlos más fácilmente, ¿no crees?


  —¿Y si está abierta la puerta que ha… que has dicho? —tuteó Mario—. Podría alertar a los que estuviesen fuera y acabarían entrando que es justamente lo que no queremos.


  —Cierto. Entonces voy a entrar directamente.


  Permanecieron en silencio unos segundos, repasando todo mentalmente, cada uno su parte.


  —Está bien —resumió Luis—, cuando entre pon el pupitre contra la puerta y espera a que vuelva y de dos toques, esa será la señal, entonces lo retirarás para que pueda pasar. Revisaré el gimnasio y comprobaré la calle. Volveré en menos de cinco minutos. Mientras, piensa en lo que te he dicho. Tendremos que ponernos a ello enseguida.


  Mario pensó en qué pasaría si hubiese alguien dentro y contagiase a Luis.


  ¿Sería lo suficientemente honesto para decirlo o daría los dos golpes y esperaría a que abriese la puerta para contarlo?


  Carlos opinaba, y Mario también lo hacía, que una mordedura o un rasguño podían ser suficientes para infectarse. Y si Luis se infectaba, ¿qué pasaría cuando volviese a la zona en cuarentena?


  Lo pensó mientras ponía el pupitre contra la puerta. Luis entró en silencio con el mechero encendido, sin hacer ruido al caminar bien atento a cualquier sonido.


  Mario se sentó en las escaleras y espero cinco minutos.


  Espero diez más.


  A la media hora supo que no volvería a verlo.


  16:17PM


  Fue un golpe muy duro para todos la desaparición de Luis. Y más duro fue tener que suponer lo que le había pasado. Si había muerto devorado por los caminantes o si había decidido escapar cuando se le presentó la oportunidad, abandonándoles a su suerte.


  Afortunadamente, los adolescentes lo asimilaron con la misma rapidez con la que asimilaron la existencia de un Apocalipsis zombi.


  Izaskun se sentía dividida.


  Quería ir con los chicos de su clase a inspeccionar el botiquín pero a la vez no quería abandonar a Samuel y a Enrique.


  Se había decidido por votación que 1.º C se encargaría de la enfermería y 1.º A de la cocina. Apenas quedaba gente de 1.º B y no se les podía obligar a ir a ninguna parte, por lo que se quedarían en el ala este a vigilar.


  Tampoco es que pudiesen hacer mucho en el caso de que el resto de alumnos muertos intentasen entrar. No podrían ni avisar ni repeler el ataque, pero si Maite no había dicho nada, Izaskun tampoco lo diría.


  Maite miraba constantemente a Mario para escuchar lo que tenía que decir. Ella lo negaría por supuesto si alguien se lo mencionase, «Pero qué dices, chica» le hubiese dicho. A Maite nadie le decía lo que tenía que hacer.


  Izaskun y Maite pensaban lo mismo. Mario, el chico de 1.º A, parecía tener todo bajo control, pero seguro que sabía lo mismo que sabía Izaskun, si tras salir del ala este los alumnos muertos los encontraban y bloqueaban las entradas, estarían perdidos.


  Mario, Miguel, Carlos, José Ángel, Carolina y Amaia se presentaron voluntarios para ir al comedor.


  Maite, Izaskun, María y Víctor se presentaron voluntarios para la expedición médica. Los acompañarían Aaron y Abel.


  —¿Cómo que nos acompañarás? —preguntó Maite al chico de la cresta en el pelo.


  —Necesitaréis a alguien fuerte para bloquear las puertas —respondió Aaron sin siquiera mirarla mientras cogía de la mano a Ángela.


  —¿Alguien fuerte? ¿Y ese eres tú, no? Vamos cuatro personas Aaron. No hace falta que vengas. —No era extraño que Maite no mencionase a Abel, nadie lo hacía.


  —Sí, tres chicas y Víctor —remarcó la palabra chicas.


  —No me lo puedo creer, ¿estáis oyendo? —preguntó de forma retórica.


  Aaron nunca había tenido que imponerse sobre nadie entre los de su clase, Mario solía expresar su opinión y Aaron la tomaba muy en cuenta pero nadie le decía lo que tenía que hacer.


  Maite se consideraba a su modo de ver la líder de los suyos con lo que no era de extrañar el choque de egos.


  Aaron se giró para dirigirse a Maite directamente.


  —No es machismo. Es sentido común. No podríais sujetar la puerta.


  Aaron no menospreciaba a la mujer, la adoraba.


  No había dejado de pensar en su madre desde el principio. Dónde estaría, con quién y si estaría bien. Quería protegerlas personalmente, no permitiría que nadie les hiciese daño.


  —Esto es… —Maite se dio la vuelta para buscar el apoyo de alguien que no encontró. Estaba muerto. Pensó en otro chico, que también estaba muerto.


  Miró a los que quedaban de los suyos.


  —¿No tenéis nada que decir? —les preguntó.


  De repente se sintió sola.


  —¡Sabrina, tía! —Maite buscaba apoyos.


  —No sé, Maite. —Respondió en voz baja tras el flequillo rubio. Sabrina quería que Aaron la acompañase porque tenía demasiado miedo para hacerlo ella misma.


  Maite pasó la vista por sus compañeros de clase. Dios, pensó, cuántos faltan.


  Estaba claro que tendría que aceptar lo que dijese el grupoA, más numeroso, mientras durase el encierro. No tenía fuerzas para discutir.


  Miró a Samuel y a Enrique boquiabierta, esperando que los únicos chicos de su clase —obvió a Víctor y a Borja— sintiesen algo y respondiesen. No comprendía cómo podían dejar que alguien de 1.º A le hablase de esa manera. ¡A ella!


  Izaskun vio que Maite miraba a sus chicos y salió a la defensiva.


  —Maite, cualquier ayuda vendrá bien —dijo con voz tranquilizadora.


  Maite cerró la boca y volvió la vista al suelo mientras se apartaba a una pared.


  —Mira… —y calló sin terminar la frase, comprendió que había pasado a un ser una segundona.


  No quiso seguir hablando, haría lo que dijesen, le daba igual. Pero no permitiría que la hiciesen llorar y se le corriese el rímel.


  Al pedir voluntarios ni Enrique ni Samuel dijeron nada. Izaskun se estaba arrepintiendo. Se ofreció voluntaria porque sintió que era su obligación, su vocación era la medicina y sabía que sería útil en la búsqueda de medicamentos. Sabía qué podrían necesitar. Pero ¿y si les pasaba algo a ellos en su ausencia?


  Aaron se volvió hacia Ángela para hablarle con voz queda.


  —Tranquila, está a unos metros de aquí, no va a pasar nada. Pero tenemos que hacerlo cuanto antes. Antes de que se den cuenta de que estamos aquí encerrados, ¿entiendes vida mía? Tenemos que salir ahora mismo —le cogió ambas manos.


  —No Aaron, no lo entiendo, no te necesitan, no hace falta que vayas —Ángela no quiso ponerse de parte de Maite en público pero estaba con ella—. Quédate conmigo.


  —Ángela, no puedo dejar que vayan solas.


  —¡Va Abel! Y ese otro chico también va —la voz empezaba a fallarle.


  —Ángela para… No llores. No pasa nada, quédate aquí con Patricia, será un segundo ya lo verás —le cogió la cara y le dio un beso.


  Cuando Mario expuso el plan de las dos expediciones los voluntarios aparecieron al instante, un frenético «yo», «yo me apunto», «voy», y luego el silencio.


  Los voluntarios ya no podían echarse atrás y los que en un principio no dijeron nada estaban condenados a callar.


  Las cartas se mostraron. Los valientes y los cobardes, los bravos y los mansos.


  Cazadores y granjeros.


  Pero Mario observó a Izaskun con atención y comprendió que se sentía forzada a ir cuando no quería hacerlo y pensó que alguien así de nervioso no podría ser nada bueno.


  —Aaron —le llamó, acercándose en un momento en el que Ángela pareció tranquilizarse.


  —¿Qué pasa? —respondió este.


  —Creo que Izaskun no debería ir. Sois muchos para algo para lo que no se necesita tanta gente. Con vosotros cinco debería bastar, habrá espacio suficiente en las mochilas. ¿No crees? —Mario no quería problemas de ningún tipo, era una situación peliaguda. Eligió bien las palabras—. Mírala, no la conozco bien pero parece que va a estallar de un momento a otro. ¿Qué piensas? Quería comentártelo antes de salir.


  Aaron miró a Izaskun y aunque sabía que Mario trataba de manipularlo para que no obligase a ir a la pobre chica, realmente él tampoco quería hacerlo, si podía dejarla a salvo con Cristian la dejaría.


  —Sí, tienes razón. Que se quede —y se volvió hacia Ángela para abrazarla—. Que se quede aquí, no merece la pena que venga, ya somos demasiados para coger cuatro aspirinas.


  Mario lo habló con Izaskun que se volvió liberada hacia Enrique para abrazarle.


  Samuel, que estaba a su lado, notó como algo de dentro se le rompía.


  Con un chasquido.


  16:26PM


  No podía creer que aún conservase el bocadillo.


  Todos los días al entrar al colegio tiraba al contenedor de la entrada el almuerzo envuelto por su madre en papel de aluminio.


  Ese día simplemente se le olvidó porque coincidió en la puerta principal con una chica de cuarto de ESO que le sonrió al pasar junto a él. ¿Por qué lo habría hecho? ¿Por qué le sonrió? El asunto del bocadillo del almuerzo cayó en el olvido y pasó la mañana pensando en esa chica de la cuál ni siquiera sabía el nombre.


  Ese curso se sentaba junto a la ventana y durante toda la mañana cada vez que percibía movimiento en el exterior se asomaba por si conseguía verla de nuevo.


  No la vio.


  Y debido a que recientemente la actividad extraescolar preferida por la mitad del centro era el comerse los unos a los otros no creyó volver a verla viva.


  Fue cuando Mario mencionó que habría que hacer una expedición a las cocinas del comedor para recolectar alimentos cuando Víctor se dio cuenta de que todavía conservaba el almuerzo en el bolsillo exterior de su mochila.


  No dijo nada, es más, se presentó voluntario para ir a buscar comida.


  16:28PM


  Se sintió orgulloso de que sus amigos aceptaran acompañarle en la expedición al comedor. No dudaba de ellos, por supuesto, pero era agradable saber que estaban allí cuando se les necesitaba.


  Algo malo había pasado con Luis, o había muerto o había escapado, el caso era que Mario sabía lo que tenía que hacer, las últimas órdenes de Luis eran de vital importancia a su forma de ver, y no podían perder un segundo. Si había ido a él precisamente a exponerle sus pensamientos era porque lo consideraba la persona más racional y adulta. No le defraudaría.


  No quería un número numeroso, así que convenció a Rubén para que se quedarse con Imanol, no quería dejarlo solo —aunque pensó que Miriam parecía estar cuidándolo muy bien. Y no pudo aceptar la ayuda de Cesar y Antonio. Aunque les doliese, no estaban preparados. No lo expresó literalmente de esa forma pero bastó para convencerles.


  Así que eran Miguel, Carlos y él.


  Carolina sería un gran apoyo aunque tuviese que ir acompañada de Amaia, y José Ángel le proporcionaría toda la fuerza que podría necesitar.


  José Ángel y Mario salieron los primeros, Miguel y Carlos en medio y las chicas al final.


  —Id agachados, esta sección del colegio no está tapada y podrían vernos desde fuera —dijo Mario.


  José Ángel no dijo nada. Algo extraño. Desde la noticia de Luis no se comportaba como solía hacerlo, algo le pasaba. Estaba muy callado y eso solo podía significar que le estaba dando vueltas a algo.


  —José Ángel, si algo viniese corriendo confiamos en ti para detenerlo.


  —Ya lo sé Mario. Por eso estoy aquí. Sé muy bien lo que tengo que hacer.


  Y no dijo más.


  Cruzaron en cuclillas el pasillo que unía ambas alas del colegio, Carolina y Amaia se alegraron de ir las últimas mientras se agarraban la falda para no ir arrastrándola.


  Mario se llevó un dedo a los labios en la señal inconfundible de «Silencio» al llegar bajo el cartel de la puerta que indicaba «Comedor».


  El comedor era una amplia sala de más de doce mesas para seis personas, lo que añadido a las cocinas implicaba mucha área susceptible de contener alumnos infectados.


  Mario y José Ángel se levantaron para mirar por las respectivas ventanas de la puerta doble.


  No había nadie.


  Raro.


  No se habían encontrado con ninguno en todo el largo pasillo que comunicaba ambas alas ni al parecer en el comedor.


  Y la puerta que llevaba al ala oeste estaba cerrada y… tapada con papeles y cartones.


  Carolina vio lo mismo que él.


  —¿Crees que habrá supervivientes? —susurró a Mario.


  —No lo sé, puede ser. Que hayan tapado los cristales de esa forma solo quiere decir que llegaron a la misma conclusión que nosotros, pero si uno de ellos consiguió entrar e infectarlos… no podemos saberlo desde aquí fuera. Y no podemos arriesgarnos a entrar.


  —Pero podemos acercarnos, tal vez encontremos algún hueco entre los papeles —sugirió Carolina.


  —No —atajó José Ángel—. Tenemos que coger comida y cuanto antes mejor, tú lo dijiste Mario. Mañana podremos volver a mirar por las ventanas.


  —Sí, vale. —Aunque Mario ya se sentía líder del ala este, debía respetar las opiniones de todos.


  No se encontraron con ningún infectado y volvieron con los demás cargados de latas, botes, bolsas y envases suficientes para un par de días.


  ¿Para qué más? Debían de estar a punto de rescatarles. Además, si hubiesen cogido más comida, ¿cómo hubiesen podido llevar el vino?


  16:34PM


  A pesar de saber el camino les costó media hora llegar hasta la enfermería. Estaban asustados y cada dos pasos se detenían con miedo de haber oído algo.


  Iban en completo silencio y en puntillas. Aaron iba el primero seguido de María, Víctor y Maite. Abel iba el último, no comprendía cómo había aceptado ir, estaba claro que no lo querían allí pero entonces ¿por qué se había ofrecido? Fue una mala idea, quería ganarse su complicidad pero por el momento solo había conseguido que lo pusiesen al final de todos como un estorbo. Al menos podía disfrutar de la corta falda escolar de Maite.


  —¡Está allí! —dijo Abel en voz baja.


  —Chss, ya lo sabemos Abel. ¡No hables! —le replico Maite con el ceño fruncido. Aunque la conocía de vista, como al resto, desde hacía solo unas horas ya la odiaba con todas sus fuerzas.


  —Callaos —dijo Aaron a los dos levantando una mano en señal de que parasen.


  Se quedaron en silencio en cuclillas sin hacer nada escuchando y observando. No pasaba nada.


  Aaron hizo una señal para que siguiesen y se acercaron a la puerta de la enfermería. Cuando estuvo lo bastante cerca estiró una mano hasta la manivela de la puerta y la comenzó a bajar muy despacio. La manivela bajó, con suerte no tenía echado el pestillo y no necesitaban las llaves. Hubiese sido un problema tener que abrirla mediante fuerza bruta.


  Una vez notó que el resbalón se había retirado dentro de la puerta la abrió con cuidado.


  La pequeña enfermería estaba vacía.


  —Pasad —susurró Aaron.


  Se quedó fuera mientras el resto entraba, al pasar Abel entró él y cerró la puerta.


  Las persianas de la enfermería estaban bajadas y aunque entraba luz suficiente para ver, encendió las luces del cuarto.


  —¡Buscad todo lo que pueda servirnos, vamos! —dijo Aaron apoyado en la puerta. No quería alejarse, tenía que proteger la puerta, bloquearla para que los infectados no pudiesen entrar.


  —Aquí tengo agua oxigenada, alcohol de quemar, gasas… —María sabía lo que les iba a hacer falta, cuidaba de sus hermanos pequeños casi desde que tuvo uso de razón. Sí, sabía qué les iba a hacer falta.


  —¡Mirad! —Víctor miraba por entre las rendijas de la persiana bajada—. Mirad, están por todo el patio, allí en las pistas de voleibol también. Dios mío, cuantos hay.


  —¿A ver? —Abel dejó de buscar entre los cajones y se acercó a la ventana, al igual que el resto. Incluso Aaron abandonó la puerta cerrada para asomarse.


  —Déjame ver Abel —lo apartó de la ventana y miró afuera. Era cierto. Habían abandonado el colegio y los alumnos daban vueltas caóticas a su alrededor.


  —¿Qué hacen? —preguntó María todavía con el agua oxigenada en la mano.


  —Deben estar buscando la manera de entrar aquí —respondió Aaron.


  —¡Allí! ¡Es Marta! Dios mío. Mirad —dijo Maite señalando hacia los campos de juego. Todos se quedaron callados.


  Marta caminaba erráticamente por el campo de baloncesto vestida con su chándal rosa, con lo que debía llevar así desde primera hora. Había perdido una zapatilla pero no parecía importarle.


  —Vamos a seguir buscando, rápido, tenemos que volver cuanto antes —ordenó Aaron en un susurro pero forzando la voz como si estuviese gritando—. No sabemos si hay alguno de ellos por estos pasillos —y volvió a apoyarse contra la puerta.


  Los tres continuaron buscando por los cajones.


  —Aquí hay cloroformo, ¿lo cojo? —preguntó Abel arrodillado frente a un armario abierto.


  —¿Para qué queremos cloroformo idiota? Quedamos en coger lo básico —dictaminó Maite sosteniendo unos botes contra su pecho.


  —Poned lo que tengáis en esa mesa, luego lo distribuiremos en las mochilas —organizó Aaron.


  Cuando María se aseguró de que tenían todo lo necesario se prepararon para salir. Habían arrasado con la enfermería y no les cabía todo en las mochilas.


  —Lo que no os quepa llevadlo con las camisas así. Como si fuera una hamaca —Aaron les mostró cómo hacerlo y agarró el pomo de la puerta para salir.


  Las chicas se colocaron las asas de las mochilas en ambos hombros para no desequilibrarse y lo imitaron con cuidado. Al levantarse las camisas para hacer lo que hacía Aaron, Abel notó como algo le reaccionaba en los pantalones. La visión de aquellos vientres planos perfectos, de sus ombligos desnudos comenzó a acelerarle el pulso.


  —Abel, venga, joder —Aaron volvió a gritar entre susurros.


  Se puso tres paquetes de compresas en la camisa e intentó distraerse con otras cosas. Si se excitaba demasiado no podría correr en el caso de que hiciese falta.


  —Ahora en silencio otra vez hasta que lleguemos a la zona segura, ¿ok? —les recordó Aaron.


  Los cuatro asintieron.


  Aaron bajó la manivela con la misma precaución con la que lo había hecho antes y al notar que el resbalón entraba en la puerta la abrió despacio.


  No había nadie en el pasillo.


  Salió él el primero y a Abel esta vez no le importó salir el último. Salió detrás de Maite intentando no mirarle el culo, al llevar la camiseta levantada para llevar el instrumental dejaba ver también la parte baja de la espalda. Llevaba un tanga negro.


  Fue toda una odisea llegar hasta la zona asegurada siguiéndoles el paso empalmado como iba. Una vez allí con todos felicitándoles por llegar —en realidad a él nadie le dijo nada— pudo sentarse en el suelo y ponerse la cartera entre las piernas para hacer como que rebuscaba en ella.


  17:19PM


  Dio las gracias porque alguien pensase en compresas en la expedición médica.


  Había salido sin recambios, como siempre, y no dejaba de pensar en la bronca que le iba a echar su madre otra vez, como siempre.


  La esponjilla que llevaba estaba muy hinchada y tuvo suerte de que volvieran para cuando estaba considerando el quitarse un calcetín para enrollarlo y metérselo en las bragas.


  Su madre siempre insistía, Jennifer acuérdate de estos días marcados en el calendario, estos días mancharás mucho, ten cuidado, sobre todo estos días. Le iba a reñir como siempre.


  Cuando pasase todo el jaleo se acercaría a aquella chica tan guapa y le pediría una o dos.


  Cuando…


  Ahí estaba otra vez. Diego.


  Mirándole.


  Qué pesado es.


  —¿Qué pasa? —le gritó Jennifer.


  Con cara de desaprobación Diego negó con la cabeza y se puso a mirar hacia otra parte con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Siempre la estaba mirando, detrás de ella todo el día. Y más aún ese día en concreto tan extraño.


  Desde que la sacó por la fuerza del aula, cuando todos se pusieron tan raros, no le había quitado el ojo de encima y eso le ponía muy nerviosa.


  —¡Oye! ¡Déjame ya! —le volvió a gritar. Diego volvió a negar con la cabeza sin mirarla.


  Qué tonto es… ¿qué estaba haciendo? Ah claro, juntar las tizas de la pizarra para cuando llegue la profe.


  Cuatro… Cinco… Esta es pequeña pero no importa, seis…


  17:21PM


  Cuando llegaron con la comida y las medicinas se encontraron con una neblina maloliente.


  —¿Cómo que prohibido fumar? —gritó Miriam.


  —Un momento Miriam —dijo Mario.


  —¿Quién ha dicho eso? —se acercó a decirle Sabrina con un cigarro entre los dedos.


  —Se lo he oído decir a Carlos —respondió.


  —A ver, escuchad —reunió Mario.


  —¿Nos va a prohibir fumar? —Preguntó Ángela a Aaron que lo tenía al lado.


  Había mucho nerviosismo en el ambiente, también humo.


  —¡Nadie ha dicho eso! —gritó Mario a la multitud que se le acercaba.


  —¿Qué es eso de que no se permite fumar? —le preguntó Aaron acercándose.


  —No es eso Aaron, nadie ha dicho eso.


  —Entonces qué has dicho.


  Se resistió a contestarle y espero a que saliese el resto de la gente de las aulas.


  —Que qué has dicho —insistió Aaron.


  Bueno, ya se enterarán. Pensó Mario. No quiero que me arranquen la piel.


  —Nadie ha dicho que no se pueda fumar. El que quiera fumar que fume —introdujo.


  Un murmullo se extendió por el pasillo.


  —Lo que ocurre es que si seguimos fumando todos aquí puede ser peligroso.


  —No vamos a prender fuego a nada, ¿a qué viene esto? —inquirió Maite, fumadora empedernida.


  —Dejadme hablar. Lo que digo es que no podemos seguir fumando aquí abajo, en la planta de calle. ¿No notáis el humo? Sí, eso es. Huele que apesta, y como no podemos abrir las ventanas para ventilar se está concentrando todo el olor aquí abajo. Corremos el peligro de que puedan olerlo y vengan hacia aquí.


  Esperó a que todos oliesen y lo comprendiesen.


  —Podéis seguir fumando si lo necesitáis de verdad, pero será mejor que lo hagáis en la última planta, abriremos una ventana donde pegue más fuerte el viento y allí podréis fumar sin miedo de atraer a los alumnos de fuera. ¿Os parece bien? —esa última pregunta era la clave.


  —Me parece razonable Ángela —dijo Aaron a su chica.


  —¿Vas a permitir que nos mangonee? ¿Voy a tener que ir a fumar a donde él diga? Dijo moviendo el cigarro esparciendo ceniza al hacerlo.


  —Sí Ángela, tú y todos. Mario ha tenido una buena idea, deberíamos estar agradecidos de que alguien piense estas cosas, ¿no crees? No estamos compitiendo por popularidad, estamos intentando que no nos coman. Y ahora sigue escuchando.


  17:46PM


  Abel comprendió de repente que muchos chicos habían muerto y que sus pertenencias habían dejado de pertenecerles, ahora necesitaban un nuevo dueño y decidió que iba a ser él.


  Fue mientras rebuscaba en las mochilas de sus compañeros muertos cuando oyó la conversación entre las chicas de 1.ºC.


  —Tengo unas ganas de fumar que me muero, tía —oyó Abel que Sabrina le decía a Maite.


  —Y yo. Ya me he fumado lo que me quedaba del paquete —respondió Maite—. Y me he fumado hasta la boquilla.


  Así lo habían hecho todos, no había una sola aula que no oliese a tabaco.


  Mario y Carlos dedujeron que el olor del tabaco podría atraer a los exalumnos e hicieron prometer a todos que no fumarían. Pocos mantuvieron la promesa. Bastante tenían con lo suyo como para encima que les prohibiesen fumar. Y aunque los fumadores procuraban perderse unos segundos, escabullirse silenciosamente para ir a dar una calada, no pasan desapercibidos para nadie. Había una cierta tensión que acabó creando un distanciamiento entre fumadores y no fumadores.


  No duró mucho esta guerra fría, porque el ansia de fumar consumió en unas horas todos los cigarrillos de los que disponían.


  —¿Qué vamos a hacer tía? Como no me fume uno ahora mismo me va a dar algo. —Sabrina parecía hablar en serio, y por cómo se movía lo llevaba peor que Maite.


  —Tenemos que hablar con alguien. —Maite parecía más que estuviese hablando con ella misma que con Sabrina.


  Con paso decidido salió del aula sin mirar a Abel. Sabía que estaba ahí, al igual que una vaca es consciente de que la rodean moscas, pero no merecía su saludo.


  Sabrina sí le miró, pero tampoco dijo nada.


  El chico ignorado se quedó mirándolas, agachado como estaba, hasta que salieron, más por la costumbre de mirar la curva de sus figuras que por otra cosa.


  Cuando le dejaron solo siguió rebuscando en las mochilas de entre los pupitres. De vez en cuando alzaba la vista a la puerta por si alguien le veía, no estaba robando porque esas cosas ya no eran propiedad de nadie, nadie las iba a extrañar. Pero sentía que estaba haciendo algo malo.


  Cuando llevaba revisadas dos filas cayó en la cuenta de una cosa. Y volvió a la primera mochila para empezar de nuevo, pero esta vez para buscar algo muy concreto.


  Tabaco.


  18:24PM


  Esperó a que se repartieran las latas y los botes de conserva.


  Al él le tocó una lata de olivas y un trozo de pan junto con una botella de leche entera que le tocó compartir con Dana.


  —Vamos a sentarnos ahí, ¿sí? —ofreció Víctor.


  —Vale.


  Dana llevaba dos latas de atún pequeñas y otro trozo de pan. Se sentaron los dos en el suelo bajo una ventana del pasillo. Al sentarse y cruzar las piernas se dio cuenta de que Borja, que también había salido a comer al pasillo y estaba sentado frente a ellos, intentaba verle las bragas.


  Acostumbrada, se empujó la falda que tendía sobre sus muslos hacia abajo para taparse. Borja enrojeció y empezó a comer compulsivamente.


  —Puedes quedarte la leche —le dijo Dana a Víctor—. No me gusta la leche.


  —Pero si no tenemos otra cosa, ¿por qué no has dicho que no te gustaba?


  —No importa, no tengo sed.


  Víctor se encogió de hombros, lo que él no quería era la lata de olivas y el trozo de pan. Tenía un delicioso bocadillo de jamón untado en tomate.


  —Yo no tengo mucha hambre ahora mismo, ¿quieres olivas?


  —No gracias, de momento con esto me basta.


  Víctor se preguntó por qué se había sentado a su lado si no quería leche. La respuesta era porque no quería estar sola, Noelia y Nieves se habían ido sin decirle nada y no tenía con quien estar.


  El chico bebió un poco de leche, se le hacía la boca agua de pensar en el bocadillo, pero lo tenía en la cartera y no podía comérselo en medio de todos, seguro que Aaron o José Ángel o cualquiera se lo arrancaría de las manos en un momento.


  —No tengo mucha hambre, creo que me lo voy a guardar para luego, ¿seguro que no quieres leche?


  —No gracias, estoy bien así.


  —Vale. Bueno, pues me voy a guardarme esto —dijo moviendo la lata y el pan—. Si luego te apetece la leche me pides, ¿vale?


  —¿Te vas? —dijo Dana sorprendida.


  —Sí, ¿por?


  —No, por nada. Vale.


  —Ya… Luego nos vemos… —dijo levantándose.


  —Adiós… —respondió Dana.


  Vio como Víctor se levantaba y se iba hacia el fondo. Se había quedado sola otra vez, con el chico de delante devorando un bocadillo que se había hecho con unas salchichas frías y pan.


  No soportaba quedarse sola, pensaba que en cualquier momento alguien iría a aprovecharse de ella —como siempre pasaba—, y ya no había ningún adulto tras el cual esconderse. Necesita a alguien con quien estar.


  Dana fue separando las piernas poco a poco, imperceptiblemente, y dejó que el chico de enfrente se recrease con sus bragas del mago de oz.


  18:37PM


  Cuando se ocultó el sol, Mario llevaba ya unos minutos mirando por la ventana.


  Pero no a las palomas que se arremolinaban alrededor de los cuerpos que aún permanecían tirados en el suelo, sino más allá. Al otra ala del colegio exactamente igual a la parte en la que se encontraban ellos, los últimos supervivientes del colegio privado Siete de noviembre y por lo que él sabía, del planeta.


  Le inquietaba más que lo que veía, lo que no veía.


  Las persianas verdes estaban echadas. No podía distinguir nada en sus aulas y menos aún en sus pasillos. Las ventanas estaban cerradas y no había ningún cristal roto o agrietado.


  No vio ninguna luz encenderse, ni un destello, ni un fogonazo accidental.


  A Mario le gustaba tener todo bajo control y cuando no podía no se encontraba cómodo. Como si tuviese una espina clavada en la nuca. Algo que no encajaba en sus planes, una variable no tenida en cuenta.


  ¿Significarían esas persianas bajadas que había otro grupo superviviente? ¿Y si era así, por qué no habían dado muestras de ello? Un cartel con un mensaje o un pañuelo colgado en una ventana bastarían. En esa ala se encontraban los estudiantes más pequeños, pudiera ser que a ninguno se le hubiese ocurrido ninguna de estas ideas pero era extraño. A alguien se le hubiese tenido que ocurrir.


  Ellos mismos tendrían que escribir en una cartulina un mensaje, colocarlo en la ventana y esperar que respondiesen. Así saldrían de dudas.


  Un momento. ¿Y si lo leían los muertos vivientes? Mario no tenía claro cuáles eran las limitaciones exactas de los infectados, y aunque Carlos dejaba volar la imaginación muy fácilmente para crear normas y reglas que rigiesen sus pasos, él prefería tener los pies en el suelo. Puede que los supuestos supervivientes del ala opuesta no hubiesen colocado el cartel porque sabían que los muertos vivientes lo leerían.


  Una respuesta más siniestra a la espina clavada en su nuca era que los muertos estuviesen imitando sus acciones. El ala oeste podría estar invadida de alumnos despellejados mirando por las rendijas de las persianas al igual que él hacía en ese momento.


  No era descabellado. Había visto horrorizado como un grupo de exalumnos de cuarto se reunía bajo un árbol y se pasaban entre ellos lo que creyó distinguir como algo parecido a un cigarro.


  Otra posibilidad, la más probable, era que aunque hubiesen logrado sobrevivir a la primera oleada, estuviesen ya todos muertos por algún descuido.


  Gracias a la rápida resolución de Luis de bloquear puertas y tapar ventanas habían sobrevivido hasta ese momento, pero puede que no fuese suficiente y que algo se les estuviese escapando como a ellos podría haberles pasado.


  Siguió pensando mientras miraba desde la oscuridad.


  18:39PM


  Víctor guardó su ración de comida y bebida en la mochila y extrajo con mucho cuidado el bocadillo que le había preparado su madre esa mañana. Se lo metió en los pantalones y lo cubrió con la camisa, si andaba encorvado hacia delante nadie notaría el bulto.


  Salió del aula sin dejar de mirar el suelo y se metió en la contigua, donde no había nadie.


  Cerró la puerta y por suerte nadie le vio hacerlo, sino simplemente por hacer eso alguien habría ido a acosarle para que le dijese por las buenas o por las malas que se traía entre manos.


  Se sentó en un pupitre frente a la ventana, de espaldas a la puerta para que no lo encontrasen al menos con la comida en la boca.


  Empezó a comer rápidamente, engullendo sin apenas masticar ya que cuanto antes se lo acabase menos probabilidades habría de que le pillasen. ¡Qué rico estaba!


  Entonces pudo verla.


  La chica que le había saludado en la entrada hacía unas horas —cuando nunca antes lo había hecho— le miraba desde el aparcamiento. Maldición, ¿por qué tuviste que hacerlo hoy precisamente?


  Estaba muerta.


  Lo sabía porque la circundaban alumnos destripados o con extremidades cercenadas sin prestarle atención.


  Parecía estar bien aparte de eso, no le faltaba nada ni estaba demasiado manchada de porquería. Llevaba los calcetines en su sitio, manchados de tierra húmeda al igual que las piernas y la camisa atada bajo el pecho dejando al aire el vientre. Un estilo arriesgado y prohibido en el colegio que de hecho fue motivo de varios castigos a Paloma.


  —¡Es ella! —dijo para sí mismo.


  Bajó del pupitre para acercarse a la ventana mientras seguía masticando.


  No había duda, miraba hacia él.


  Es imposible, pensó, ¿cómo puede verme? Él la observaba desde un pequeño agujero sin cubrir en la ventana, pero ella desde fuera no podría estar viendo nada.


  Sin embargo, ¿por qué miraba hacia allí? Se dio cuenta al tragar, estaba en su propia aula. No había caído en la cuenta hasta que se puso a pensar. ¿Y ella sabía que yo estaba aquí? Entonces miraba hacia esa aula porque le estaba buscando.


  Sonrió.


  Se terminó el bocadillo y haciendo una bola tiró el papel de aluminio a una esquina.


  ¡Le estaba buscando a él!


  No, ¿por qué se hacía ilusiones? Era demasiado guapa para estar interesado en él, y mírala, qué cuerpo, en la flor de la adolescencia. Él todavía era un niño en comparación.


  Tenía que estar haciendo otra cosa. Tal vez espiar de igual forma que los de dentro espían a los de fuera. No se observaban daños en la cabeza desde esa distancia, tal vez su capacidad mental no había mermado tanto como en los demás.


  Se acercó a la ventana para mirar mejor.


  Y entonces la chica dio un paso al frente. ¡Le había visto! Me voy, pensó, tengo que correr lejos de aquí.


  No pudo moverse, en vez de eso siguió mirando.


  Se movía como una chica muerta, nadie podía negarlo, pero había en su forma de moverse algo hipnótico que no te soltaba. Se movía con cierto encanto arrastrando un pie delante del otro. Los brazos le colgaban a ambos lados sin vida. Estaba muerta, bastante hacía con poder andar.


  La melena pelirroja le cubría parte de la cara, el resto le caía sobre el pecho. Aún lo llevaba ondulado como cuando la vio por la mañana.


  Siguió mirando un poco más, no podría hacer ningún daño.


  Cuando pasó frente a un chico sin brazos, este cambió de dirección y la siguió. Se acercaban a la ventana.


  Mierda, sabía que… Pensó Víctor preparado para salir corriendo hacia la última planta hasta que su pensamiento se abortó al verla golpear al otro chico en la rodilla haciéndolo caer al suelo.


  Los otros muertos no quisieron entrar en conflicto y siguieron dando vueltas arbitrariamente.


  La chica avanzó hasta la ventana y levantando la mano hacia el cristal la dejó ahí.


  19:47PM


  Las botellas de vino apenas duraron una hora. Para las ocho de la tarde ya estaban todas vacías y los chicos y chicas se sonreían unos a otros con las mejillas llenas de color.


  —¿Ah, sí? ¿Un juego? —preguntó Izaskun risueña.


  —Sí, ¿te atreves? —quiso saber Enrique.


  —¿Y qué consigo si gano?


  —Lo que quieras, pero si gano yo tendrás que hacer lo que yo diga.


  —Así que quieres jugar a prueba o verdad —dijo con una sonrisa.


  —Si lo quieres llamar así…


  Izaskun aceptó. Quería que la obligase a besarle pero que él no supiese que quería hacerlo.


  —¿Qué hacéis? ¿Habláis de jugar a algo? —ninguno vio venir a Samuel acercarse a pesar de su tamaño.


  —¡Enrique! —dijo Izaskun volviéndose hacia él visiblemente ebria—. ¿Dónde te habías metido?


  Dejó que se acoplase a él mientras le pasaba la mano por la espalda, a Samuel le encantaba cuando Izaskun le abrazaba por debajo de los brazos.


  —¿Qué hacéis aquí separados? —insistió—. Los de 1.º A van a jugar a la botella, ¿vamos?


  Enrique e Izaskun ya sabían que iban a jugar.


  Cuando Samuel se levantó para ir al baño, los chicos de Mario, pues así les llamaban incluso la gente de 1.º A, propusieron jugar a la botella. A Izaskun y a Enrique no les hacía mucha ilusión jugar con ellos, sí que querían jugar pero solo si jugaban ellos dos solos.


  —¿Estás loco? ¿Sabes que te puede tocar besar a Abel verdad? Sabes cómo se juega, ¿no? —respondió Enrique.


  —Venga ya, y también puede tocarme besar a Paloma —y a Izaskun, pensó para sí mismo con excitación.


  —¡Pero bueno Samuel! —dijo Izaskun riendo—. ¿Y qué ganas te han entrado de repente de besar a Paloma? Si siempre has dicho que no te gustaba nada.


  —Chica Izaskun, es un juego. Venga, ven a jugar, será divertido.


  —No me parece nada divertido, es más, esto puede acabar muy mal —lo que tiraba para atrás a Enrique no era que le tocase besar a un chico, sino que a Izaskun le pudiese besar cualquiera—. ¿Qué crees que hará José Ángel si la botella llega a apuntar a Paloma? ¿O Aaron si alguien tiene que besar a Ángela?


  —Mírales, no hay ningún mal rollo, se lo están pasando genial. ¿Cuándo nos han tratado como iguales los de 1.º A? Podemos unirnos a ellos.


  Izaskun no decía nada, ya le estaba costando permanecer sentada con las piernas cruzadas.


  —Ve tú si quieres, nosotros os miraremos desde aquí y que pase lo que tenga que pasar —sentenció Enrique.


  —¿Cómo que nosotros? Si yo aún no he dicho nada.


  —Eso Izaskun, ven a jugar, será divertido. Venga —Samuel sonrió con más ganas, la cogió de la mano—. ¿Vamos?


  —Izaskun, no vayas, quédate aquí. Pero si no quieres ir. No te gustan nada esos juegos, a quién quieres engañar. Samuel vete, nosotros nos quedamos.


  Izaskun se quedó mirando a Enrique, ¿por qué había dicho eso? Aún no había decidido nada, no tenía derecho a pensar por ella. Es cierto que no le gustaba la idea de jugar a la botella con todos esos chicos de 1.º A, pero eso no significaba que pudiese referirse a ella con un «nosotros».


  —Pues te equivocas, me apetece divertirme un poco. Vamos Samuel, llévame. —Izaskun quería mucho a Enrique, puede que más de lo que quería creer, pero no aguantaba esas manías que tenía de tratarla como si fuese suya. Y pensar que había estado a punto de liarse con él…


  —Izaskun, si no te tienes en pie, vamos a quedarnos aquí. —Lo intentó una última vez Enrique.


  —¡Que no! Quita. Quiero ir.


  —Déjala Enrique —dijo Samuel poniéndose de parte de Izaskun—. Quédate tú aquí si quieres. Izaskun viene conmigo.


  Se cruzaron las miradas por un instante.


  Las cartas se mostraron.


  —Las reglas son claras, todos las conocemos —empezó diciendo Álvaro con la botella de vino vacía en la mano—. Poneros en círculo alrededor de mí, ah, dejadme un hueco ahí en ese lado.


  Se oyeron unas risitas nerviosas mientras se colocaban todos en un gran círculo.


  —Somos muchos Álvaro —razonó Mario—. Vamos a hacer dos círculos, uno de chicas y otro de chicos. Mejor, ¿no?


  Siempre igual, siempre hacía lo mismo. Para cualquier cosa que propusiese, el bueno de Mario siempre tenía que superarle con una idea mejor.


  Las chicas se volvieron hacia Mario sonrientes y los chicos mostraron su alivio resoplando sonoramente. El maestro de ceremonias volvía a ser Mario, no había podido dejarle a él ni siquiera organizar ese pequeño juego.


  —Venga. Las chicas allí y nosotros aquí. Separad los pupitres en silencio. —Organizó Mario.


  Lorena, de la mano de Lucía fue junto a Carolina y Amaia, sus amigas de 1.º A, respirando aliviada.


  —Mejor así, ¿no? —comentó con las chicas—. No me importaría besaros a vosotras, entendedme, pero imaginad que me toca besarme con Maite. ¡Sería capaz de morderme la lengua!


  Las cuatro chicas rieron.


  —Sí, pero habría sido un espectáculo verles besarse a ellos, ¿no crees? —le contestó Carolina agarrándole el brazo para no caerse—. Estoy segura que preferirían lamer el borrador a besar a otro tío.


  —Lorena —dijo Izaskun que acababa de aparecer a su derecha, o al menos así le pareció a ella—, me apunto con vosotras.


  —¿Sí? ¡Muy bien! —la animó cogiéndola de la cadera para que no se cayese.


  Lorena se volvió y vio a Enrique salir de malas formas del aula sin mirar atrás.


  —¿Y a Enrique qué le pasa? —quiso saber Lorena.


  —Yo que sé, y me da igual. Samuel y yo sí jugamos. —Lorena, y el resto de sus compañeros de 1.º C sabían lo que ella al parecer no. Que estaba colada por Enrique pero no quería hacer nada para no perder a Samuel.


  Pobre Samuel, pensó Lorena, no se merece que le hagan esto.


  Incluso borracha, Lorena se daba cuenta de lo mal que iba a acabar el trío. Tarde o temprano Izaskun acabaría con Enrique perdiendo para siempre a Samuel. El pobre iba a acabar con el corazón hecho pedazos, pero era tan feliz cuando estaba con ella que Lorena solo esperaba que cuando pasasen unos años y echase la vista atrás, decidiese que había merecido la pena.


  —Chica Izaskun —la animó Carolina—. Él se lo pierde. Ahora siéntate y prepárate, ¿quieres cacao?


  Enrique volvió a entrar a toda carrera.


  —¡Víctor está hablando con una muerta!


  —¿Qué? —fue lo que contestaron los más sobrios.


  Salieron corriendo a por Víctor.


  Enrique, siguiéndoles a pocos pasos para indicarles dónde estaba, respiró aliviado al ver que había llegado a tiempo, justo antes de que la botella dejase de girar.


  19:59PM


  Estaba en el mismo lugar donde había empezado a comerse el bocadillo, había pasado allí sin moverse media tarde, con la chica de la que no sabía el nombre.


  Aaron fue el primero en llegar.


  —¿Víctor, que hostias haces? ¡Apártate de la ventana!


  —¡No, no os preocupéis! —dijo sobresaltándose, no se esperaba que lo encontrasen tan pronto.


  —Pero que haces —volvió a preguntar.


  —No es peligrosa.


  —¿Quién? —dijo Aaron, ya que no podía ver nada tan lejos de la ventana tapada, solo podía intuir una sombra.


  —Ella, no es peligrosa. No pasa nada. No ha dejado que se acercasen los demás a la ventana.


  —Quita. —Cruzó el aula acercándose a él y agarrándole de la ropa lo retiró a rastras contra su voluntad. Víctor no tenía fuerza suficiente para luchar contra él así que no se resistió, en vez de eso intentó convencerle.


  —Aaron, que no pasa nada, ¡de verdad!


  —Víctor, ¿qué estabas haciendo? —Mario llegó.


  —Mario, no es peligrosa, hemos estado hablando y…


  —Cuánto vino has bebido —dijo Aaron.


  —¡No he bebido! Mario, escúchame, no es peligrosa.


  Aaron se giró hacia Mario, llevando al chico agarrado por la camisa.


  Mario se había hecho líder suplantándole a él, pero Aaron era lo suficientemente adulto para comprender que lo hacía mejor. Tenía buenas ideas y los chicos hacían lo que dijese poniendo menos pegas que si lo decía él.


  Si era Mario el que tenía que dirigirles podría soportarlo, hasta ese momento había conseguido mantener a salvo lo que más quería.


  Ángela.


  —¿Qué estabas haciendo ahí? —preguntó Mario mientras Aaron le sujetaba. El resto de alumnos sobrios que habían llegado con él intentaban asomarse dentro para ver qué pasaba.


  —Hablar con ella, estaba en la ventana y me vio y se acercó, no es ningún peligro. Tiene tanto miedo como nosotros.


  —No lo creo —aseguró Aaron.


  —¿Te ha dicho algo? Sabes que no hemos oído a ningún infectado hablar hasta ahora, ¿te ha dicho algo? —siguió Mario.


  Víctor se pensó la respuesta un momento.


  —Bueno, tal vez no haya hablado, pero nos hemos estado comunicando, entendía lo que me decía.


  —¿Con gestos?


  —Sí… y no. Es algo más, como… —como si entendiese lo que quería decir con solo mirarla.


  —¿Telepatía? —preguntó Carlos.


  —Algo así —no, no era telepatía.


  —Voy a por más papel, hay que tapar esa ventana, Aaron, llévatelo de aquí. No creo que sea prudente dormir aquí abajo, tendremos que subir a las plantas de arriba.


  Una orden directa, Aaron se resistió a hacerle caso, pero tenía que reconocer que estaba de acuerdo con él, así que lo hizo.


  —¡No! —gritó Víctor—. ¡Tenemos que dejarla entrar! ¡Está muerta de miedo!


  —No Víctor, está muerta. Sin más. —Resolvió Aaron.


  Taparon la ventana y cerraron el aula.


  A los cinco minutos la chica muerta de la falda de cuadros se alejó de la ventana.


  20:38PM


  Álvaro estaba intranquilo, necesitaba fumar, no había podido aplacar la necesitad ni siquiera con el vino.


  Pero su mono era diferente al del resto, era más feo y más gordo. Había probado con tabaco pero no le bastaba, quería fumar otra cosa.


  Aunque físicamente no lo necesitaba todavía, la certeza de saber que no podría fumar cuando quisiese le estaba haciendo perder la cabeza. Caminaba de un aula a otra pensando en lo que hacer.


  Rebuscando en las carteras de los alumnos muertos se encontró con Abel, pero a diferencia de él, no recolectaba, solo buscaba.


  —¿Qué haces? —le preguntó Álvaro viendo que al igual que él, parecía estar buscando algo.


  —Buscarme la vida, aparta.


  Álvaro no quería problemas así que le dejó tranquilo y siguió buscando en otras aulas.


  No encontró lo que buscaba, no lo encontraría en ninguna de esas aulas, salvo en la 13.


  Roche era del aula 13, lo sabía perfectamente, pero aunque no lo hubiese sabido le hubiese bastado con mirar fuera para verle con la cara encajada en el cristal de la ventana. Le faltaba la parte inferior de la mandíbula y parecía estar siempre con esa mueca de sorpresa.


  El problema que Álvaro tenía era el siguiente. Había un cierto porcentaje que posibilitaba que Roche llevase la maría encima en alguno de sus bolsillos cuando le mataron, lo cual era un problema. Pero había otro porcentaje que se decantaba porque la droga estuviese en su chaqueta, que permanecía en los colgadores de la pared del fondo del aula 13.


  El problema con el aula 13 era que era allí donde Aaron y José Ángel habían encerrado a Ainhoa y a Ester, para posteriormente cerrar la puerta con ayuda de Luis.


  El problema era hasta qué punto podría aguantar sin drogarse y soportar la tentación de abrirla.


  Abel, escondido en las sombras, encontró a Álvaro merodeando inquieto por la zona del aula 13.


  El resto de alumnos estaban en los pisos superiores, a tenor de los últimos acontecimientos habían decidido abandonar la planta baja y subir unos metros. Se sentían mejor. Cuanto más se separasen de la calle mejor, seguramente la mayoría estaría en la última planta, fumando celosamente los últimos cigarrillos que les quedasen.


  Pronto a alguien se le ocurriría bajar para buscar en las carteras paquetes de tabaco olvidados…


  Y Álvaro le había visto robando.


  No podía permitir que lo contase. Podrían exigirle que lo repartiese todo y eso echaría por tierra su plan.


  —Hola Álvaro —dijo Abel saliendo de la penumbra y acercándose.


  —Joder, que susto. Hola —respondió intranquilo.


  —¿Qué haces aquí?


  Álvaro paseaba, o daba vueltas, por el pasillo entre sombras. Cuando pasaba cerca del aula 13 se acercaba a la puerta y miraba por la pequeña ventana. Esa era la única forma de saber qué ocurría dentro, los tragaluces que había a lo largo del pasillo no permitían ver con claridad en el interior.


  —Nada, ¿por qué?


  —No, por nada.


  No era desconocido por nadie del colegio que Álvaro solía fumar porros. De hecho parecía increíble que los adultos no lo supiesen ya. Así que Abel podía hacerse una idea de lo que le pasaba.


  —¿Estás bien, Álvaro? —le preguntó.


  —¿Qué? Claro que estoy bien. ¿Qué haces ahí parado? ¿Me quieres dejar tranquilo?


  —No estoy haciendo nada.


  —Déjame en paz Abel.


  —Escúchame, si sigues aquí dando vueltas toda la tarde me vas a joder el plan. ¿Podrías irte a dar un paseo a otra parte? —preguntó Abel dejando caer el anzuelo.


  —¿Qué plan? De qué hablas —Álvaro ahora le prestó atención, pero siguió nervioso, pasando el peso del cuerpo de un pie a otro.


  —Nada, por favor vete un segundo.


  —No. ¿De qué plan estás hablando?


  Abel se hizo el dubitativo.


  —Mira, tengo una idea, pero no puedo hacer nada si estás tú aquí dando vueltas, y los demás bajarán en cuanto se les acabe el tabaco.


  —No te entiendo.


  Álvaro era más tonto de lo que había pensado en un principio, pero siguió adelante.


  —Escucha, estoy casi convencido de que ahí dentro puedo conseguir porros —soltó Abel.


  Álvaro se puso rojo como si fuese a explotar, pero su voz sonó normal.


  —Ahí dentro, ¿dónde?


  —Creo que Roche debe de tener la mierda ahí dentro, en su cartera o en su chaqueta.


  Álvaro se ponía cada vez más y más rojo.


  —No tenemos mucho tiempo así que creo que debemos asociarnos. Estoy dispuesto a entrar ahí y dejarte lo que Roche tenga, si me quedo con el resto de lo que encuentre. Me jode perder la maría, pero no nos queda tiempo y prefiero arriesgarme y quedarme lo que haya en las carteras. Además tío, te veo muy mal, prefiero que te la quedes tú. He pasado por eso y sé que se pasa fatal.


  Álvaro se tomó su tiempo para pensar, en parte para entender bien lo que le había ofrecido antes de decidir nada.


  —Un momento a ver si te he entendido bien. ¿Estás diciendo que quieres que entremos ahí dentro?


  —Sí, y no nos queda mucho tiempo. Tú te quedas los porros y yo lo que encuentre en las carteras.


  —¿Cómo pretendes entrar dentro? —Álvaro lo había estado pensando durante mucho tiempo esa tarde y no se le había ocurrido nada aún—. Para empezar está cerrada con llave y si consigues entrar, están Ainhoa y Ester. ¡Y estamos a oscuras! No se ve casi nada.


  —Sé cómo ocuparme de ellas.


  —Ya…


  —Álvaro, voy a serte sincero. Siento que ha pasado algo muy chungo ahí fuera y que vamos a estar aquí encerrados mucho tiempo. He decidido contarte esto porque creo que eres como yo, nadie nos hace caso, a nadie le importa si tenemos algo que decir. Te cuento esto porque tenemos que hacernos fuertes, si estamos juntos podremos sobrevivir. Te ofrezco mi ayuda a cambio de la tuya.


  Álvaro miró al fondo del pasillo por si había alguien.


  —Está bien, vamos. Yo me quedo los porros y tú lo que quieras. ¿Pero cómo vamos a entrar? Oh, no me jodas. ¿Vas a abrir la puerta con eso?


  —He abierto más cosas de las que piensas con esto. Pero antes tenemos que hablar de lo que vamos a hacer una vez entremos, tenemos que ser rápidos. Mira detrás de ti, coge el extintor. Esto vamos a hacer…


  Y Abel le explicó lo que quería que hiciese.


  Él abriría la puerta con la navaja, una vez abierta, Álvaro golpearía a la primera que saliese a por ellos en la cabeza. Abel se encargaría de la segunda, echado en el suelo, le cogería de los pies y se echaría sobre ella inmovilizándola.


  Mientras Abel bloqueaba a la segunda con su peso, Álvaro se encargaría de partirle los brazos y las piernas a la primera. Una vez inmovilizada la primera, lo repetiría con la segunda.


  Arrastrarían los delicados cuerpos dentro del aula hasta una esquina y empezarían las labores de búsqueda.


  Así fue como sucedió.


  Álvaro buscó en la chaqueta de Roche pero no encontró nada.


  —Mierda —dijo.


  Abel comenzó a registrar frenético las mochilas.


  —¡Busca en su cartera Álvaro!


  Mientras Álvaro rebuscaba en su cartera cualquier escondite donde pudiese haber ocultado la droga, Abel ya llevaba recolectados dos paquetes que ocultó en los bolsillos del pantalón.


  Cuando revisó todas las carteras, Álvaro aún seguía con la de Roche empeñado en encontrar la droga, negándose a aceptar el hecho de que no estaba allí.


  —¡Vámonos Álvaro! —dijo sin perder de vista a las colegialas que se deslizaban sobre su pecho hacia ellos. Les habría hecho tantas cosas de no estar Álvaro… Lo intentaría más tarde, cuando se deshiciera de él.


  —No, no la encuentro.


  —La llevaría encima, venga. Puede bajar cualquiera en cualquier momento.


  —¡No! —y se giró hacia la ventana, hacia donde Roque les miraba a través de la ventana con solo media mandíbula.


  —Ayúdame a rebuscarle.


  —¿Qué? ¿Estás loco? —respondió Abel.


  —Agárrale las manos mientras le golpeo con el extintor en la cara. Luego lo subimos y lo registramos.


  —¿Estás loco Álvaro? No pienso hacer eso.


  —Venga acércate rápido —y se acercó a la esquina donde se frotaban las chicas para pegarles una serie de patadas en la cara que las dejó desorientadas.


  —¡No hagas eso! ¡En la cara no! —recriminó Abel.


  —¿Qué? ¿Por qué no? Venga, ayúdame, está justo aquí debajo, y no hay nadie más cerca, los demás están allí, demasiado lejos, no llegarían ni aunque viniesen corriendo, podemos subirlo en un segundo entre los dos.


  —Que te den, me voy —dijo Abel, y corrió hacia la puerta.


  —¡Abel! ¡Qué haces! ¡Y qué hay de eso de permanecer unidos! ¡Abel!


  Abel salió del aula 13 pero no fue más allá. Pensó que debía arriesgarse a subir a aquel muerto al aula si contribuía a que Álvaro estuviese en deuda con él.


  —Está bien —dijo volviendo a entrar y cerrando la puerta tras él otra vez—. Tenemos que hacerlo muy rápido.


  —Sí, sí, vamos.


  —Escucha, vamos a hacer lo siguiente…


  Y Abel le explicó el nuevo plan.


  Abriría la ventana con un gesto rápido para que el chirrido de la ventana fuese lo más corto posible.


  Cuando Roche alzase las manos para intentar agarrarles, Abel le cogería con fuerza y lo atraería contra la ventana. Ese era el momento que tenía que aprovechar Álvaro para golpearle en la cabeza con el extintor hasta que Abel dejase de sentir fuerza en los brazos.


  Entonces le diría que parase y que le ayudase a entrar el cuerpo.


  Así sucedió.


  —Venga, busca rápido —le apresuró Abel—. Tenemos que salir de aquí cuanto antes.


  Los muertos vivientes de afuera aún no se habían percatado de la abducción de uno de los suyos, pero no tardarían en verles, u olerles.


  —¡Ya! ¡Ya lo tengo Abel! ¡Joder! Gracias tío.


  —Guárdate eso venga. Y vamos a tirarlo fuera.


  —¿Pero para qué? Ya tenemos lo que queremos, vámonos —Álvaro ya tenía lo que quería y no le importaba nada más.


  —Escucha, aquí dentro había dos chicas cuando entramos y seguirá habiendo dos chicas cuando salgamos. ¿Es que quieres que todos se enteren de lo que hemos hecho?


  —No, claro.


  Lo cogieron entre los dos y lo echaron fuera, empujaron sus piernas fuera y Roche fue a dar contra el suelo de cabeza.


  Cerraron la ventana con rapidez, cuando un par de los caminantes de fuera ya se acercaban corriendo hacia allí.


  Salieron en silencio y cerraron la puerta.


  Álvaro con su droga y Abel con el tabaco.


  21:28PM


  Encontró a Nerea en las escaleras, junto al baño. Tenía la cabeza apoyada en las manos con la mirada perdida en el suelo.


  —Hola —saludó Abel.


  —Hola —respondió tan bajito que le llevó un segundo comprender lo que había dicho.


  —¿Quieres un cigarro? —dijo sin preámbulos.


  La cara de la chica se iluminó y le miró con asombro.


  —¿Tienes? ¿Tienes tabaco?


  —Sí, si quieres te lo vendo.


  —¿Cuánto tienes? ¿Cuánto pides? —Nerea quería tabaco ya.


  —Un cigarro si me la chupas.


  —¿¡Qué!? ¿Eres imbécil? ¡Vete a tomar por culo! —respondió Nerea con todo el odio que supo emitir. Su cara se retorció con una mueca de asco y se levantó para plantarle cara.


  Abel lo dijo claramente e incluso a él le sorprendió. No podía creer que lo hubiese dicho. Lo había estado ensayando desde hacía un buen rato y había salivado imaginando las posibles reacciones a cada cual más improbable.


  Jamás hubiese osado decirle algo parecido Paloma, o a Maite, ni siquiera a las chicas menos populares de las otras clases, pero Nerea no contaba. Daba pena verla, era una marginada, nadie le prestaba atención, ni siquiera los parias como él. El acné le salpicaba la cara y la pobre intentaba disimularlo dejándose cubrir con el pelo.


  Nerea no contaba, podía decirle lo que quisiese porque sabía que no lo iba a hablar con nadie. Nadie le dirigía la palabra.


  Nadie salvo Marta la gorda. Pero tampoco le importaba que lo supiese Marta. De vez en cuando las veía deambular por los pasillos o cerca de su aula, Abel se preguntaba cómo habían podido sobrevivir ellas dos en vez de Ainhoa por ejemplo. Qué pena.


  —Te doy un cigarro si me la chupas —insistió.


  —¿Pero eres imbécil? —y viendo que no lo amedrentaba con insultos se dio la vuelta decidida a irse de allí.


  —Nerea, Nerea, tengo tabaco, escucha —Nerea se paró en mitad de las escaleras.


  —Eres imbécil Abel, me das asco.


  —No se lo diré a nadie, te lo juro.


  —Vete a tomar por el culo. —Y Nerea subió las escaleras y se fue.


  Abel se quedó mirando por donde se había ido un tanto excitado por la conversación.


  Entró en el baño y se masturbó pensando en ella.


  La pobre chica sentada en la oscuridad de la sala de profesores pensaba en qué estaría dispuesta a hacer por fumar.


  No pensaba chupársela a Abel. A José Ángel o a Aaron… eso ya sería otra cosa. Pero a Abel ni de coña.


  Y además, ¡solo un cigarro! ¡Ni en broma! Estaba segura de que podría sacarle un paquete solo con hacerle una paja.


  21:34PM


  —¡Eh! Antonio. ¿Qué es rojo y está por todo el pasillo? —preguntó Álvaro yéndolo a buscar—. ¡Segundo B! —y empezó a reírse agarrándose la barriga de lo mucho que le hacía gracia.


  A todos se les había pasado ya el efecto del vino tras lo de Víctor, y Antonio no le encontró la gracia aunque rio con él para seguirle el juego. Nunca diría que no a una broma o a algo divertido.


  Álvaro reía con un deje de histeria que Antonio pasaba por alto, solo le quedaba media bolsa de droga y aún no había acabado el día. Antonio acabó riendo con él mientras le golpeaba el hombro para seguir la broma.


  —¿Pero qué coño te pasa chaval? ¿Qué has dicho? —Maite se volvió indignada hacia los dos, pero principalmente hacia Álvaro.


  Estaba sentada en un pupitre con las piernas apoyadas contra su pecho pensando en la forma de recuperar el trono, cuando oyó la desgraciada broma.


  Álvaro siguió riendo y en un principio no la oyó.


  —¡Tú! ¡Qué has dicho! —bajó del pupitre y fue hacia él sin dejar de mirarle con cara de pocos amigos.


  Al ver a Maite andar hacia él las carcajadas fueron menguando. Antonio seguía riendo y golpeándole el hombro.


  —¿Te parece gracioso eso que has dicho?


  Se acercó a él que inconscientemente se echó hacia atrás dando con la espalda en la pared.


  No era una chica alta, pero Álvaro era pequeño y cuando se encaró con él pasando el brazo por encima su hombro, dejó de reír.


  —Que si te parece gracioso —repitió Maite.


  —Nnno —pudo responder.


  No le había ofendido tanto el chiste pero tener a ese pobre chico tan asustado entre ella y la pared le hacía sentirse muy bien.


  —¿Nnno? Pide perdón.


  —Perdón —dijo antes de que Maite acabase la palabra.


  —Que no te oiga decir nada parecido nunca, ¿me oyes?


  —Sí, sí, perdón —Álvaro, amedrentado, pensaba que le iban a pegar o algo parecido. Antonio se limitaba a mirar, ahora en silencio, con una mueca estúpida.


  Maite retiró el brazo y esperó a que se fuese corriendo. Cuando lo hizo dirigió la mirada a Antonio que se apresuró a correr tras él. Ese par ya la temían, sentía que volvía a hacerse con la clase.


  Lo haría poco a poco. Uno tras otro.


  Aquello le calentó la sangre, en una semana la coronarían reina del ala este.


  22:06PM


  Cuando Isabel la vio casi se meó encima.


  Jennifer salía del cuarto de baño con las piernas manchadas de sangre goteando sobre el suelo conforme salía. Llevaba las manos apartadas del cuerpo, también ensangrentadas, y a pesar de no tener ningún desgarro o partes internas del cuerpo a la vista, su mirada no era la de una persona cuerda.


  —¡Joder! —fue lo único que alcanzó a decir antes de dar media vuelta y salir corriendo.


  Isabel sabía que no era muy popular entre las chicas de su clase y tampoco conquistaba corazones entre los chicos con su aspecto siniestro. A pesar de la obligación de llevar siempre el uniforme oficial del colegio, la telaraña tatuada en el cuello, el pelo echado sobre la cara y los colgantes de calaveras daban a entrever que simpatizaba con la moda gótica muy en boga en esa época.


  Y aunque la pérdida de maquillaje y pintura de uñas la había normalizado con respecto a las demás chicas, su actitud retraída no ayudaba a fomentar la amistad con sus compañeros.


  De modo que cuando se cruzó en el pasillo con Dana fue una sorpresa que se dirigiese a ella como si fuese su amiga de toda la vida. Y más teniendo en cuenta que nunca se habían dirigido la palabra hasta ese momento.


  —¡Es Jennifer! —dijo extenuada por la carrera—. ¡Es Jennifer! ¡Está sangrando!


  —¿Quién es Jennifer? ¿Qué ha pasado? —Dana, tan temerosa y empática como era, se contagió del pánico de Isabel tan pronto como la cogió del brazo.


  —¡Jennifer! ¡De mi clase! ¡La he visto sangrando! Tenemos que avisarles —dijo empujando a Dana en la dirección por la que venía.


  —Oh, Dios mío. ¿Está bien? ¿Qué le pasa? —quiso saber mientras corría sin volver la vista, concentrada en Isabel, intentando saber más de lo que estaba pasando.


  —No lo sé, vamos, ¡tenemos que encontrar a alguien!


  Isabel sabía perfectamente a quien buscar.


  Necesitaba a José Ángel o a Aaron. Tras la demostración de fuerza de la que hicieron gala esa misma mañana no había duda de que les necesitaba a ellos. Por supuesto que cualquiera lo podría haber hecho, pero para ella ahora ellos eran sus protectores, sus caballeros de blanca armadura.


  Observó pasmada desde la retaguardia cómo José Ángel lanzaba al suelo a Ester con un crujido horroroso y cómo Aaron inmovilizaba a Ainhoa poniéndola de rodillas.


  No necesitaba dudas, necesitaba héroes que no dudasen ni un segundo. Jennifer se había convertido en un muerto viviente y por Dios que necesitaban detenerla cuanto antes.


  —¡José Ángel! ¡José Ángel! —gritó Isabel cuando llegó al pasillo de las aulas de primero.


  Vio aparecer a mucha gente alarmada saliendo de las aulas, pero no a José Ángel.


  —¡Aaron! —Isabel gritaba ambos nombres cuando en su mente solo veía a José Ángel.


  Dana corrió junto a ella sin pronunciar palabra hasta que llegó al pasillo. Una vez allí, al ver a tanta gente salir a su encuentro dejó de hacerlo para desviarse a un lado e intentar esconderse tras las baldosas.


  —Pero qué le pasa a la loca esta ahora —se pudo oír a Maite decir cuando pasaba a su lado.


  José Ángel salió de la última aula del pasillo con Paloma colgada del brazo con una lata de conserva y una hogaza de pan.


  —¡Eh! ¡Para loca! —le escupió Paloma con la palma levantada.


  —¡José Ángel…! ¡Ven…! —consiguió decir Isabel entre jadeos.


  —¿Qué pasa? —A José Ángel no le gustaba que se dirigiese a él gente como ella. ¿Qué se pensaba que estaba haciendo? ¿Cómo se atrevía a hablarle?


  —Jennifer… ¡La han mordido…! —y señaló con una mano en la dirección en la que había venido corriendo mientras se sujetaba el pecho palpitante con la otra.


  —¿Qué? —José Ángel fue el primero en responder, pero un segundo después todos le repitieron.


  —Por allí —insistió Isabel señalando con la mano.


  A muchos no les hizo falta que Isabel insistiese, al primer «¿Qué?» que oyeron corrieron hacia la dirección que señalaba (casi todos los chicos) mientras que otros entraron apresuradamente en las aulas cerrando la puerta con rapidez (la mayoría de las chicas).


  —¡Eh! ¡Dejadme entrar cabrones! —se oyó gritar a Abel golpeando una puerta.


  —¡Por favor abrid! —decía Nerea a otra puerta cerrada.


  José Ángel corrió detrás de los otros chicos que iban hacia allí poniéndose el primero antes de que acabase de recorrer el pasillo.


  —José Ángel, ¡para! —le gritó Mario al ver aparecer a Jennifer.


  Mostraba el mismo aspecto que cuando la vio Isabel.


  Mario insistió.


  —¡José Ángel, quieto! No parece que la hayan mordido.


  —¿Qué? ¡Pero no la ves! ¡Está llena de sangre!


  Y era cierto, Jennifer caminaba hacia ellos con las piernas plegadas hacia adentro y con las manos manchadas levantadas a la altura del vientre.


  —¿Jennifer, estás bien? —le dijo Mario, pues el resto estaban conmocionados. ¿Dónde está Aaron? ¡Mierda! Pensó.


  —¡Qué miráis! ¡Me he manchado! —habló Jennifer con voz clara, o al menos con la claridad a la que todos estaban acostumbrados.


  Antonio se cayó de culo de la impresión.


  —Gracias a Dios, no está muerta.


  —Y una mierda Mario, ¡mírala! —gritó José Ángel sin apartar la vista de ella.


  —No queda papel en el baño y no sale agua del grifo —continuó Jennifer.


  —¿Te has cortado Jennifer? ¿Te has cortado con algo? —interrogó Mario.


  —¡Para Jennifer! —ordenó José Ángel—. No te muevas o te juro que te mato.


  —¡Qué dices José Ángel! Mírala está bien —intentó tranquilizar Mario.


  Diego se abrió paso para llegar a primera línea. Mudo de terror consiguió hablar para dirigirse a Jennifer.


  —Jennifer, ¿qué te ha pasado?


  La pobre aún llevaba el uniforme así que no podían saber si la habían mordido o arañado.


  —¡No puedo limpiarme!


  —Jennifer, ¿estás bien? ¿Te han hecho algo? —Diego sabía cómo tenía que hablarle, sabía que tenía que ponerse a su nivel.


  Jennifer empezó a llorar a la vez que repetía no, no, no.


  —¡Y una mierda, la han mordido! —dijo José Ángel.


  —José Ángel, no la han mordido, le ha pasado algo pero no la han mordido. ¿Quién la ha podido morder? ¡Estamos aislados! —razonó Mario.


  —Y una mierda, mira como llora. Sabe que está muerta.


  —Solo tiene miedo, no es como nosotros, sabes que…


  —No se te ocurra tocarme Mario.


  —Está bien, pero mira, no pasa nada. ¡Carolina! ¡Buscad a Carolina! Se habrá cortado con algo y al intentar limpiarse se ha ensuciado más aún. Tranquilízate.


  —Estoy muy tranquilo, y te digo que la han mordido.


  —¡Sí! —dijo Álvaro alzando la voz desde detrás—. La han mordido.


  —No la han mordido Álvaro —replicó Mario.


  —¿Cómo estás tan seguro? —le preguntó José Ángel con odio y miedo en los ojos.


  —Pues porque no han podido morderla, estamos aislados.


  —Y una mierda, a saber lo que ha hecho esta loca. Está infectada.


  —¡Sacadla fuera o nos lo pegará a todos! —era la voz de Abel, que al no poder entrar en las aulas decidió ir a cotillear.


  —¡No! —gritó Diego.


  —Qué pasa, ¿es tu novia? —a lo que Diego calló.


  La amenaza de infección le bastó a José Ángel para agarrarla y tirarla por la ventana con ayuda de otros chicos. Mario no pudo evitarlo.


  Isabel y Dana que observaron toda la escena desde el fondo se soltaron las manos.


  22:34PM


  Cuando José Ángel cerró la ventana con la cara y la camisa manchadas de sangre debido a los últimos esfuerzos de Jennifer por permanecer dentro, Diego sintió un pavor que le congestionó los hombros.


  Y después de que Paloma abrazara a José Ángel con cuidado de no mancharse demasiado, Diego salió corriendo siguiendo el rastro húmedo que había dejado Jennifer ahora con menos aspecto de sangriento que hacía unos minutos.


  —¡Dónde vas! —le gritó José Ángel con el rostro compungido.


  Conforme bajaba las escaleras el pavor que sentía se iba afianzando en su mente como si a cada paso que diese la realidad de lo que acababan de hacer fuese mermando su tranquila conciencia.


  Al abrir la puerta del baño de chicas vio con horror que lo que sospechaba era cierto.


  Ante él veía la hilera de lavabos goteando en el suelo formando pequeños charquitos.


  Había sangre en el agua sí, y en los blancos lavabos, al igual que en el reguero que había ido dejando Jennifer por el camino hasta las aulas, pero había mucha menos de la que habían visto en un principio.


  También había depositadas bajo la hilera de los lavados del baño pequeños trozos de papel higiénico con restos de sangre.


  Se giró hacia los retretes y fue abriendo uno a uno hasta que encontró lo que buscaba.


  Un inodoro manchado con huellas rojas y un tampón usado flotando dentro.


  A Jennifer no la habían mordido, desde luego que no, y ni siquiera se había cortado con nada. Simplemente tenía la regla y no sabía cómo limpiarse. Seguramente lo habría olvidado.


  No quedaba papel higiénico en ningún retrete.


  Por eso goteaba tanto, había intentado limpiarse en los lavabos y secarse con el poco papel que quedaba.


  Entonces no estaba infectada.


  Entonces la habían matado.


  22:47PM


  Todas las chicas de clase envidiaban a Paloma, unas oficialmente y otras en secreto. Era evidente para todas que había empezado a desarrollarse mucho antes que las demás y no dejaba pasar ninguna oportunidad para exhibirse.


  Siempre que necesitaba copiar algún ejercicio o que le chivasen en un examen lo único que tenía que hacer era desabrocharse la camisa hasta el sujetador e inclinarse un poco al hablar.


  Tenía un pecho increíble.


  —Vamos, entra aquí —susurró Paloma.


  Iban cogidos de la mano y cuando entró José Ángel en el aula cerró la puerta.


  Esperaron unos segundos en silencio, pero nadie se percató de su jugada. La gente gritaba que habían tenido que echar a Jennifer porque se había infectado. Mario y Diego decían que no, pero tuvieron que tragarse su opinión cuando nadie les hizo caso. ¡Ella lo había visto bien claro! ¡Estaba infectada! ¡Cómo podían decir que no!


  —Corre, en la mesa del profesor —dijo Paloma en un suspiro.


  —Bien. Vale.


  Sacó un preservativo del interior del sujetador y se lo dio a José Ángel.


  —Póntelo y no lo malgastes que solo me queda este. Venga —se bajó las bragas dejándolas en un tobillo y apoyó los codos en la mesa—. Tenemos poco tiempo.


  José Ángel se bajó los pantalones hasta las rodillas, abrió el preservativo y se puso la goma en su miembro de piedra. Temblaba de excitación, aún no se había limpiado de la cara las manchas de sangre y Paloma le pedía que la follase.


  Buscó con la punta por debajo de la falda de cuadros y cuando halló el resquicio empujó con fuerza.


  —¡Ah! ¡Animal! Tranquilo —suplicó Paloma, caliente por lo que acababa de ocurrir. José Ángel les había salvado a todos, su hombre.


  Pero José Ángel ya no estaba allí, no había nadie en casa, en lo único que pensaba era en liberar lo que le oprimía los huevos.


  Paloma no dijo nada más, atenta a cualquier sonido del pasillo por si alguien decidía entrar ahí, ahogaba los gemidos e intentaba no mover la mesa con los embistes.


  Necesitaba eso, sentir que la quería. Notaba que se distanciaba, llevaba toda la tarde sin hablar. No quería perderlo.


  José Ángel le agarraba con ferocidad los pechos desde detrás, los oprimía sin importarle que le doliese. La follaba con ansia, con un desenfreno animal. Intentó dejarse llevar pero no podía, tenía que estar atenta a la puerta, a cualquier ruido, alguien tenía que hacerlo y estaba claro que José Ángel no lo iba a hacer.


  —Me corro, me corro… —jadeó José Ángel.


  —¿Qué? ¡No! ¡Ni se te ocurra! —no se lo podía creer, apenas había pasado un minuto.


  —Me corro… joder. —José Ángel la agarró de la larga melena y tiró hacia sí, levantándole la cabeza.


  —José Ángel… No… Para… Me haces daño…


  Demasiado tarde, notó como acababa dentro de ella.


  —¡Joder! —maldijo Paloma todavía excitada—. No tengo más condones aquí.


  —Perdona… —dijo José Ángel mientras salía de dentro de ella—. Tenía muchas ganas.


  —¡Mierda! No tengo más.


  Paloma se dio la vuelta y se arrodilló frente a él.


  —Vámonos de aquí —le quitó el preservativo, lo infló por si se había roto y cuando vio que seguía intacto le dio la vuelta y vació el contenido en el suelo—. No pienso tirarlo —lo escurrió y luego lo plegó para volver a esconderlo en el sujetador.


  —Venga tira —dijo Paloma intentando ocultar una sonrisa indicando la puerta—. Eres lo peor. ¡Tira! —Paloma era feliz, se había corrido, la quería.


  Se peinó la melena y se alisó el flequillo con los dedos antes de salir. Iba a apestar a condón el resto de la noche pero seguiría tan mona como a primera hora.


  22:56PM


  Cuando se fueron a acostar la noche del incidente y tras mentalizarse de que no iba a haber ningún rescate, algunos fueron a asearse resignados. Jennifer fue la primera en encontrarse con que no había con qué hacerlo. Los demás lo descubrieron unos minutos después.


  El agua se cortó. No provocó ninguna crisis pero complicó las cosas bastante.


  Tensó el ambiente.


  No era un hecho desconocido para nadie, pero fue Patricia la que encendió la mecha.


  —Ángela —le preguntó Patricia mientras Ángela miraba por las rendijas de la persianas del aula 22.


  —Chsss, habla bajo —tenía miedo de que los exalumnos les oyesen. Intentaba adivinar lo que estaban tramando pero era difícil porque no hablaban entre ellos, se limitaban a deambular de un lado para otro mientras se iban consumiendo.


  —¿Seguro que no podemos abrir las ventanas, Ángela?


  —Ya lo hablamos antes. Podrían olernos, Carlos dijo que podrían hacerlo —le contestó sin dejar de mirar por la ventana.


  —Pero huele fatal Ángela, incluso en el pasillo.


  —A mí también me molesta pero podría ser peligroso. Desde lo de Ainhoa y Ester no han vuelto a acercarse, sin contar con lo de Víctor —se apartó de la ventana porque preveía que iba a ser una conversación larga—. Fue buena idea tapar los cristales de la entrada y bajar las persiana, si abrimos las ventanas y nos huelen los tendremos encima otra vez y no quiero ni pensarlo.


  Le recorrió un escalofrío y fue a sentarse en un pupitre del otro extremo del aula.


  —Pero es asqueroso.


  —Patricia, lo sé. Huelo al gordo de Borja desde aquí.


  —¿Y si abrimos un poco por el lado de los campos de vóley? Por allí hay pocos… de ellos —insistió Patricia.


  —No creo que debamos hacerlo.


  —¿Y qué hacemos entonces?


  —Tendremos que aguantarnos, no podemos abrir las ventanas —dijo al fin.


  —Sí, ya, pero imagínate dentro de unos días como estará esto. ¿Y si olemos tan mal que los de fuera nos huelen?


  Ángela se quedó pensando y Patricia esperó.


  —Mírame Patricia, mírame. Tengo el pelo graso, las manos me resbalan, la cara me brilla, ¿ves esto? Es sudor, ¿cuándo me has visto sudar, Patricia? Si no salimos de aquí en unos días… ya poco me importará lo que hagan conmigo.


  23:24PM


  Con el poco papel higiénico que quedaba en el baño de chicas Miriam consiguió quitarse las manchas negras que tenía bajo los ojos. Las lágrimas le habían descompuesto el maquillaje y ya no se podía hacer otra cosa que no fuese humedecer y retirar.


  Al limpiarse las mejillas retiró la mayor parte del maquillaje y ahora el color de su piel no era uniforme con respecto al resto de la cara. Con resignación y mucho cuidado intentó igualar frente y nariz. Con la camisa humedecida con saliva se mojó el cuello e intentó, frotándose con cuidado el escote, que no le brillase tanto por el sudor. No lo consiguió y decidió abrocharse un botón más.


  Apoyada en el lavabo miraba su reflejo evaluando daños.


  Tenía la cara más pálida de lo normal, pero ya nada podía hacer, no tenía maquillaje. Se distinguía ahora más fácilmente el puñado de pecas que tenía sobre al arco de la nariz y que se desparramaba por sus mejillas, como si en el momento de hacerla no hubiesen tenido tiempo de colocar cada una en su sitio y le hubiesen echado todo el bote en la cara. La falda seguía en su sitio y los calcetines bajo las rodillas. La camisa empezaba a ser un problema, no estaba más arrugada que otros días al terminar las clases pero empezaban a distinguirse manchas de sudor bajo la zona de las axilas. Podría aguantar un tiempo con los brazos pegados al cuerpo hasta que las demás compañeras empezasen a sudar, una vez rota esa barrera ya no le importaría que la viesen así, pero no sería la primera en aparecer sucia.


  Suerte que tenía un coletero en cada muñeca. Se pasó el pelo por uno de ellos y se miró moviendo la coleta de un lado al otro. Los enormes aros de metal que llevaba en cada oreja le golpeaban con suavidad ambos lados del cuello.


  Se hizo la coleta más alta.


  Luego a un lado.


  Con la otra goma agarró el pelo del final.


  Se miró el perfil izquierdo y luego el derecho.


  Se deshizo la cola de caballo y decidió hacerse dos coletas muy altas. De esa forma desviaría la atención de su cara.


  No quedaba nadie de los suyos, de 1.º B estaban Sonia, Aiztiber e Imanol.


  El resto habían muerto.


  La última vez que vio a su mejor amiga fue en una esquina dando carpetazos a dos chicos de cuarto que intentaban comérsela. Uno de ellos la estrangulaba con una mano mientras el otro le mordía el brazo para arrancarle la piel.


  Miriam no sabía cómo lograron sobrevivir sus otras dos compañeras de curso pero si Imanol lo consiguió fue gracias a ella. Y eso la confortaba.


  Imanol era un chico especial, no era como los demás que había conocido. Sus padres le habían dicho que tenía una enfermedad con nombre de filósofo griego, nunca lo recordaba. Le dijeron que no le gustaba relacionarse con la gente y que no se metiese con él. Pero tras unos días observándole no pudo evitar hablar con él, le parecía tan raro, tan extraño.


  «Hola, ¿te importaría prestarme la pintura azul? Se me ha acabado» —le dijo en una ocasión mientras le daba toquecitos en el hombro desde detrás. Imanol se giró y se le quedó mirando unos interminables segundos hasta que al final dijo «No, la necesito para pintar yo» —y volvió a girarse.


  Miriam se quedó tan impresionada que no supo qué decir. ¿Le había dicho que no? ¿En sus narices? ¿A ella? Y en vez de ponerse roja y recriminarle una sarta de improperios que era lo que solía hacer cuando alguien la trataba de esa manera lo que hizo fue reírse a carcajada limpia. Dijo aquel «No, la necesito para pintar yo» con tal naturalidad que hasta le entendía. Claro, ¿cómo voy a usar sus pinturas? Las necesita tanto como yo.


  Puede que tuviese un buen día o que llevase un peinado bonito que la hiciese sentirse esplendida, pero aquello le pareció tan gracioso e interesante que decidió que iba a conseguir que se abriese a los demás.


  Ella le ayudaría.


  Y así lo hizo hasta aquel día, en el que tuvo que cogerle del brazo para conseguir sacarlo del aula donde unos se comían a los otros.


  Se había convertido en su único amigo.


  Más tarde, tras cenar un poco en silencio, durmieron juntos. Y en la quietud de la noche, tumbados el uno junto al otro, Imanol le confesó que no creía que llegasen a ver un nuevo atardecer.


  Miriam sintió miedo, porque no solía equivocarse nunca.


  23:43PM


  Se había instaurado la oscuridad.


  Habían echado las persianas y decidido no encender las luces por miedo a que los de fuera las vieran, así que aulas y pasillos permanecían en perpetua penumbra. Se veía lo suficiente durante el día, acabaron adaptándose a la poca luz que entraba por las rendijas, era durante la noche cuando tenían que ir con cuidado.


  Tras cenar un poco de pan y unas latas de alubias aprovecharon para dormir.


  Lorena se incorporó tan rápido que se le embotaron los oídos.


  Lucía que dormía a su lado también se despertó sobresaltada pero más por la reacción de Lorena que por otra cosa.


  Permaneció erguida, alerta como un suricato, con los ojos abiertos de par en par mirando fijamente a lo que tenía enfrente, la puerta entornada del aula.


  Lorena sabía que había cometido una estupidez en el mismo momento en el que se levantó. Había visto una figura, un chico, no muy alto, bajo el marco de la puerta. Tenía que haberse quedado quieta, seguir mirando para descubrir con una sonrisa tonta que lo que había visto era producto de su imaginación, pero en vez de eso se irguió, estando todavía sentada en los abrigos, con su chaqueta de piel sobre las piernas para… ¿Para qué?


  Bajo el marco no había nada. Todo estaba oscuro y en silencio. Solo Lorena, y Lucía debido a la brusca reacción de esta primera, estaban despiertas en el aula.


  Descubrió que no podía apartar la mirada aunque no hubiese nada bajo el marco, solo el pasillo desierto. La sordera empezó a remitir surgiendo un tam tam acelerado, la sangre que bombeaba su cuerpo.


  —Lorena —dijo Lucía en un susurro.


  Seguía mirando totalmente paralizada.


  —Lorena —insistió Lucía—. Lorena, qué pasa.


  Volvió la vista hacia la puerta y se incorporó con ella.


  —¿Qué ha pasado? ¿Es la puerta? —dijo volviéndose para mirarla—. ¿Has visto algo? ¿Estaba cerrada, no?


  Lorena no contestó.


  La voz de Lucía la ayudó a tranquilizarse, no estaba sola en esa pesadilla. Pero el hechizo de la puerta aún la tenía atrapada y no podía articular palabra.


  —Lorena, qué pasa —se apretó contra ella y le pasó el brazo por la espalda—. Dime, qué pasa.


  —He visto a alguien —consiguió decir.


  —¿En la puerta? ¿Quién? ¿Han entrado? —la última pregunta no la susurró.


  —No… no —la reacción de Lucía la sacó de su ensimismamiento—. No… no pasa nada.


  —¿Qué has visto Lorena? —era como si le hubiese traspasado la ansiedad con sus palabras—. ¿Qué has visto?


  —Nada. No he visto nada. Lo habré soñado.


  —La puerta está abierta. ¿La has abierto tú?


  —No grites, tranquila. Me he despertado y la he visto así. No sé qué ha pasado.


  —¿Y si han entrado? —la ansiedad amenazaba con convertirse en histeria.


  —Tranquila Lucía, si hubiesen entrado lo sabríamos.


  Lucía calló y miró a su alrededor, todos dormidos, ninguno destripado.


  —Ven conmigo Lucía —le dijo mientras volvía a tumbarse sobre la ropa y la cogía del brazo haciendo que la abrazase por detrás—. Vamos a dormir.


  —¡Pero la puerta está abierta! —le dijo muy despacio al oído cuando se apretó contra ella—. ¡Tenemos que cerrarla!


  —Alguien habrá salido, al baño o a fumar. Me he asustado un momento pero ya está.


  —Pero y si…


  —Tranquila Lucía…


  Se recostaron y no movieron un músculo en una hora. Ninguna de las dos se atrevió a salir de la protección de los abrigos.


  00:07AM


  —Recuerda, no hagas ningún ruido o podrían oírte.


  —Vale.


  —Es muy importante, no sé lo que podrían hacernos.


  —Sí, vale —Borja solo quería entrar de una vez.


  Abel no estaba muy conforme con el plan pero no tenía opción, alguien tendría que vigilar cuando el otro estuviese dentro.


  Las reglas estaban claras, Abel se quedaría en la puerta del aula 13, y si alguien se acercaba u oía algún ruido, daría un golpe a la puerta para alertar a Borja.


  —Recuerda que tienes que hacerlo en la pared de aquí, tras la mesa del profesor. Así si alguien viene y mira por la ventana de la puerta podrás esconderte —recordó Abel.


  —Sí, sí. Déjame entrar ya.


  —Ten cuidado, aunque no puedan moverse aún pueden morder. Solo tengo dos condones así que no vas a tener otra oportunidad. Aprovéchala.


  Abel los había encontrado mientras rebuscaba por las aulas, su tesoro no solo consistía en paquetes de tabaco.


  La idea se le había ocurrido a él y tenía más ganas que nadie de entrar con Ainhoa, pero era más prudente que entrase Borja primero. Quería comprobar si podía salir con vida de la experiencia. Además, necesitaba tener apoyos dentro para sobrevivir y esa era una buena forma de conseguir el de Borja, no podía darle a Lorena como le había pedido, pero no estaba en posición de elegir.


  —Y otra cosa, tú vas a por Ester, Ainhoa es mía.


  —Que sí Abel, ya lo hemos hablado. Por favor déjame entrar ya.


  —Está bien, entra.


  Abrió la puerta y Borja saltó, con la poca gracia que le permitieron sus piernas sobrealimentadas, a las dos chicas que se agolpaban en la entrada del aula. Abel cerró rápidamente antes de que pudiesen sacar alguna extremidad al pasillo.


  No quiso ver.


  Un ruido de corrimientos de sillas y pupitres.


  Mierda Borja, pensó, quedamos en que lo harías en silencio.


  Por suerte no volvió a oír ningún ruido más que pudiese alertar a los demás.


  Desde lo de Jennifer y lo de Víctor nadie se atrevería a bajar a aquella planta, y menos de noche, pero la gente cambiaba rápidamente de opinión.


  Todo aquello se le ocurrió después de salir con Álvaro y la droga.


  El partirles a Ainhoa y a Ester brazos y piernas, redujo su movilidad impidiendo que pudieran siquiera levantarse a tocar el pomo. Eso fue un alivio ya que Abel rompió la cerradura al forzarla.


  Nadie lo sabía, claro. Acabarían con ellas de un golpe en la cabeza si se supiese que la puerta del aula 13 no podía cerrarse y que podrían salir solo con darle un empujón lo suficientemente fuerte. No quería eso. Además estaba el tema de que investigarían quién había roto la cerradura. Mal asunto.


  Pero el que Ainhoa y Ester no pudiesen hacer otra cosa más que arrastrarse implicaba otras cosas.


  Dos colegialas mudas e indefensas —una de las cuales llevaba la falda por las rodillas— encerradas en un cuarto al que todo el mundo rehuía.


  Solo le quedaba un tema en el aire. Si entraba y alguien se acercaba por las inmediaciones, no podría saberlo. No podría ver ni oír a quien estuviese fuera y no sabría cuándo salir sin ser descubierto. Tras pensarlo durante unas horas llegó a la conclusión de que lo más fácil sería tener un compinche, un aliado.


  Y ese era Borja. Un don nadie que solo tenía ojos para Lorena, los dos de terceroC. Podía manipularlo fácilmente y así lo hizo. Le convenció para que aceptara, necesitaba aprender un par de cosas antes de entrar a fondo con Lorena.


  Salió antes de haber pasado cinco minutos. Toco la puerta suavemente dos veces.


  Abel abrió.


  —No he podido —dijo sin mirarle a la cara.


  —¡Joder! Has perdido la oportunidad, ¿dónde lo has dejado? —dijo refiriéndose al preservativo.


  —¿Eh?


  —Qué dónde lo has dejado.


  —Lo he tirado ahí dentro.


  —¿Cómo puedes ser tan tonto? Si se asoman podrán verlo.


  —Y también que los pupitres y las sillas están volcados, y que no pueden tenerse en pie.


  —Nadie encontrará eso extrañó, Borja, pero sí que haya un condón usado ahí tirado.


  —No está usado.


  —¿Cómo?


  —Que no está usado, no pude ponérmelo, creo que estaba roto.


  —¡Cómo va a estar roto! —y bajó la voz—. Cómo va a estar roto.


  —No pude ponérmelo.


  —Está bien, mira, no importa, ya encontraremos más, aprenderás a usarlo —mintió—. Ahora te toca vigilar a ti, ¿vale?


  —Sí, vale. Hazlo rápido, quiero irme de aquí.


  —Me tomaré el tiempo que quiera.


  Abel tampoco lo había hecho antes, pero a diferencia de Borja había estado practicado con los condones. Ahora solo tenía que abrirle las piernas a Ainhoa y meterla en el agujero correcto.


  Abrió la puerta y entró saltando por encima de Ainhoa.


  No estaba descompuesta ni destripada, solo sangraba un poco de una herida en el estómago y estaba tremendamente sucia. Le sorprendió el desagradable olor que había dentro. Cuando entró con Álvaro no lo percibió tan nítidamente como en ese momento.


  Se puso tras ella y la arrastró agarrándole de los pies hasta la mesa del profesor.


  Vio el condón malgastado de Borja, le dio una patada para mandarlo contra la esquina. Cogió a Ester de detrás de la mesa para arrastrarla hasta el centro del aula. Si alguien llegaba y quería mirar por la ventana, ella centraría su atención.


  Volvió con Ainhoa y la colocó donde estaba Ester.


  La puso contra el suelo para que no pudiese morderla.


  Iba a ser su primera vez, y se preparó para defraudar a todos los cabrones que se habían burlado de él diciendo que tendría que estrenarse con una sucia puta.


  Joderos.


  Me voy a tirar a Ainhoa.


  Está muerta, ¿y qué? Tampoco es que quisiese conversar con ella.


  00:29AM


  —No tendría que estar aquí —confesó Nieves.


  —Nieveeees, no digas eso. ¿Por qué dices eso? —Noelia no sabía a qué venía eso. Se acercó a ella y le pasó el brazo por la espalda.


  —Tendría que estar con mis abuelos, mi abuelo no puede cuidar de la abuela él solo.


  Noelia por un momento pensó a que se refería a que no tendría que estar viva. Porque así es como se sentía ella. Se acabó el dibujar con bolígrafos de colores corazones en los márgenes de los libros de texto. Ahora lo veía todo negro.


  —Tus abuelos sabrán cuidarse Nieves —lo que pensaba Noelia realmente era que lo más probable fuese que ya estuviesen muertos. Lo que sea que fuese que estuviese pasando, los ancianos habrían sido los primeros en morir. Siempre son los ancianos.


  —Mi abuela no se acuerda ni de comer, y no he vuelto aún. No podrán cuidarse solos —se lamentó Nieves.


  —Seguro que estarán bien. Tenía uno de esos teléfonos con un botón rojo gigante, ¿no? De esos a los que aprietas si quieres que acuda alguien urgente. Estarán bien —le dio un beso bajo la oreja—. De quien te tienes que preocupar ahora es de ti misma. Mañana vendrán a rescatarnos, estoy segura Nieves, entonces nos preocuparemos de tus abuelos, iremos a rescatarles tú y yo si hace falta.


  Nieves nunca había esperado esa clase de afecto por parte de Noelia, siempre era ella la fuerte, la que consolaba a ella. Pero no podía más, necesitaba dejar escapar la tristeza por un rato.


  Mantuvieron un silencio de unos segundos.


  —¿Qué crees que les pasa? —preguntó Nieves.


  —¿A los de afuera? —por muy deprimida que estuviese Noelia se resignaba a llamarlos muertos o zombis.


  —Sí. ¿Crees que se pondrán bien y nos dejarán salir? —hablaba con el llanto a punto de escapársele.


  Estaban a oscuras en el aula. Aunque habían bajado las persianas y cerrado las ventanas no querían arriesgarse a iluminarse. Nieves aprovechó la intimidad del momento, mientras Noelia la abrazaba por la espalda, para expresar sus temores.


  Se sentía inquieta por su familia y quería que todo acabase para ir con ellos.


  —No lo sé.


  —Pero es posible, ¿no? Que se recuperen.


  —Sí, claro que es posible —Noelia entendió que quería que le mintiese. Que la ayudase a dormir unas horas diciéndole que todo iba a ir bien—. Yo creo que se recuperarán.


  Noelia la rodeo con sus brazos y dejó que se recostase sobre ella. Le cogió ambas manos con las suyas y dejó de hablar.


  —¿Y si están poseídos? —dijo unos minutos después.


  —¿Cómo que poseídos? —Noelia no entendía.


  —No sé. No son ellos mismos. ¿Y si algo se les hubiese metido dentro y los controlase? Como marionetas. ¿No podría ser también?


  —Maite dijo que en las noticias hablaron de un virus —recordó Noelia.


  —Ya… ¿Pero no podría ser también otra explicación? Carlos dice que son zombis. Yo creo que son marionetas. Ainhoa nunca… Es imposible que un virus le haga hacer eso. Creo que no es ella misma.


  —¿Y qué les podría estar controlando? —Noelia siguió preguntando, no porque creyese que fuese una posibilidad sino porque se había tranquilizado. A Nieves le gustaba dejar volar la imaginación, y si eso la calmaba, a Noelia le parecía bien.


  —Aún no lo tengo claro… —dijo Nieves cerrando los ojos para intentar dormir un rato.


  Dejó a Noelia con la incertidumbre y se imaginó a Ainhoa con algo dentro de ella que la controlaba. ¿Qué podría ser? ¿Qué podrían tener dentro? ¡Si se estaban descomponiendo!


  —¿Gusanos? —susurró para sí Noelia.


  01:12AM


  Abel, incapaz de dormir, maquinaba sus planes mientras daba un paseo nocturno por las plantas superiores del ala este.


  Le gustaba pasear por los pasillos en penumbra sin hacer ni un solo ruido esperando oír cuchicheos que le pudiesen ser útiles en un futuro próximo. Se sentaba tras las puertas de las aulas a escuchar por los resquicios y conseguía en alguna que otra ocasión recabar cosas interesantes.


  Fue en uno de esos momentos, cuando se encontraba concentrado tras la puerta del aula 24 cuando sintió una presencia a su lado. Cosa inconcebible para él, ya que nadie solía acercársele de aquella forma tan sigilosa, lo habitual era que fuese él el que sobresaltase a los demás.


  —Abel —dijo una voz afeminada.


  No dejó escapar ni una voz ni un quejido. Se quedó quieto como si no le hubiese dado un susto de muerte. Y ni siquiera se giró para contestar.


  —Qué quieres —respondió con un chillido traicionero.


  —¿Aún te queda tabaco? —dijo la voz en un susurro a un palmo de su oído.


  La reconoció. Era Nerea. Y también reconoció el ansia. El mono que llevaba sobre los hombros.


  —Sí —dijo volviéndose hacia ella sin añadir nada más.


  —Ya…


  Apenas podía distinguirle la cara en la oscuridad, era de noche y la luz del exterior no conseguía traspasar los cartones de las ventanas, pero supo que no apartaba la mirada del suelo.


  —Ven —fue lo único que dijo Nerea.


  La chica se levantó y Abel la siguió.


  Los dos caminaron en silencio muy excitados.


  Nerea avanzaba con mucho cuidado hacia el baño, no quería que nadie les viese. Si por casualidad alguien los veía caminar juntos se haría la loca y le gritaría a Abel que dejase de seguirla a todas partes, deseaba tener el camino libre. Y necesitaba un cigarro, lo necesitaba mucho.


  Ya había comenzado, lo tenía tras ella, siguiéndola en silencio. No podía oírle pero sabía que estaba ahí, seguro que ya la tenía dura. No había marcha atrás.


  Abel la seguía con el corazón en la mano, no podía creer que lo hubiese conseguido. Sabía que la nicotina era adictiva pero no creyó que su plan llegase a funcionar. La propuesta le habría bastado, decirle aquello en las escaleras le excitó tanto que no pudo esperar ni cinco minutos para masturbarse. Estaba a unos segundos de que se la chupasen. Por fin iba a saber lo que se sentía.


  También él caminaba en silencio, no era la chica con la que quería que le asociasen. Era de las marginadas de clase. La chica tímida y fea que no participa en clase y con quien nadie quiere relacionarse. Pero si todo se hacía rápido nadie se daría cuenta. Y el premio desde luego merecía la pena.


  Nerea bajó las escaleras y se detuvo frente a la puerta del baño de chicas. Esperó unos segundos para comprobar que estuviese vacío, que no hubiese entrado nadie en los cinco minutos que no estuvo vigilando.


  Abel pensó que se estaba echando atrás y por un momento pensó en empujarla dentro y forzarla. Empújala.


  Pero Nerea empujó la puerta y entró, no había nadie, abrió la puerta de un retrete y esperó a que pasase dentro con ella.


  Abel entró y se puso frente a ella mientras cerraba la puerta con cerrojo. Lo había conseguido.


  —No voy a chupártela —aclaró Nerea esperando su reacción todavía sin mirarle.


  —¿Qué? ¿Cómo que no?


  —¿Tienes el tabaco aquí?


  —No. Claro que no. ¿Pensabas robarme? ¿Eres imbécil? —se sentía engañado. Y todavía excitado.


  —¿Cuánto tabaco tienes? —siguió preguntando Nerea.


  —A tomar por culo —dijo Abel descorriendo el cerrojo.


  —Espera, espera… ¿Tienes un paquete? Me da igual la marca, pero ¿lo tienes? —no quería que se fuese, le había costado tanto armarse de valor para llevarlo hasta el baño… Volvió a correr el cerrojo.


  —Sí, tengo muchos —se arrepintió en el momento de decirlo, habló la prepotencia. Le bastaba con haber dicho «Sí», pero el demonio que llevaba dentro le había obligado a decir lo siguiente, necesitaba sentirse poderoso. Tengo mucho más de lo que piensas, quería decirle ese demonio, y deberías estar agradecida de que quiera compartirlo contigo.


  —Mira… —comenzó Nerea ya con valor para mirarle a los ojos en la oscuridad—. No voy a chupártela, pero si quieres puedo tocarte por un paquete entero.


  Abel se quedó callado mirándola, controlando a los demonios que llevaba dentro.


  El pequeño retrete en el que estaban estaba sumido en las sombras. La poca luz que los iluminaba era la que entraba por encima de ellos. No distinguía el acné que poblaba su cara, lo único que veía era una chica con camisa blanca de poco pecho con el pelo recogido en una coleta y una falda que recordaba de cuadros rojos y líneas verdes.


  Si una paja era todo lo que podía conseguir en ese momento lo aceptaría.


  —Vale. Venga va, empieza —dijo mientras se desabrochaba el pantalón y se bajaba los calzoncillos.


  Nerea no sabía cómo se hacía, se puso a su lado y se la cogió con la mano diestra.


  Nunca había tocado ninguna y se sorprendió de lo caliente y grande que era. La cogió con asco, sintió unas ganas horribles de llorar, pero necesitaba el tabaco. De verdad que lo necesitaba.


  —Cógela bien, venga —cogió la mano de Nerea e hizo que la agarrase con toda la mano—. Ahora muévela.


  Hizo lo que le hacía él, moverla de arriba abajo mientras la apretaba fuerte. Sintió un asco terrible que le hizo temblar todo el cuerpo, notaba algo duro bajo la piel que hacía resbalar.


  Comenzó a llorar en silencio volviendo la cara mientras le movía la polla arriba y abajo. Por favor córrete ya, pensaba Nerea.


  La respiración de Abel se aceleró. ¡Le estaban haciendo una paja! Era Nerea quien se la hacía, pero no importaba. ¡Cómo le gustaba!, se iba a correr en cualquier momento, lo notaba. Y cuando llegó el momento no dijo nada, solo soltó el aire que le quedaba en los pulmones mientras oía golpear el semen en la puerta del retrete a intervalos regulares.


  Nerea siguió moviendo la mano sin saber qué había pasado. Fue Abel el que tuvo que decir «para, que ya me he corrido».


  La soltó con rapidez y se secó los ojos, al hacerlo pudo oler el hedor que desprendía la mano. Normal por otra parte teniendo en cuenta que llevaría días sin lavarse.


  —Dame el tabaco ya —dijo Nerea conteniendo una arcada.


  —Espera aquí, tengo que ir a por él —lo había conseguido, se había corrido como nunca. Ahora tenía que ir a por el dichoso tabaco que acababa de convertirse en oro puro para él.


  —Ni hablar, voy contigo.


  —Ni de coña. Quédate aquí que ahora vuelvo, no voy a enseñarte dónde guardo el tabaco.


  Pensó que Abel iba a engañarla.


  —Como no vuelvas en menos de cinco minutos, te juro… —amenazó Nerea.


  —Shh, calla, que ahora vuelvo. No te muevas de aquí —quitó el seguro y salió.


  Nerea se quedó con la palabra en la boca, no quiso gritar por miedo a que pudiesen oírla. Se quedó petrificada en medio del estrecho cuarto de baño.


  Le temblaban las piernas así que se dejó caer en el váter y dejó escapar su tímido llanto. Antes de inclinar la cabeza pudo ver cómo el semen de Abel corría por la puerta hacia el suelo.


  Cuando Abel volvió, pensó por un instante que era una chica con ganas de ir al servicio.


  Tocó dos veces en la puerta y tiró al suelo el paquete, Nerea lo vio aparecer por debajo de la puerta. Ni siquiera la abrió para dárselo, se contentó con tirarlo al suelo para que lo recogiera.


  Cuando salió para recogerlo Abel ya no estaba.


  Lo abrió con rapidez y vio que faltaba medio paquete. «Será cabrón». Lloró esta vez sin ningún consuelo mientras se encendía un cigarro con el mechero que llevaba oculto en el sujetador.


  Una vez encendido, volvió a guardar el mechero y se sujetó el paquete con el elástico de la falda escondiéndolo con la camisa.


  Dio una larga calada y volvió a llorar.


  01:47AM


  Miriam esperó diez minutos más antes de salir.


  Pudo oír a Nerea moquear mientras limpiaba la puerta donde se había corrido Abel, seguramente con su propia camisa ya que no quedaba papel. Se fumó dos cigarros más después de limpiar la puerta de semen y se fue.


  Miriam siguió como estaba, subida al retrete con las piernas abrazadas, disfrutando del humo que había exhalado Nerea. Respirando despacio y muy profundo, dejando que entrase en ella.


  Al bajar al suelo, tuvo que esperar a que se le pasase el entumecimiento que le había dormido las piernas.


  Cuando pudo andar, salió y respiró por la zona en la que había estado fumando Nerea mientras se paseaba.


  Si esa don nadie había conseguido un paquete solo con hacerle una paja, pensó Miriam, a saber qué puedo conseguir yo.


  Miriam lo estaba pasando realmente mal sin fumar. Tampoco podía dormir. Se levantó a pasear para conseguir cansarse y poder dormir un poco pero de nada le sirvió. Fue cuando se encerró en el baño con las piernas sobre el retrete cuando medio adormilada pudo oír la conversación que tenía lugar en el compartimento de al lado.


  Oyó como Abel decía que tenía mucho tabaco, eso le bastó a Miriam para prestarle toda su atención. Oyó la propuesta de Nerea y cómo Abel la aceptó. Tentada de bajar y obligar a Abel a darle el tabaco a base de golpes recordó que había dicho que no lo llevaba encima.


  No sintió asco al conocer el trueque, ella había hecho mamadas por mucho menos. Solía recompensar así a los chicos que la acercaban en moto a casa cuando hacía mucho frío. ¡Pero se lo merecían, vivía muy lejos y tenían que conducir un buen rato!


  No, para Miriam el sexo no era nada, algo mecánico, una forma de controlar a los chicos. Era la humillación lo que le daba asco, que Nerea se rebajase a hacer eso por obligación, por culpa del mono que la forzaba a hacerlo.


  Pero cuando Nerea encendió el primer cigarro y Miriam notó su perfume, la humillación comenzó a perder intensidad del mismo modo en que crecía el ansia. Y en cierta manera hasta lo comprendió, Nerea necesitaba fumar y Abel necesitaba sexo.


  Ella le podría dar sexo de sobra, pero solo lo haría una vez.


  Una mamada por todo su tabaco.


  07:46AM


  Al día siguiente, incluso Isabel se hizo coleta.


  Todos estaban sucios, no tenían jabón y olían mal. Hacerse coletas o trenzas en el pelo era la única manera de disimular la falta de aseo.


  Paloma fue la última en recogerse el pelo.


  Y fue especialmente difícil para ella, ya que nunca se había visto en esa situación, ni siquiera cuando hacía deporte en clase de educación física se rebajaba a cogerse el pelo ni siquiera con un pasador.


  Para muchos fue una sorpresa ver a Paloma con el pelo atado detrás de la cabeza, sin la capa de pelo negro bordeándole el rostro. Se negó a perder el flequillo que aún conservaba sobre los ojos pero el perder la larga melena ondulada, negra como el carbón, la bajó al nivel de los mortales. La hizo más mundana.


  Lo que la preocupaba más que el brillo de su pelo era que echando cuentas apenas le quedaba maquillaje para pasar el día.


  El pensamiento que vagabundeaba desde el día anterior en la mente de Paloma no acababa de morir del todo. Sentía la necesidad de hablarlo con alguien pero no con cualquiera o podría írsele de las manos. Esa era una de las razones del por qué aún lo mantenía en secreto.


  Necesitaba hablarlo con alguien, no podía seguir con ello en la cabeza ella sola. ¿Pero con quién?


  Tenía claro que no podía hacerlo ni con Ángela ni con Carolina. Ángela le contaba todo a Aaron y Patricia era su mejor amiga, lo cual también la descartaba a ella. Carolina y Amaia eran inseparables. Y corría el riesgo que a Carolina no le pareciese bien lo que iba a hacer y se lo contase al resto.


  No. No podía hablarlo con nadie que tuviese algo de voz en el grupo ni tampoco con alguien que fuese muy popular pero tampoco con basura como Marta o Nerea.


  No iba a tener más remedio que intentarlo con las chicas de las otras clases.


  Tatiana desechado, no iba a ningún sitio donde no fuese Cristian y no quería que Laila se apuntase, no se mezclaría con una chica de la ESO.


  Desde luego con Maite no, ni con Sabrina su perrita faldera.


  Si había decidido no contárselo a Carolina entonces tenía claro que tampoco a Lorena ni a Lucía. Intentar separarlas sería imposible.


  Izaskun no, bastante tenía con lo suyo.


  Berta y María podrían hasta convencerla de que no lo hiciese, de ninguna manera.


  Quedaban pocas opciones más.


  No iba a ir con la sorda.


  Entonces quedaban; Sonia, la repetidora. Aitziber, la chica callada. Miriam, la chica mona de terceroB. Y Noelia y Nieves, tan fantasiosas que podrían ser fáciles de convencer.


  Había pasado por alto a Isabel y a Dana, pero ¿quién no lo haría?


  Le quedaba poco tiempo pero no debía apresurarse en tomar la elección, tenía que pensarlo con calma o podría írsele todo al garete.


  Una vez pasada la primera revisión a las posibles candidatas tendría que entrar más a fondo en una segunda.


  Antes que nada tenía que pensar en cuántas de ellas podía confiar. Y cuántas necesitaba para que la ayudasen a salir del colegio.


  08:13AM


  Noelia sería la más fácil de convencer, solo tenía que esperar a abordarla cuando no estuviese Nieves delante.


  Intentó hablar con ella esperándola con disimulo en el baño pero siempre iba acompañada de Nieves. No se separaban ni para mear. Siempre estaban juntas.


  Se entretenían haciendo pulseras con las anillas de las latas de refresco.


  Antes de desayunar, cuando Nieves hablando con María se sintió obligada a quedarse con ella mientras Noelia subía a por unas latas de comida, Paloma se levantó del suelo y la siguió por las escaleras.


  —Hola Noelia.


  —¡Ah! Hola Palomaa.


  —¿Qué tal estás?


  —Bueno… no he podido dormir mucho esta noche, pero aparte de eso bien. Seguro que hoy sí que vienen a rescatarnos.


  —¿Eso piensas? —comenzó Paloma—. No sé yo. ¿Has visto a Mario? No creo que el piense que vayan a venir por nosotros hoy o mañana. Se comenta que ha estado contando las latas de comida y las botellas de agua. Está pensando en racionarla.


  —Pero… ¡Si dijo que estaban a punto de rescatarnos!


  —¿Cuándo dijo eso?


  —Bueno… me lo dijo a mí. Me dijo que no me preocupase que todo iba a salir bien.


  —Ya… Es lo que todos queremos Noelia, pero no podemos engañarnos y pensar que se va a arreglar todo de un día para otro.


  Noelia bajó la cabeza pensando en lo que le acababa de decir y hundiéndose más en el negro pozo de la desesperanza.


  —Ya… bueno.


  Ya estaban en el segundo piso y seguían subiendo al tercero, a Paloma se le acababa el tiempo e improvisó como pudo.


  —¿Sabes qué es lo que peor llevo? Saber que cuando nos rescaten nos llevarán a uno de esos centros militares tan horribles. Ya sabes, esos de las películas, todos de verde con armas y gritando. Va a ser horrible.


  —¿Allí nos llevarán?


  —Claro, ¿dónde sino? Vendrán en un tanque, o en un helicóptero si hay por aquí cerca, no pueden venir en otra cosa porque sería muy peligroso. Pararán en la puerta, nos escoltarán mientras subimos y nos llevarán lejos, sin tiempo a prepararnos ni a recoger nuestras cosas.


  —Ya, eso sí me da pena. Pero yo solo quiero llevarme una carpeta, ahí guardo las cosas importantes.


  —Claro, yo también tengo una carpeta donde guardo las… —iba a decir las notas que se pasaba en clase con José Ángel, pero pensó que podía herir a Noelia haciéndole ver que no tenía a ningún chico que la protegiese—, los dibujos que hago.


  —¿También dibujas? Nunca te he visto ninguno, no sabía que dibujabas.


  —No tan bien cómo tú, pero sí que dibujo. ¡Me aburro tanto en clase de historia! —dijo en presente sin darse cuenta—. La verdad es que no nos conocemos mucho tú y yo, Noelia, pero ahora no nos queda otro remedio estando encerradas todo el día aquí dentro.


  Casi habían llegado a la tercera planta.


  —Pero no me refiero a nuestras cosas de aquí —continuó Paloma parándose en la escalera cogiéndola del brazo—. Me refiero a nuestras cosas de verdad.


  Noelia se sorprendió con el dramatismo de pararse en la escalera a dos pasos de llegar arriba.


  —Nuestras cosas… —intentó averiguar Noelia—. ¿Las de casa?


  —Eso es.


  —¿No nos dejarán pasar por casa? ¿Pero y nuestra ropaa? Y, y, y —pensó en otras muchas cosas antes de llegar a pensar en sus padres.


  —No nos dejarán Noelia. ¿Quieres que vayan pasando por todas nuestras casas de camino al cuartel? Somos muchos, no podrían.


  —Oh…


  No había pensado en eso, se imaginaba que les dejarían aunque fuesen unos quince minutos para recoger lo que pudieran mientras les esperaban en una zona segura. Como las horas libres que les dejaban para hacer compras cuando se iban de excursión.


  —Noelia, voy a pedirte una cosa.


  —¿El qué?


  —Pero tienes que prometerme que no se lo vas a contar a nadie.


  —Oh —solo con oírle decir eso abrió los ojos y le prestó toda la atención para escuchar lo que tuviese que decir y bajar corriendo a contárselo a Nieves—. Te lo prometo.


  —Tienes que prometérmelo Noelia.


  —Te lo prometo, en serio, de verdad.


  —No se lo cuentes a nadie. No lo sabe nadie.


  —Oh, vale, no se lo diré a nadie.


  —Conforme hablaba contigo sentía que tenía que decírtelo, pero es muy importante que no se lo digas a nadie o lo echaría todo por tierra.


  —Vale, vale, pero ¿qué pasa?


  —Verás, he estado mirándote mientras subíamos y veo que tienes más o menos mi talla, ¿no?


  —Bueno… —dijo mirándose a ella misma—. Yo creo que no.


  —Sí que la tienes Noelia, hazme caso que entiendo de esto. Puede que tengas menos pecho que yo, pero de cintura somos iguales.


  —Soy más pequeña.


  —Así enseñarás más escote.


  —¿Pero por qué me preguntas eso? —dijo Noelia algo irritada por haberle restregado en la cara que tenía más pecho que ella.


  —Sabes que vivo aquí al lado, ¿verdad? Vivo al cruzar la calle.


  —Sí, sí, claro.


  —Bien, escucha, esto es secreto, ¿eh?


  —Sí, sí, dime.


  Paloma no quería que lo contase, pero sobre todo trataba de impedir que se lo dijese a Nieves. Incluso mientras le iba diciendo esto, sospechaba que no iba a cumplir su promesa.


  No le quedaba más remedio que confiar en ella.


  Temía arrepentirse.


  —He descubierto una puerta por el gimnasio que lleva a la calle, y al asomarme no he visto a ningún alumno —no quiso llamarlos zombis—. Creo que podemos llegar hasta mi casa.


  —¡Qué dices! —gritó.


  —¡Chist! ¡Calla Noelia! ¡Van a oírte! —Se arrepentía, se arrepentía, se arrepentía.


  —¡Pero cómo vamos a salir fuera!


  —¡Calla!


  —¡Además por el gimnasio fue por donde intento salir Luis! Nos cogerán si salimos por ahí Paloma.


  —¡Para! ¡Calla, calla!


  —¡Pero estás loca! ¿Cómo pretendes…? —se agarró a sí misma inconscientemente al recorrerle el cuerpo un escalofrío.


  —Noelia, tranquila, he estado en el gimnasio y no hay nadie. Luis debió irse. Escapó y nos dejó solos.


  —No te creo.


  —Por qué iba a mentirte Noelia —y cambió el tono de voz—. Has hecho una promesa, prometiste no contárselo a nadie.


  —Yo… yo…


  —Escúchame, cogeré, cogeremos toda la ropa que podamos, te quedarás parte de mi armario, ¿quieres?


  —¿Tu ropa? ¿Por eso decías que usábamos casi la misma talla?


  —Sí, quiero compartirla contigo. No es justo que yo tenga tanta ropa.


  —¿Y las demás chicas?


  —Las demás chicas no vas a salir fuera a buscarla, no son tan valientes.


  —Ay, Paloma, tengo miedo, no creo que pueda hacerlo.


  —No digas eso, chica, tú eres la más valiente de todas. No te he visto llorar en ningún momento.


  —Pero…


  Vio que llegaba Mario con unas latas de atún.


  —Piénsalo Noelia. Estaré abajo en una hora. Y no se lo cuentes a nadie, por favor. Esto es entre tú y yo.


  Mario llegó y le tendió a Noelia una lata y un tenedor mientras Paloma bajaba por las escaleras.


  —Hola, ¿qué tal? ¿Todo bien?


  —Sí, sí. Todo bien.


  Era tan arriesgado… ¡y solo por coger ropa!


  Pero ropa de Paloma.


  La había elegido a ella. Llevaría su ropa… Solo con que le sentase la mitad de bien de lo que le sentaba a ella se daría por satisfecha.


  Sin querer, ya pensaba en cómo le quedaría. Se veía con ella puesta. Sonrió al imaginarse la cara que pondría Nieves al verla vestida así.


  Se iba a llevar una sorpresa de muerte.


  09:26AM


  Paloma solo esperaba que lo que le hubiese contado a Noelia sobre el gimnasio fuese cierto.


  Consiguieron librarse de José Ángel y de Nieves después de desayunar, mientras cabeceaban agotados de lo poco que habían dormido por la noche, y se reunieron en la puerta del gimnasio.


  Noelia llegó antes y al bajar Paloma vio que la esperaba sonriendo, a diferencia de ella que estaba muerta de miedo. ¿Cómo podía decirle que lo que le contó era mentira? ¿Que no tenía ni idea de lo que había tras la puerta?, no podía.


  Le devolvió la sonrisa pero le costó unos segundos darse cuenta en esa oscuridad.


  —Hola Noelia, no hagas ruido, ¿vale?


  —¡Hola! Qué nervios tengo, y ¿tienes mucha ropa para elegir?


  —Shh, ya lo verás. No hagas ruido, está bien, escucha, vamos a quitar este pupitre y vamos a entrar. Te conoces el camino hasta la puerta ¿no? Va a estar muy oscuro, seguramente tendremos que ir tocando la pared para no perdernos, aquí abajo está todo muy oscuro. Le he quitado a José Ángel el mechero, mira —y se lo enseñó abriendo el pañuelo en el que lo ocultaba.


  —Menos mal, pensaba que tendríamos que hacerlo totalmente a oscuras.


  —Ssh, ¿has oído algo? —preguntó Paloma alzando un dedo hacia su boca.


  Noelia, blanca, negó despacio.


  —Tranquila —Paloma estaba nerviosa, pero no quería que Noelia lo notase y contagiarle el nerviosismo.


  —¿Has oído algo?


  —No, pensaba que nos había seguido alguien —se inventó para tranquilizarla.


  La cogió de la mano fuerte.


  —Cuando entremos quiero que te cojas a mí, ¿vale? Si te sueltas agárrame de donde puedas, pero no te pierdas.


  —Sí.


  —Muy bien, ahora vamos a apartar este pupitre, pero con mucho cuidado Noelia, no hagas ruido.


  Lo levantaron con esfuerzo y lo retiraron. Paloma pudo ver entonces que la puerta podía cerrarse con llave y temió que Luis la cerrase al salir.


  —¿Abres tú? —preguntó Noelia.


  —Sí, déjame, y tranquila ¿vale? —le dijo ya hablando en susurros.


  Al apoyar la mano en el pomo se imaginó bajándolo para encontrarse con que estaba cerrada, pero no fue así. La puerta se abrió y para sorpresa de Paloma, una brisa le movió el flequillo.


  Noelia la cogió de la mano con fuerza, con sus dos pequeñas manos.


  Paloma alzó el mechero y pasó el dedo por el encendedor iluminando el gimnasio que nunca habían visto bajo aquella luz. Paloma avanzó en silencio con Noelia agarrada a su mano.


  No había nadie esperándoles en la entrada, es más, dentro, una figura encorvada las ignoraba por el momento.


  Llegaron al final del gimnasio y se encontraron con la puerta que daba al exterior. Por el camino no se encontraron con ningún alumno ni con restos de ellos. Tampoco encontraron ni rastro de Luis ni de lo que le pudiese haber pasado aunque esto no hacía que Paloma se tranquilizase.


  Se había inventado todo sobre su plan.


  No tenía ni idea del estado en el que se encontraría el gimnasio, y que por lo poco que habían visto, estaba como lo recordaban, y no tenía ni idea de lo que se encontrarían al salir al exterior.


  Paloma le había prometido a Noelia que la calle estaría desierta, que podrían cruzar sin problemas hasta el portal del otro lado y allí solo tendrían que subir los cinco pisos hasta donde ella vivía y abrir la puerta de su casa, eso era todo.


  Deseó que fuese así.


  Y en el supuesto caso de que las cosas no fuesen como deberían, para eso llevaba a Noelia consigo.


  —Noelia, agárrame muy fuerte, ¿vale? Cuando abra la puerta, que la abriré muy despacio, saldremos corriendo pero sin hacer ruido hacia el portal de mi casa. Ya ha amanecido así que se nos verá bastante, y las luces de emergencia siguen encendidas.


  Noelia, tras recorrer el gimnasio como si hubiese sido un túnel del terror, comprendió lo arriesgado de lo que estaban haciendo y deseó haberse despedido de Nieves. Había sido una estúpida por aceptar aquella propuesta, cuando llegase al piso de Paloma cogería un par de camisetas para ella y otras dos para Nieves y volvería enseguida.


  Nieves siempre había sido muy buena con ella y ahora que podía corresponderla, consolarla como la otra noche, la cuidaría lo mejor que sabía.


  Si lo primero que podía darle era ropa nueva, se la daría.


  Dio un golpe seco con la cabeza hacia abajo mientras la miraba para indicar que lo había entendido, la agarró fuerte y se preparó para correr.


  Paloma le devolvió el apretón. Abrir la puerta, correr. Y si se encontraba algún alumno en el camino, arrojarle a Noelia y seguir corriendo.


  Ya le parecía estar oliendo a suavizante.


  09:41AM


  Lo que olía Paloma era cloroformo.


  Y el cloroformo era de Abel, que las había estado siguiendo desde que cruzaron frente a él sin verle cuando entraron en el gimnasio.


  En la expedición que Mario organizó a la pequeña enfermería Abel vio el frasco de cloroformo, sabía lo que era porque lo habían estudiado en clase. Algo dentro de él le dijo que lo cogiese, y que lo cogiese sin que nadie le viese. Así lo hizo el día anterior, y desde entonces acudía en secreto al gimnasio y cada vez durante más tiempo se dejaba llevar por los vapores del trapo húmedo que sostenía con su mano derecha.


  Tras la huida de Luis, pues muchos habían llegado a la conclusión que eso fue lo que pasó, se colocó el pupitre ante la puerta y se prohibió el acceso, al igual que a otras partes que eran vulnerables de contagio.


  A Abel le empezaba a molestar que Mario se hubiese elegido a sí mismo como líder del grupo y que con voz autoritaria todos tuviesen que hacer lo que él dijese. Así que esa misma noche se levantó y tras comprobar que todos dormían, bajó al gimnasio y entró armado solamente con una caja de cerillas de publicidad de un bar de la zona y la navaja que utilizó para forzar la cerradura del aula 13.


  Confirmó sus sospechas de que era excesiva la cuarentena de algo que ni siquiera se había inspeccionado. No había rastro de Luis ni de nadie. Lo que hubiese pasado con el profesor solo él podía saberlo.


  Decidió convertirlo en su cuartel general.


  Se quedó de piedra al ver una luz surgir al fondo de la pista de voleibol, incrédulo al principio pensaba que era efecto del cloroformo. No había oído ningún ruido que lo previniese para eso y comprendió que eso lo hacía más real. Si alguien se había armado de valor para bajar a comprobar el gimnasio, al igual que él había hecho por la noche, no lo haría dando brincos y a voces. Con todo el sigilo del mundo se ocultó bajo el potro de la clase de educación física y contuvo la respiración.


  Podía reconocer esas faldas entre cualquiera. Paloma la llevaba muy alta mostrando más muslo de lo que le gustaría a la directora y Noelia llevaba medias verdes, en lugar de calcetines, que se perdían bajo la falda sin dejar a la vista ni una línea de piel.


  Lo que le extraño a Abel era que no parecía que estuviesen reconociendo el gimnasio sino atravesándolo, y ¿por qué querrían Paloma y Noelia bajar ahí abajo? Utilizando la luz de su propio mechero las siguió a varios pasos por detrás de ellas, no quería gastar más cerillas.


  Se pararon en la puerta y Abel incrédulo lo comprendió.


  ¡Quieren salir! ¡Locas! ¿Nadie va a detenerlas? Estaba claro que no, por eso lo habían hecho de madrugada y en silencio. Solo él sería testigo de su estupidez. Tentado de salir corriendo de allí antes de que los muertos andantes lo arrasasen todo decidió quedarse, sin saber bien el por qué. Puede que por curiosidad de saber qué había afuera o por el morbo de ver cómo las manteaban como trapos una prole de monstruos.


  Paloma apagó el mechero y tras envolverlo con el pañuelo para no quemarse lo ocultó en el sujetador que ahora usaba como improvisado bolso. Esperaron unos segundos y abrió la puerta.


  La luz las cegó unos instantes, fuera no había nadie.


  Esperaron dentro mirando bajo el marco con miedo a poner el pie fuera, era un mundo extraño y hostil. Si hubiese sido una buena alumna se le hubiesen ocurrido decenas de situaciones similares en la historia del hombre, pero lo que se le pasó por la cabeza fue la noche en la que los últimos concursantes de Gran Hermano salen de la casa en la que han estado encerrados para una última gala en directo.


  Noelia le agarraba de la mano temblando de miedo.


  Entonces de improviso Paloma empezó a correr arrastrándola tras ella. Abel no podía creérselo.


  ¡Tengo que cerrar la puerta!, pensó para sí mismo, ¡nos van a matar a todos!


  Pero cuando llegó a la puerta no pudo cerrarla, necesitaba verlo. Tenía que ver hasta dónde llegaba su locura.


  Las vio correr, y con más ganas que cuándo lo hacían en las pistas de atletismo, pero no les iba a servir de mucho porque un grupo de muchachos de segundo las habían visto y ya habían empezado a correr como posesos.


  Pudo oír como se le escapaba un gritito a Noelia al darse cuenta de lo que pasaba, las iban a alcanzar por el lateral y no iban a llegar a tiempo al portal. Paloma también los vio pero siguió corriendo.


  Paloma, pensó Abel, pero qué has hecho insensata, por qué tantas ganas de salir sabiendo lo que te ibas a encontrar… ¡Qué! Abel vio a Paloma darse la vuelta para agarrar a Noelia por la espalda y con la ayuda de una llave que sin duda habría aprendido de José Ángel, volcarla en el suelo.


  Casi gritó Abel para llamarla hija de puta pero se contuvo. Paloma siguió corriendo hacia la otra acera dando un pequeño rodeo para alejarse de los muchachos ensangrentados. Noelia, muda, no sabía qué había pasado.


  Los muchachos se concentraron en Noelia y olvidaron a Paloma que ya estaba lejos de su alcance.


  —¡Palomaa! ¡Me he caídoo! —pero seguía corriendo—. ¡Ayudaaa!


  La pobre tonta entró en razón y se levantó para volver apresuradamente a la puerta trasera del gimnasio.


  ¡Viene hacia aquí! ¡Tengo que cerrar la puerta!


  No. No lo hagas Abel. Le dijo algo dentro de él. ¿Qué me pasa? Déjala entrar.


  Abel se dio cuenta de que estaba en medio y corrió a esconderse, se lo pensó mejor y se puso tras la puerta. No confiaba en que Noelia la cerrase. Entró corriendo como la loca que era y Abel la cerró con el hombro. Los chicos muertos la golpearon pero no consiguieron nada, se apartó con miedo.


  Desde fuera no podrían entrar, el pomo no giraba.


  Oyó jadeos tras él.


  —¡Quién eres! —la densa oscuridad en la que se encontraba ahora que estaba cerrada la puerta le impedía ver a su salvador. Los ojos se habían acostumbrado a la tenue luz del amanecer y le costaría unos segundos acostumbrarse otra vez a la negrura de su vida.


  Abel abrió la boca para decir su nombre, pero la voz de dentro que le había sorprendido ordenándole que la salvase volvió a pronunciarse. Hazlo. ¿Qué haga el qué? Notó húmeda la mano derecha por el trapo untado en cloroformo. Hazlo.


  Avanzó de puntillas y colocándose tras ella le colocó el trapo en la cara bloqueándole nariz y boca.


  —¡Mmmpf! —le atacó con los codos para intentar liberarse. Uno de ellos dio con el riñón pero resistió el dolor.


  —¡Mmmpcabrmmmp! —le volvió a golpear otra vez y hasta una tercera.


  Maldita sea, pensó Abel, esto no funciona como en las películas. Tiró el trapo contra una pared y cogiéndole la cabeza con las dos manos la golpeó contra el suelo una, otra y hasta una tercera vez.


  Paró cuando Noelia dejó de moverse.


  Oh, ¡qué he hecho! Se preguntó. Pero ninguna voz habló. La he matado. La he matado. La he matado. La he matado.


  No. Ha tosido, sangre eso sí, pero ha tosido.


  Dale otra vez. Le dijo la voz.


  Lo hizo.


  Paloma aprovechó todo esto para volver a correr hacia su portal ahora que estaba despejado. Fue cuando subió los cinco pisos desiertos con un temor mortal y después de cerrar la puerta de su casa con llave cuando se dio cuenta que no había pensado cómo iba a volver al colegio.


  09:56AM


  Con Paloma exiliada nadie sabría nunca que el gimnasio era seguro, fue a la puerta de comunicaba con la planta baja y colocó el pupitre en su sitio desde dentro con ayuda de una comba.


  Cerró la puerta. Nadie notaría el dedo de separación entre la puerta y el pupitre. Paloma no lo había hecho.


  Todo estaba como antes, nadie sabría lo que había pasado ahí.


  El gimnasio era suyo.


  No entendió aquel impulso que tuvo frente al bote de cloroformo, ni tampoco el bloqueo al tratar de cerrar la puerta para salvarse cuando Noelia corría hacia él perseguida por muertos. Pero ahora sí.


  Ahora sabía que aquella voz que le habló, la que le dijo esas cosas, no era más que un demonio.


  Un demonio rojo de larga cola.


  Enrolló un trapo manchado de grasa en la argolla donde antes colgaba el saco de boxeo para que la cadena resbalase más fácilmente, y con la ayuda de la bici estática —regalo de un padre adinerado al profesor por cuidar de su hija— había conseguido hacer una especie de polea con la que le sería más fácil colgarla.


  Por suerte no la mató, solo la dejó inconsciente tal y como pretendía. No le gustaba follar con muertos, lo probó con Ainhoa y no le gustó. Estuvo bien para ser la primera vez pero solo eso, debía ascender, y ahora tenía a una chica viva.


  Estando todavía inconsciente la desnudó con agresividad como el niño que no se puede contener para comerse un dulce. No tenía miedo de que le encontrasen, ni siquiera de que se despertase —volvería a golpearla otra vez contra el suelo—, lo hacía con violencia porque no sabía hacerlo de otro modo. En un descuido la saliva se le derramó para caerle en la camisa.


  —Abel, mierda, tranquilo —se dijo.


  No había planeado todo aquello. Sí que lo había hecho —el demonio rojo. Noelia le caía bien, no le había dirigido la palabra para algo más que para preguntarle la hora pero le gustaba. No era como Maite, que deseaba humillarla como ella hacía con él, pero tenía algo que la hacía atractiva, de una belleza que hay que buscar, no era obvia como la de Miriam o Paloma.


  Conforme la miraba tendida en el suelo, desnuda, sintió que se excitaba. Fue de repente.


  Ya la tienes. Indefensa.


  Aunque sangraba un poco por la cabeza no tenía dudas de que se encontraba bien, un rasguño sin más. Seguro que estaba bien, porque sería una lástima que hubiese llegado hasta allí para tener que disfrutar él solo. Todo lo que había ocurrido hasta ese momento había sido para llegar a ese punto. Ella en sus manos.


  Deseaba besarla.


  Y también hacerle mucho daño. ¿Por qué no?


  10:02AM


  Le rodeó los tobillos con la cadena y los sujetó con fuerza. Noelia era más pequeña que las otras chicas así que no tendría que subirla muy alto.


  Comenzó a tirar de la cadena con suavidad, alzándola del suelo. Levantó sus piernas y cuando la cadera se despegó del suelo la chica sintió el latigazo y se despertó.


  Entonces ya no tenía por qué ser cuidadoso, dio un gran tirón y ella respondió con un murmullo apagado. La mordaza amortiguó el grito.


  Dio otro tirón con todas sus fuerzas arrancándole otro terrible quejido y la dejó colgando de la argolla del techo.


  Le había costado un esfuerzo terrible subirla tan alto, no tenía ninguna polea y alzarla a peso era toda una proeza para él, que nunca había sacado buenas notas en educación física. No había duda de que si el premio hubiese sido como el que se iba a cobrar habrían cambiado mucho las cosas.


  La alumbró con la linterna que encontró mientras buscaba algo para colgarla.


  Que hermosa era.


  Gritaba, pero no sabía si lo hacía porque le hubiese roto la cadera al tirar o porque simplemente tenía miedo.


  —¿Estás bien? —le preguntó Abel con curiosidad médica utilizando el aliento que aún le quedaba en los pulmones.


  La pobre no sabía que hacer.


  No podía quitarse la mordaza, la tenía tan tirante que ni siquiera podía cerrar la boca. Comprobó que la tenía pegada, le había rodeado la cabeza con cinta aislante, y tenía algo metido algo en la boca, un trozo de tela. Le llenaba la boca bloqueándole la lengua.


  Se irguió un poco para ver que la tenía sujeta y al verse los tobillos comprendió que no podría liberarse. Se horrorizó al comprobar que estaba desnuda y se llevó las manos entre las piernas para proteger su intimidad. No aguantó demasiado con los brazos en esa posición, y se resignó a cubrirse los pechos con las manos y a apretar los muslos.


  Le había atado las muñecas con cinta aislante de embalar.


  Abel le golpeó con fuerza en el vientre. Plano.


  Gritó.


  El cuerpo de Noelia osciló haciendo chirriar la cadena.


  Comenzó a llorar y a ponerse roja. La sangre le bajaba a la cabeza. Las venas del cuello se hincharon y palpitaron.


  Noelia no entendía nada.


  ¿Qué pasa? ¿Quién me ha golpeado? ¿Es la voz de Abel? ¿Qué pasaa? ¡Abeeeeeel! ¡Qué haces! ¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡Suéltame!


  Estaba en el gimnasio. El saco de boxeo yacía en el suelo a unos metros de ella junto a la bici de Spinning, no podía ver más allá. La luz que la enfocaba no le permitía ver en las sombras.


  Una mano agarró su muslo con fuerza y otra se abrió paso en su entrepierna. Las frías manos temblaban.


  Intentó gritar que parase pero solo emitía murmullos irreconocibles.


  Abel por fin iba a poder saciar su ansia.


  Al fin iba a poder imitar el porno duro que durante años le había alimentado en Internet.


  10:39AM


  Era una diosa.


  La iban a adorar, iban a caer ante ella de rodillas.


  Ni siquiera para la fiesta del maqui se maquilló tanto. Parecía una muñeca de porcelana.


  Paloma, ante el espejo de pared de su madre, se retocaba la sombra de ojos con el estuche de maquillaje abierto ante ella.


  Vestida de calle, con una camiseta larga de amplio escote y un pantalón de pitillo negro puede que una talla menor de la que necesitaba, se sentía tan guapa que no podía dejar de temblar pensando en la cara que iban a poner todos.


  Incluido José Ángel.


  Mientras pensaba en él se ajustó el cinturón bajo el pecho.


  Se había rizado el pelo como había podido teniendo en cuenta que no había luz eléctrica. Se había depilado todo el cuerpo. Duchado con el agua que encontró en la nevera y el agua que quedaba en las cañerías. Las uñas pintadas de rosa y unas botas que le llegaban a las rodillas.


  Tras ella, sobre la cama de sus padres, yacían las dos maletas de viaje que solían usar, cerradas a presión llenas de ropa interior, vestidos, zapatos y complementos, lo más importante.


  El maquillaje lo llevaría aparte en un bolso, el más grande que tenía. No podía arriesgarse a perderlo. Puede que en el último momento le atacasen un grupo ingente de zombis y tuviese que deshacerse de las maletas, pero en ningún caso podría permitirse el lujo de perder el maquillaje otra vez.


  Se pintó los labios con efecto gloss y apretó los labios para extenderlo bien.


  Antes de salir con las maletas y colgarse el bolso preparó algunas poses para cuando entrase al colegio, se agachó para ver cuánto escote se le veía, se dio la vuelta para ver cuánto culo dejaba a la vista y practicó la sonrisa y el modo de retirarse el pelo durante unos diez minutos.


  Perfecta.


  11:17AM


  Nadie podría haberlo sospechado.


  Que los muertos supiesen abrir puertas no estaba contemplado en el listado de reglas de Carlos. Tenía dudas respecto a si podían comunicarse entre ellos, si el cerebro aún seguía vivo y en ese caso cómo podían alimentarlo sin un sistema digestivo, pero abrir puertas imposible. Los velociraptores sí podían, pero eso lo sabía todo el mundo.


  Puede que al estar golpeando y arrastrando sus partes sobre la puerta una y otra vez cupiese una mínima probabilidad estadística de que una manga se colase por el pomo y que al apoyar el peso sobre este la puerta se abriese accidentalmente. Si a eso se le considera que pueden llegar a abrir puertas, entonces sí.


  Por eso Abel casi se cagó encima cuando oyó abrirse la puerta que daba a la calle.


  Noelia no dejaba de llorar y de gritarle cosas que no podía entender ya que quedaban amortiguadas por el rollo de cinta adhesiva que tenía alrededor de la cabeza. Puede que quisiese decir, «Por favor, me he meado encima, ¿podrías limpiarme?», o «No puedo ver nada, el semen me entra en los ojos y me hace llorar».


  Fue corriendo sin pantalones hacia la puerta, puede que hubiesen conseguido abrirla pero podrían haberse quedado fuera sin saber lo que habían hecho.


  No.


  Estaban entrando y rápido, una chica mayor de uniforme escolar corrió hacia él al verlo. Abel tuvo que volver a toda prisa y encerrarse en el cuarto en el que estaba con Noelia.


  —¡Mierda! ¡Joder, joder, joder! —fue a darle un puñetazo a Noelia en los riñones.


  La pobre indefensa se balanceaba goteando en el suelo.


  ¡Le habían atrapado!


  Antes de nada fue a poner una silla contra la puerta, no abrirían esa.


  ¡Le habían atrapado! ¡Qué iba a hacer ahora!


  Diría que oyó ruidos y bajó a ver qué pasaba, que se encontró con Noelia que quería salir pero consiguió convencerla para que no lo hiciese. No. Que abrió la puerta y los muertos entraron pero consiguió cogerla y se escondieron en el departamento de educación física. Sí, eso mejor.


  Una lástima que la hubiesen mordido, pero él hizo todo lo que pudo para salvarla.


  Eso lo explicaba todo… Sí.


  Mucho mejor.


  No le descubrirían.


  ¿Cuánto tiempo tardarían en descubrir los de arriba que los zombis habían entrado al colegio? Mucho. Había cerrado la puerta del gimnasio colocando el pupitre en su sitio. Mierda.


  ¿Y si no se daban cuenta de la invasión? ¡No tenía comida ni bebida!


  Dudaba de que pudiese comerse a Noelia, pero no tendría otro remedio si no venían a por él.


  —¡Calla! ¡O te daré más fuerte aún! —gritó a Noelia que no dejaba de gimotear.


  ¿Cuántos habrá ya ahí fuera? Se preguntó.


  Todos. Por lo que él sabía, si uno entraba todos los demás irían detrás, no eran muy diferentes a cuando estaban vivos.


  Al menos tenía a Noelia y aún le quedaba mucho por hacerle.


  11:19AM


  Vio desde la ventana del piso donde vivía con sus padres lo que acababa de pasar con los muertos y la puerta del gimnasio. Entraron de golpe como si fuese el comienzo de las rebajas de navidad.


  Se secó los ojos y boquiabierta siguió mirando un rato más. Pudo ver cómo la puerta se cerraba poco a poco.


  —¡No, no, no, no!


  Pero no se cerró del todo, podía ver —¿o se lo imaginaba?— que solo se había entornado. De todas formas estaba a mucha distancia, tendría que bajar a verlo.


  Al fin tenía algo que hacer, tras arrasar con la despensa se le acabaron las ideas, y no quiso salir del piso por miedo a encontrarse con algún vecino así que se dedicó a mirar por la ventana. Rezando por encontrar alguna forma de volver a entrar dentro.


  La suerte le sonrió, como siempre hace con las chicas guapas. ¿Verdad Paloma?


  Agarró las maletas y el bolso y salió fuera muy despacio después de hacerse la raya de los ojos. Llevaba botas con algo de tacón pero si iba de puntillas no haría ruido, y si las arrastraba despacio, con las maletas tampoco.


  Durante algo más de diez segundos estuvo esperando al ascensor.


  Una vez abajo dando gracias de no haberse encontrado con ningún muerto por las escaleras y de que no viviese en el último piso, dejó las maletas contra la entrada del portal y escudriño por el cristal de la puerta.


  Un momento, ¡pero si los zombis están dentro! ¿Cómo voy a atravesar el gimnasio? Pensó después de haber bajado los cinco pisos.


  Oyó pasos bajando por las escaleras y eliminó la opción de volver a subir.


  No debió haberse puesto tanta colonia.


  11:32AM


  —¿Qué es ese ruido? —preguntó Imanol a Miriam.


  —Yo no oigo nada —respondió todavía adormilada.


  —No es un ruido, es otra cosa. ¿No lo oyes? Tom, tom, tom. Como cuando se suelta la bandera y golpea el cristal cuando hace viento.


  Calló para seguir oyendo.


  —No oigo nada, duerme un poco más —siguió diciendo Miriam.


  —Es algo rítmico, escucha.


  —¿Me estás tomando el pelo otra vez, Imanol? No me gustan estas bromas.


  —Yo no hago bromas. Escucha.


  Se hizo el silencio y Miriam le observó, realmente estaba concentrado, él sí que oía algo. Cerró los ojos para intentar oír lo mismo que él, pero no oía nada.


  Abrió un ojo para ver cómo Imanol seguía mirando al techo concentrado en el supuesto sonido. Volvió a cerrarlo.


  No oía nada, abrió los ojos y le dijo.


  —¡Me estás tomando el pelo! —pero Imanol ya no estaba con ella, lo vio salir al pasillo apresuradamente—. ¡Espérame!


  Una vez fuera del aula bajó la vista para concentrarse en el suelo.


  —Viene del sótano, del gimnasio tal vez. Sí, lo más seguro es que provenga de allí.


  —¡Qué haces! ¡No puedes ir allí abajo! Recuerda lo que dijo Mario. ¡Espera!


  Los dos comenzaron a correr hacia abajo. ¡Pero qué estaban haciendo! Vio a Laila cerca de las escaleras dirigirse al baño.


  —¡Laila! Avisa a Cristian y a los demás. Imanol cree oír un ruido que viene de abajo, del gimnasio.


  —¿Del gimnasio? ¿Es Luis que no puede entrar al colegio? —se llevó una mano al pecho.


  —No lo sé. Imanol espera, vamos a avisar a los demás.


  —No hay tiempo —y bajó sin detenerse—. Podría estar en problemas.


  —Laila, dónde vas, ¡baja conmigo por favor!


  —Pero tenemos que avisar a los demás, ¡tú misma lo acabas de decir!


  —Vamos, no hay tiempo. Si no lo paramos querrá entrar él solo ahí abajo —dijo llevándosela consigo—. Y yo sola no podré detenerlo.


  Bajaron casi a trompicones por las escaleras y se encontraron a Imanol con la cabeza pegada a la puerta, se volvió y con un gesto les indicó que no hiciesen tanto ruido por el amor de Dios.


  Se acercaron a él de puntillas cogidas de la mano.


  —Ahora sí que lo oigo —dijo Miriam—. Es como alguien golpeando una tubería, ¿no?


  —¡Oh, sí! ¡Yo también lo oigo! Vamos a avisar a los demás, por favor —rogó Laila.


  —No, esperad. Estoy intentando escuchar tras esta puerta… No oigo nada, no hay nadie aquí —se calló de repente—. Debe de estar encerrado en el departamento, de alguna manera se ha quedado allí encerrado.


  —¿Y si son los alumnos de fuera que nos están tendiendo una trampa? —imaginó Laila.


  Imanol no respondió. Seguía pensando posibles soluciones al acertijo. ¿Quién podía estar haciendo ese ruido?


  Puede que fuese Luis, el profesor que los abandonó el día anterior por algún motivo. Tal vez volvió al gimnasio mientras era perseguido y una vez dentro se encontró con que estaba habitado y no le quedó otra salida más que encerrarse en el departamento de educación física. Pero no parecía ningún código, eran golpes erráticos, no se repetía ninguna secuencia. Si fuese Luis hubiese utilizado Morse. No era Luis.


  La opción de Laila era absurda pero también era posible de forma rebuscada. Tal vez ese sonido sea el de un infectado atrapado en un gesto mecánico que deberá repetir hasta la descomposición. Incluso puede que el propio profesor de educación física, Martínez, haya vuelto a su asiento y esté intentando mojar la pluma en su tintero vacío.


  No, poco probable.


  Era alguien golpeando una tubería a propósito con algún objeto metálico. Y quería que fueran a rescatarle.


  Entonces era una persona viva que no era ni Luis ni probablemente ningún otro adulto, había más opciones de que fuese un alumno.


  —Voy a abrir la puerta y a asomarme dentro. Es alguien que está encerrado en el departamento y no puede salir porque le están acosando los muertos. Con el ruido que está haciendo los que le hayan oído habrán acudido a su puerta. Quiero saber cuántos hay antes de subir y trazar un plan.


  —No digas muertos, Imanol —recriminó Laila.


  —No, es muy peligroso, ahora que sabemos qué es vamos a subir arriba y a contárselo a los demás. Necesitamos más gente. —Continuó Miriam.


  —No necesito a la gente —replicó más como una aclaración que como una muestra de valor—. Ayudadme a retirar el pupitre.


  —No, ni de palo —se negó Laila, pero no Miriam—. Tía, no estarás pensando en ayudarle, ¿no?


  Miriam no le había visto nunca tan hablador con alguien que no fuese ella, estaba rompiendo su burbuja.


  —Laila, creo que tiene razón, todo lo que ha dicho es lógico, ¿no? Veremos cuántos hay y saldremos.


  —¡Pero estás…! —bajó la voz y repitió más bajo—. ¿Pero estás loca?


  Demasiado tarde, ya habían retirado el pupitre e iban a abrir la puerta cuando Laila se echó sobre ella.


  —Parad un segundo.


  Fue entonces cuando la puerta se abrió de un empujón y Laila se precipitó al suelo que no llegó a tocar porque Helena la sujetó con los dientes.


  11:41AM


  —¡Cristian! —Laila corría sujetándose el brazo desesperada—. ¡Cristian!


  Lloraba sin consuelo a pleno pulmón, como si le hubiesen quitado su juguete favorito.


  Encontró a Cristian abrazado todavía a Tatiana y cuando llegó se derrumbó ante ellos.


  —¡Cristian! ¡Me han mordido! ¡Me han mordido! —gritó alzando el brazo herido.


  Tatiana soltó un gritito y se tapó la boca con las manos en un gesto habitual en ella. Cristian se irguió y miró a su derecha donde se suponía que Laila tenía que estar durmiendo.


  —¿Qué? ¿Qué…? ¿Qué ha pasado Laila? ¡Qué has hecho! ¿A dónde has ido? —gritó Cristian a su vez.


  —Lo siento, lo siento, Cristian. Lo siento —de verdad lo sentía.


  —Laila, ¿qué has hecho? —se arrodilló para cogerla en sus brazos.


  —¡Laila! —gritó Tatiana aterrorizada—. ¿Pero qué te ha pasado?


  —¡Me han mordido! —dijo como si eso lo explicase todo. No podía decir otra cosa que no fuese esa, quería que Cristian lo arreglase, que hiciese algo que la ayudase a deshacer lo que había pasado—. Ayúdame Cristian.


  El aula se vació en un segundo, solo quedaron ellos tres.


  —Pequeña, ¿qué has hecho? —dijo Cristian abrazándola.


  —Lo siento, lo siento, perdóname —decía la pobre disculpándose.


  —Tranquila, tranquila —Cristian comprendió cuando tuvo tiempo de pensar que no podía ayudarla de ninguna forma.


  Mario y su séquito aparecieron en la puerta del aula.


  —Laila… —se le escapó a Mario de los labios mientras levantaba los brazos para que nadie entrase dentro.


  Cristian lo miró con ella todavía en sus brazos desafiándole a decir algo. José Ángel apareció tras el grupo de la entrada.


  —Laila, vamos a otro sitio.


  —Ayúdame, ayúdame Cristian. Por favor.


  Se levantó con ella entre sus brazos y se encaminó a la puerta, Tatiana le siguió conteniendo las lágrimas.


  —Aparta Mario —dijo Cristian a un palmo de él.


  —Cristian… —empezó Mario.


  —Aparta Mario —repitió.


  Mario sabía que Cristian era una persona razonable, que hablando con él podía llegarse a acuerdos y a razonamientos lógicos, pero en ese momento sería un error pronunciar una palabra más. De hecho Cristian no aceptaría otra cosa que no fuese el que le dejase camino libre para salir de allí.


  Mario se apartó, sabía que Cristian haría lo que tenía que hacer. No hacía falta decir nada porque ya estaba todo dicho. Una mirada le bastó a Mario para quedarse tranquilo.


  José Ángel vio cómo se alejaban los tres y aflojó los puños.


  —Déjales que se despidan. No cometamos más errores José Ángel. Hagamos esto bien aunque sea por una vez. —Dijo Mario a un José Ángel que había decidido dejar de escucharle.


  Cristian, Laila y Tatiana corrieron hacia el fondo del pasillo, buscando un sitio tranquilo donde poder pasar un rato agradable.


  Tatiana lloraba y Laila pedía perdón.


  El perdón tendría que pedirlo él por no haber sabido cuidar de quien amaba. Por no haberle demostrado lo que la quería mientras tuvo tiempo.


  11:46AM


  —Vamos abajo, rápido —gritó Mario.


  —Espera —dijo José Ángel poniéndole una mano en el hombro—. Coged las patas de las mesas, yo voy arriba a por una cosa que he estado haciendo. ¡Venga!


  En sus ratos libres José Ángel había estado fabricando armas con los demás, no eran más que las patas metálicas de los pupitres pero al menos eran algo contundente. Mientras que Mario o Aaron habían logrado separar una cada uno, José Ángel había arrancado mediante torsión hasta cuatro patas. Estaban en la primera planta, a mano por si ocurría un accidente.


  Lo que José Ángel guardaba en la última planta era algo más eficaz que patas de mesa, no lo había terminado pero serviría para lo básico. Reventar cabezas.


  Se dividieron.


  ¿Dónde se habrá metido Paloma? Se preguntó José Ángel.


  Mario y los demás fueron al aula a coger las patas arrancadas y rápidamente se dirigieron al sótano, al ver tanta actividad en el pasillo unos curiosos se acercaron y se unieron a ellos, otros prefirieron el clásico plan de esconderse.


  Cuando Mario llegó abajo vio a Imanol y a Miriam intentando cerrar la puerta al borde del cansancio.


  —¡Mario! —gritó Miriam con las coletas bailando frenéticas—. ¡Ayuda! Ha sacado el brazo y no la podemos cerrar, no podré aguantar más.


  Imanol permanecía callado, conmocionado por lo que había provocado su error de cálculo. No pensó en Helena, la sorda, que en lugar de ser atraída por los sonoros golpes de la cañería se acercó a la puerta donde percibió las vibraciones del suelo producto del rozamiento del pupitre.


  Mario y Rubén fueron los primeros en apuntalar la puerta con sus cuerpos.


  —Mario, han mordido a Laila. Acaba de salir despavorida hace unos segundos, tienes que encontrarla antes de que pase algo. —Confesó Miriam.


  —La hemos visto, ahora está con Cristian.


  Imanol seguía empujando la puerta, golpeando el brazo hecho pedazos de Helena que bloqueaba la puerta.


  —Vale, vamos a probar otra cosa. ¿A la de tres abriré la puerta, estáis preparados? —dijo Mario a Cesar y a los demás que habían bajado con él.


  —Sí —respondió Antonio más para sí mismo agarrando su pata metálica como si fuese un bate.


  —¿Qué? ¡Nos morderá! —vaticinó Miriam.


  —¡No! Le daremos con las barras en la cabeza, ¿de acuerdo? En cuanto se asome le daremos con todas nuestras fuerzas. Tú e Imanol os agacháis y os vais corriendo fuera de aquí. ¿De acuerdo Imanol? ¿De acuerdo?


  —Sí —Miriam respondió por él—. Te ha oído. Venga, cuando digas. ¡Tiene mucha fuerza!


  —Una, dos y… —agarró fuerte el bate para darle antes de que pudiese poner un pie fuera—. ¡Tres!


  Miriam e Imanol se echaron hacia atrás rápidamente y la puerta se abrió de golpe cuando la colegiala salió del gimnasio.


  —¡Helena! ¡Es Helena! ¡Pero…! —Miriam no sabía que Helena había sido la que había mordido a Laila. Y por supuesto tampoco Mario.


  Esos segundos de duda le dieron tiempo a la muerta a alargar los brazos para agarrar de la camisa al primero que se encontró, a Mario.


  —¡Cuidado! —y Carlos, el que más preparado estaba para enfrentarse a esos monstruos, al menos teóricamente, golpeó la cabeza de la chica desde detrás salpicando a Mario de sangre.


  —¡Oh, no! ¡Cierra los ojos! ¡Y la boca y…!


  —¡Hay más! —gritó Rubén—. Vienen más, ¡preparaos! Joder como… —no creyó que fuese necesario terminar la frase dado que ya los tenían encima, lo que iba a decir era «Joder como corren».


  Al oír el barullo de gritos los muertos vivientes corrieron hacia la puerta abierta.


  Mario decidió que prefería abrir los ojos y arriesgarse a infectarse.


  Fueron bateándoles a todos según salían del gimnasio, hasta que uno bastante grande, un repetidor de segundo de Bachillerato echó a Rubén al suelo y Miriam se temió lo peor.


  —¡Cuidado Rubén! —Miriam gritó, el chico muerto alzó la vista y le gustó lo que vio.


  —¡Corre Miriam! —Imanol se lanzó contra él y lo arrastró dentro otra vez. El muerto tropezó con el cuerpo de Helena y cayó al suelo, Imanol se colocó encima.


  Por suerte no había ninguno más dentro, estaba oscuro y en silencio. Mario bateó la cabeza de un último estudiante y entró a ayudarle. Cuando Alzó la barra para pegarle alguien se le adelantó y le machacó la cabeza con un balón medicinal, dejó de moverse.


  —¿Abel? —Mario no podría habérselo imaginado nunca—. ¿Estás herido? ¿Pero bueno, qué ha pasado aquí?


  —¡Estoy bien! ¡Rápido salgamos de aquí! —replicó antes de que pudiese continuar.


  —¿Pero qué…? —intentó retomar Mario.


  —¡No! Primero salgamos, ¡la puerta que da a la calle está abierta!


  —¡Pues cerrémosla!


  —¡No! Ya vienen.


  —¡Mierda! Volvamos. ¡Venga Imanol! ¡Rápido! —Mario les agarró a los dos y los sacó de allí.


  —¡Abel! ¿Pero qué haces aquí? —preguntó Miriam al verle. Al rato lo entendió—. ¿Eras tú el que daba los golpes en la tubería?


  —Sí, era yo.


  Mientras interrogaban a Abel, Rubén y los demás chicos ayudaron a Mario a cerrar la puerta y colocar el pupitre.


  —¿Se puede saber qué cojones se te ha pasado por la cabeza para tener que bajar aquí? ¿Eres tonto o qué te pasa chaval? —Mario empezaba a perder los nervios con Abel, siempre tenía que liarla de alguna forma.


  —¿Sabes lo que ha pasado por tu culpa? —dijo Miriam—, han mordido a Laila, estúpido.


  —Lo siento mucho, de verdad —fue lo único que respondió.


  —¡Oh! Por supuesto que lo vas a sentir. Cristian te va a matar, y Aaron… ¡Pero qué hacías aquí abajo! Di algo.


  —Ya está —dijo Rubén interrumpiendo a Miriam al acabar de colocar el pupitre.


  Fue cuando llamaron a la puerta.


  11:50AM


  Abel reía para sí, henchido de satisfacción. Había conseguido volver dentro.


  Se le ocurrió lo de golpear la tubería mientras azotaba a Noelia en la espalda con la comba. Le escucharon incluso antes de lo que pensaba y se preparó para salir en cuanto oyó los gritos de Miriam.


  Fue demasiado fácil, descolgó a la de nuevo inconsciente Noelia y le cortó la cinta adhesiva que le oprimía manos y boca. Le cortó un poco en la cara en el proceso, pero qué le podía importar un corte más. La dejó tirada en el suelo de cualquier manera, con suerte los muertos la encontrarían y se desharían de ella en un momento.


  Y sin cuerpo no hay castigo.


  Salió corriendo del departamento cuando los muertos dejaron de aporrear su puerta y allí estaba ahora, a salvo dentro de la zona segura.


  Lo del accidente con Laila fue una sorpresa.


  Triste.


  Fóllatela.


  Pero no tan triste, con suerte la encerrarían en un aula, o no, seguramente en un departamento. Allí tendría barra libre, estaba cansado de Ainhoa y de Ester, estaban muy usadas, y no era agradable verlas retorcerse con brazos y piernas descoyuntados.


  Pensaba que iba a estallar en carcajadas.


  Hasta que oyó cómo llamaban a la puerta.


  ¡Noelia!


  Piensa rápido. Inventa. Creía que estaba infectada y… un momento. No era posible que fuese Noelia, la había golpeado lo indecible, no podía estar llamando a la puerta, ¡no podría ni moverse del suelo!


  —¡Abridme! ¡Antes de que vengan! ¡Rápido!


  Era Paloma.


  Abel se apartó caminando de espaldas hacia la escalera. Aterrorizado.


  —¡Abridme! ¡Soy Paloma! ¡Abrid! —suplicó. Así suplicaba Paloma.


  —¿Paloma? —preguntó Miriam mirando a Abel.


  —Estabas con Paloma ahí dentro, Abel —le preguntó Mario de forma más clara—. ¿Estaba dentro y no has dicho nada?


  —¡No!, no sabía que estaba… Es decir, no estaba con ella, no sé de dónde ha salido.


  Abel ya había borrado a Paloma de su lista imaginaria de chicas a las que someter. Era inconcebible que siguiese viva, ¿cómo? Pero eso no era lo más urgente que necesita saber, lo primero de todo era, ¿habría visto a Noelia destrozada en el departamento? Si la había visto era obvio que al describirla sin ropa todas las flechas le apuntarían a él.


  Pero ella también tenía algo que ocultar, la había visto utilizarla como cebo para salvarse de los muertos.


  Eran culpables del mismo crimen, había sido el juguete de ambos.


  Respiró aliviado, tenía algo con que chantajearla. ¿Y si abría la boca nada más verle? ¿Y si no podía mantener la boca cerrada? Tenía que mostrar sus cartas antes que ella.


  —¿No estaba contigo, Abel? —insistió Mario.


  —No, de hecho os lo iba a contar ahora. Si entré al gimnasio fue porque vi que ella… —le interrumpieron antes de terminar la frase.


  —¿Y si está infectada, Mario? —preguntó Miriam mirándole asustada olvidándose de Abel.


  Esa era la pregunta que se hizo Mario durante media hora el día que Luis se despidió de él.


  —Abre. Tenemos que abrir. Ya nos ocuparemos de eso luego, en el caso de que tengamos que hacerlo.


  Rubén, que siempre estaba dispuesto a ayudarle en lo que fuese volvió a quitar el pupitre para colocarlo otra vez al entrar Paloma.


  El pequeño grupo reunido ante la puerta del gimnasio enmudeció de repente al encontrarse con la reina de la noche cuando lo que esperaban era ver a una Paloma demacrada.


  Y venía con dos maletas de viaje.


  —¡Gracias! —era una situación tan incómoda para ella como para ellos, no sabían qué decir.


  —¿Has ido a tu casa? ¡Comida! ¡Has traído comida! —gritó Miriam.


  «Ups», pudo oírse en la mente de Paloma.


  12:10PM


  —¡Cristian, ábreme!


  —¡Vete!


  —¡Ábreme Cristian! Mmmpf. ¡Abre! ¿Qué haces? ¡Ábreme!


  —¡Venga, vete!


  Tatiana intentaba abrir la puerta con la escasa fuerza que le quedaba. Golpeaba su cuerpo contra la puerta intentando soltar el pestillo.


  —¡Cristian, ábreme! —repetía constantemente.


  —¡Tatiana! ¡Que te vayas! ¡Vete!


  Cristian permaneció acuclillado sin perder de vista a Laila convulsionando en el suelo.


  —¡Voy a abrir esta puerta! ¡Voy a abrirla! Mmmpf.


  Laila se retorcía.


  —¡Abre!


  Tatiana insistía para que Cristian abriese la puerta, pero no iba a hacerlo.


  Laila estaba muriendo y no quería que lo viese. Moriría en esa habitación sin ventanas, tenía el derecho a morir en soledad. Cristian no dejaría que el último recuerdo que Tatiana tuviese de Laila fuese ese.


  Tatiana no podría abrir la puerta, era de madera real, no una imitación. De las pesadas. Así que intentó olvidar que estaba gritando a unos metros de él.


  Se retiró para reclinarse contra la pared sin perder de vista a Laila.


  Boqueaba como un pez fuera del agua. Arqueaba la espalda con brutalidad mientras intentaba agarrarse a algo estirando los brazos agarrotados de terror.


  Con los espasmos se golpeaba la cabeza contra el suelo con ruidos sordos. Terribles.


  No sabía si aún existía Laila dentro de aquel cuerpo poseído.


  Le miró un instante antes de volver la vista al techo.


  Sí que estaba ahí dentro.


  Antes de poner los ojos en blanco le pareció distinguir una lágrima a punto de caer. Podía ser cualquier cosa pero Cristian pensó que era miedo. Le miraba pidiendo ayuda y no podía dársela.


  Abría la boca una y otra vez. La abría tanto que podía ver en su interior. Cuántas veces la habría besado, cuántas la habría abrazado como un amante. No las suficientes.


  Ahora moría ante él.


  Se puso en pie y se acercó a ella.


  Laila tenía los brazos agarrotados, no podía mover un dedo, sin embargo seguía temblando.


  Le agarró las medias y se las bajó hasta casi las rodillas. Parte de la braga se le había metido por el culo, la agarró y tiró con fuerza. Había pasado tanto miedo que no pudo controlar el contenido de sus intestinos, pero eso no le quitó ni un ápice de su atractivo. Arqueaba la espalda y miraba a Cristian sin poder articular palabra.


  Le dio la vuelta con brusquedad y la encaró contra el suelo.


  Cuánta energía tenía aún.


  Se quitó los pantalones y se puso sobre ella. La abrazó desde detrás y le besó el cuello. Ahora sí lloraba.


  Lamentaba tanto esa situación… La espera había durado tanto que casi muere antes de demostrarse su amor. Tatiana nunca lo habría permitido, pero ahora estaban solos y ese momento era suyo. La muerte no tenía que ser algo horrible.


  Todavía quedaban condones, no sabía si Tatiana llevaba la cuenta pero no le importaba.


  Se lo colocó con rapidez y puso la polla en su entrada. La penetró despacio, sus propios temblores hacían que fuese desapareciendo en su interior.


  Se estaba tan bien, húmeda como estaba encajaba en ella como un guante. Le metió la mano por debajo de la camisa y agarró sus pechos firmes.


  Entonces empezó a joderla. No notaba ninguna reacción en ella pero tenía que estar ahí dentro, tendría que estar notándolo. Le apretó el pecho con fuerza pero no reaccionó.


  Los impulsos perdían intensidad, estaba muriendo. La agarró por las caderas e intentó ganar a la muerte.


  Se folló el cuerpo agonizante de Laila mientras aún estaba caliente pero por cómo había desaparecido la presión de su entrepierna Cristian supo que había muerto antes de que se corriese.


  12:18PM


  Tuvo dos segundos de confusión, al tercer segundo le dio tal bofetada que cayó de espaldas al suelo. En cierta manera eso le salvó pues pudo evitar la siguiente y la siguiente que José Ángel lanzó al aire.


  Al golpear contra el suelo, José Ángel se dio cuenta de lo que había hecho y dejó de intentar golpearla. En vez de eso se dedicó a insultarla.


  —¡Serás estúpida! —fue lo primero que dijo.


  Paloma tendida en el suelo se tocó en la cara donde le había golpeado sin creérselo, tocándose para cerciorarse que no le había hecho ninguna herida.


  —¿Eres imbécil? ¡Pero cómo se te ocurre! ¿Dónde coño has ido? ¿Pero te das cuenta de lo que has hecho? —José Ángel no podía creerse lo que había hecho, ni siquiera hubiera podido ocurrírsele si lo hubiese intentado durante mil años.


  El resto observaba desde una distancia prudencial cómo José Ángel le propinaba patadas en el suelo.


  —¡Ah! ¡Para! —Paloma estaba tan asustada que no podía llorar siquiera.


  —¡Que contestes! ¿Eres imbécil? Te hemos buscado por todas partes, incluso hemos estado a punto de salir al ala oeste, pensábamos que te habían cogido o que estabas atrapada. ¿Sabes cómo nos lo has hecho pasar? —estaba claro que a quién realmente le había afectado era a él, hablaba en plural para que se sintiera más avergonzada si cabe. Algunos acababan de despertarse y no sabían qué había pasado.


  —¿Qué?…


  —Y de repente apareces así —dijo callándose, para estallar en carcajadas al momento—. ¡Vestida como una puta! ¿Y qué tienes aquí? ¡Cállate! ¡Suelta! Que sueltes he dicho. Dámelo. A ver… Pero si tienes el bolso lleno de puto maquillaje.


  —Pero… José Ángel…


  —¿Y las maletas? ¿Qué tienes en las maletas? No puedo creerlo —dijo al abrir una—. ¿Ropa? ¿Has traído ropa? No puedo creer que seas tan estúpida.


  Paloma vio avergonzada cómo José Ángel rebuscaba en la maleta de su madre lanzando ropa a ambos lados. Esos días se había vuelto cada vez más violento, pero nunca pensó que pudiese tratarla así.


  —No has traído ni comida ni agua. ¿Te das cuenta de que solo llevamos un día encerrados y ya no nos queda agua más que para uno o dos días más?


  —José Ángel, ya vale. Lo ha entendido.


  —¡Cállate Mario! No te metas en esto.


  —No tengo otro remedio, estás en medio del pasillo.


  —¡Cállate! —dijo para tener tiempo de pensar una respuesta—. ¿Y dónde quieres que esté si no hay otro puto sitio al que podamos ir?


  —José Ángel, para.


  —¿Tú también Aaron? ¿También piensas que me estoy pasando? Ha escapado del colegio, han mordido a Laila, a saber a cuántos habrá atraído hasta nosotros, y todo lo que se le ha ocurrido a su preciosa cabecita es traer dos maletas llenas de ropa. Y mírala, mírale el pelo. Se ha duchado Aaron. Estamos racionando la bebida y ella ha ido a casa a ducharse. Me dan ganas de partirle la cara. Sí, no me mires así Paloma, eres imbécil.


  En otro arranque de rabia se lanzó a seguir propinándole patadas en el suelo, suerte que Aaron le agarró por el brazo.


  —¡Suéltame Aaron!


  —José Ángel, tranquilízate joder. Creo que hay cosas más importantes que tratar ahora, ¿no crees? —dijo Mario mientras Aaron le sujetaba.


  —¿De qué me hablas? ¿Qué pasa?


  —¿No has ido sola verdad? —preguntó Mario.


  El pasillo se quedó mudo salvo por un gemido que Nieves dejó escapar.


  —¿Qué? —preguntó Paloma para romper el silencio.


  —¿A quién has engañado para que fuese contigo? —gruñó José Ángel.


  —No he engañado a nadie.


  —Quién ha ido contigo —insistió José Ángel.


  Paloma miró a su alrededor por primera vez y los vio a todos, mirándola como si hubiese hecho algo horrible. Se acordó de lo que hicieron con Jennifer y temió que le fuesen a hacer lo mismo a ella.


  —Vino por propia voluntad, yo no la obligué.


  —¿Noelia? —preguntó Nieves con ojos vidriosos—. ¿Noelia ha estado contigo? ¿Dónde está?


  —Responde Paloma —dijo Aaron dirigiéndose a ella. José Ángel no dijo nada, siguió mirándola.


  —Vino conmigo —respondió al fin.


  Abel sonrió desde el fondo.


  12:34PM


  —¡Ábreme! ¡Cristian! Déjame entrar. ¡Quiero verlo!


  —No hay nada que ver —contestó al fin.


  Laila había muerto y Cristian nunca sabría si supo lo que pasó realmente. Le volvió la cabeza, tenía los ojos en blanco y la boca rezumaba babas.


  Aún tenía la polla dura.


  La sacó mientras se enderezaba. Incluso muerta era hermosa, seguía teniendo esa pizca de ingenuidad y picardía.


  Se quitó el condón y pensó donde esconderlo.


  No tuvo que pensar mucho, le abrió la boca y lo incrustó dentro. Intentó bajarlo por la garganta con dos dedos pero se quedó atascado en ella.


  Todavía quedaban unos minutos para que despertase.


  Le cerró la boca y le subió la ropa, la vistió con mucho cuidado y la dejó recostada en el suelo. Un maniquí vestido de colegiala.


  No supo cuidar de ella cuando estaba viva, pero ahora la cuidaría en la muerte.


  —¡Cristian! ¡Ábreme! ¡Solo quiero verla! —Tatiana seguía sollozando en la puerta. No podía saber si ella sabía lo que había pasado ahí dentro. Supuso que se lo imaginaba, pero no quería hablar de ello ahora.


  —Ahora salgo. Espera.


  La ataría al radiador antes de que cambiase.


  12:38PM


  Sin ningún pudor ni esperando que nadie la detuviese, Maite se lanzó, con mucha calma, hacia la minifalda vaquera que José Ángel había lanzado al aire unos segundos antes.


  Avanzó hacia la prenda como si nadie la estuviese viendo cuando en realidad todos lo hacían, se agachó a por la falda que se pasó a la mano izquierda y ya que estaba también recogió unas bragas. Pensó en irse pero en vez de eso cogió una camiseta escotada que yacía a unos centímetros de la falda.


  Se dio la vuelta y se encaminó tranquilamente a su aula.


  Miriam lo entendió nada más verlo y avanzó hacia un vestido negro que tenía a unos pasos.


  Al moverse Miriam el resto de chicas reaccionó.


  Rebajas. Última ocasión. Prendas a precio de fábrica. Cierre por cese.


  Ropa.


  Ropa de calle.


  Todo pensamiento lógico barrido de sus mentes al unísono. El suelo del pasillo cubierto de los mejores trapos de Paloma. Paloma seguía en el suelo roja de vergüenza y no se inmutó cuando las vio lanzarse elegante y vorazmente sobre su ropa.


  Nadie las detuvo, ni siquiera José Ángel.


  Una veintena de escolares adolescentes vestidas dos días con la misma ropa, sudorosas, sucias y hambrientas. Pobre de aquel que se interpusiera.


  Izaskun agarró unas medias de topos, Patricia se lanzó por unos vaqueros, Ángela recogía bragas y camisetas, Sabrina se adueñaba de unos leggings oscuros mientras se aproximaba a un suéter… Como hormigas devoradoras en unos segundos el pasillo quedó despejado de ropa, solo quedaba la poca que había permanecido dentro de las maletas y que respetaron porque Paloma las cubrió con su cuerpo magullado.


  12:45PM


  Llevaron a Paloma a la sala de profesores, el único lugar al que tenían cierto respeto.


  No podían hablarlo en medio del resto, cuando surgió Noelia en la conversación cogieron a Paloma y se la llevaron del pasillo. Carolina se llevó las maletas a su aula con ayuda de Amaia. Lorena y Lucía no supieron qué hacer, si ayudarlas o no.


  En la reunión estaban presentes José Ángel, Mario, Aaron y Cristian y por supuesto, en el centro de la mesa, Paloma.


  —Paloma, solo queremos saber qué ha pasado, en serio. No te asustes —comenzó Mario, autoproclamado como la voz del grupo.


  —Ya os he dicho que… —respondió Paloma a la defensiva.


  —Escúchame, tranquila. Vamos a empezar otra vez, Noelia y tú hablasteis de lo mal que os encontrabais aquí dentro, olía mal y os sentíais sucias. Entonces le sugeriste ir a tu casa, que está al otro lado de la calle, para coger ropa limpia y ducharos. ¿Es así?


  —Sí —dijo cruzada de brazos.


  —Déjala que lo cuente ella Mario —dijo José Ángel.


  ¿Pero por qué me trata así? Pensó Paloma. ¡Si lo he hecho por él!


  —Vale, y luego, ¿qué pasó?


  —Pues… —bajo la mirada a la mesa y siguió la historia—. Pues entonces quedamos abajo, en la puerta, y entramos, yo tenía un mechero para alumbrarnos porque estaba oscuro y llegamos a la puerta que estaba cerrada y la abrimos y salimos fuera porque no había nadie. Y luego al ir hacia mi portal unos chicos de bachiller que no habíamos visto nos vieron y fueron a por nosotras, yo conseguí escapar pero a Noelia la cogieron. ¡Intenté ayudarla! ¡Lo juro! Pero no podía hacer nada así que corrí y me escondí en el portal y luego…


  —Para, para —levantó las manos Mario—. ¿Había alguien en el gimnasio?


  —No, no había nadie y estaba oscuro.


  —Así que encendiste un mechero.


  —Sí, este —dijo sacándolo y poniéndolo en la mesa para luego volver a cruzar los brazos. José Ángel, di algo, por favor, pensó.


  —¿Y lo encendiste justo al entrar al gimnasio?


  —Sí.


  —Y cruzaste todo el gimnasio.


  —Sí.


  —¿Entraste en el departamento del profesor?


  —No.


  —¿Tenía la puerta abierta?


  —¡No me acuerdo Mario! ¡Cómo puedes preguntarme eso! Y yo que sé —dijo mirándole desafiante con el ceño fruncido.


  —Paloma, calla y responde a lo que te ha preguntado —José Ángel se cernía sobre ella.


  —¡No me acuerdo!


  —Bueno, no pasa nada. Si pasaron con el mechero por el gimnasio y no les pasó nada —dijo ahora Mario mirando a los demás—, es que no había alumnos dentro. Y la puerta al exterior estaba cerrada, ¿no?


  —¡Sí!


  —¡Que no grites hostia! —dijo José Ángel levantando la mano. Aaron se inquietó.


  —Abristeis la puerta de la calle y salisteis con el mechero encendido…


  —No, lo apagué antes de salir.


  —Lo apagaste, así que fuisteis hacia tu portal a oscuras.


  —Sí, pero se veía bien. Ya había amanecido.


  —¿Y cuándo os vieron exactamente? ¿Nada más salir?


  —No, hacia mitad de camino.


  —¿Y por qué no volvisteis?


  —No lo sé, pensaba que llegaría antes al portal.


  —¿De dónde os atacaron? ¿Por qué lado?


  —¿Es eso importante?


  —Sí, así sabríamos por donde están.


  —Puedes saberlo mirando por la ventana ahí mismo. Te crees el dueño de todo esto y no tienes ni puta…


  —¡Joder Paloma! —saltó José Ángel para darle un bofetón.


  Aaron se levantó de su silla y le agarró por la camisa.


  —¡Quieto!


  —No me toques los cojones ahora Aaron.


  —Tranquilizaros —sugirió Mario.


  —¿Y dónde está Noelia, Paloma? —dijo de repente Cristian.


  José Ángel sabía por qué Mario había dicho a Cristian que fuese con ellos, porque habían mordido a Laila y creía que merecía respuestas.


  Él estaba como novio, Aaron como protector, y Cristian para representar el papel de las consecuencias. Del daño colateral que había causado. Mario quería que Paloma se sintiese culpable de lo que había hecho ese día.


  —¿Dónde está? —repitió Cristian.


  —No lo sé. No me quedé para verlo —dijo con la mirada baja.


  —¿La mataron? —siguió.


  José Ángel dejó que Cristian siguiese con el interrogatorio, a él le sería más difícil mentirle.


  —Sí.


  —¿Te das cuenta de que dos personas han muerto porque querías ropa nueva? —sentenció Cristian.


  —¿Eh? —fue lo único que pudo decir.


  —¡Imbécil! —y José Ángel le dio tal bofetada a Paloma que la tiró de la silla.


  —¡José Ángel! —Aaron se levantó y lo agarró rodeándolo con los brazos. Le hizo una llave y lo tiró al suelo.


  —¡Suéltame! —gritó José Ángel—. Suéltame te digo. Suéltame o te doy de hostias a ti también.


  —¡Para!


  Mario y Cristian se sobresaltaron y se levantaron a su vez. Mario ayudó a Paloma pero Cristian no se movió, lo que José Ángel aprovechó para liberarse de un golpe hacia atrás con la cabeza que dio contra la barbilla de Aaron.


  Al levantarse y ver que eran tres contra uno se quedó donde estaba, insultándola.


  —José Ángel, ya basta. Ella no quería que esto pasase.


  —No la defiendas Mario —dijo José Ángel.


  —José Ángel, ¿qué dices? No fue deliberado.


  —¡Lo siento! —ahora Paloma sí lloraba de verdad.


  —¿No os dais cuenta de lo que está pasando? ¡No podemos dejar que cada uno haga lo que le venga en gana! —comenzó José Ángel—. ¡Paloma se va a por ropa sin decirme nada! Y ayer mismo echamos del colegio a Jennifer ¡porque Isabel dijo que estaba infectada!


  La historia no pasó exactamente así, pensaron todos.


  —¿No os dais cuenta? ¡No podemos seguir así!


  —Tranquilo José Ángel —apaciguó Mario.


  —Basta ya de tranquilidad, no sabes decir otra cosa, te crees que eres el dueño de esto y no tienes ni puta idea de nada. ¡No aguantaremos ni siquiera una noche más! Ahora mismo Abel podría estar prendiendo fuego a algo para entrar en calor, o ese gordo de 1.º C podría estar yendo al comedor para ver si encuentra unos putos bollos. ¡Esto es un desastre!


  Cristian se dio cuenta de que había ido demasiado lejos presionando a Paloma, José Ángel había entrado en cólera y ahora arremetía contra Mario.


  —Hacemos lo que podemos —le respondió el aludido.


  —Pues no lo estamos haciendo muy bien. Creo que hay que cambiar las cosas.


  —¿A qué te refieres José Ángel?


  —¿Que a qué me refiero? Mecagüenlaputa.


  Y se giró para salir de allí.


  José Ángel había llegado al punto de no retorno. Se había ido aproximando a ese punto sin ser consciente de ello.


  El viaje hasta allí comenzó en el momento en el que Mario les contó lo que había pasado con Luis. En ese momento José Ángel se preguntó «¿Y quién nos va a decir ahora lo que tenemos que hacer?», y la respuesta hizo click en su cerebro.


  Nadie.


  Estaban solos para bien o para mal. Mario adoptó el papel de líder, cosa que a todos les pareció bien ya que sus ideas eran acertadas. A José Ángel también le pareció bien, pero se equivocó. Algo fallaba en su pequeña comunidad y era él.


  Su falta de disciplina.


  No habría pasado nada de eso si él hubiera estado al mando. Había que hacer las cosas con más cabeza, no podía ir cualquiera por ahí haciendo lo que le viniera en gana. Estaban encerrados en un colegio rodeado de zombis.


  Él haría las cosas de otro modo.


  Se encontró nada más salir de la sala con Abel, seguro que estaba espiando, como siempre. Al menos había alguien sensato en esa tierra de locos, alguien que sabía quiénes estaban al mando.


  Mario y los demás también salieron y lo siguieron, Paloma incluida.


  —Quita de en medio —le dijo a Abel.


  Fue hacia el pasillo y comenzó a gritar.


  —¡Eh! ¡Salid todos! —dijo gritando hacia las aulas—. ¡Salid vamos! Tú, ve arriba y di a todos que bajen.


  —José Ángel, ¿qué haces? —quiso saber Mario sujetando aún a Paloma que llevaba ya el rímel desecho.


  —¡Escuchad! No podemos seguir así, acaban de morder a Laila y Noelia ha muerto. No podemos ir haciendo cada uno lo que nos venga en gana, a partir de ahora van a cambiar las cosas. No permitiré que vuelva a pasar algo como esto otra vez. Aquel que cometa una imprudencia semejante a la que se acaba de cometer hoy será desterrado por el bien de todos. No vamos a permitir más accidentes, ¿me habéis oído?


  —No vamos a desterrar a nadie, José Ángel —plantó cara Mario.


  —Oh, sí que vamos a hacerlo. Cristian, ¿qué opinas? ¿Qué harías si le pasase algo a Tatiana?


  —No sé lo que haría. —Matar.


  —O tú, Aaron, ¿y si hubiesen mordido a Ángela?


  —Ha sido un accidente José Ángel. —Contestó. Matar.


  —Y una mierda. Paloma cree que puede hacer lo que le plazca y ha causado dos muertes. Nadie le explicó las reglas. Pues ahora lo hago yo. El próximo que cometa alguna tontería lo echaré a la puta calle yo mismo.


  —No puedes decidir eso tú solo —replicó Mario—. Esto no es una dictadura.


  —¿Quién está conmigo? Cristian, Aaron, no me jodáis, sabéis que tengo razón. —Y lo sabían, pero aunque José Ángel tuviese razón en el fondo no lo tenía en las formas y de aquel motín que estaba organizando contra Mario no podría salir nada bueno.


  —Nosotros estamos contigo José Ángel.


  Todos enmudecieron al escuchar a Abel, que estaba tras él con Álvaro, Borja y Nerea. Estos, que estaban a su lado, se sorprendieron tanto o más que José Ángel, pero callaron. Porque no podían decir nada en su contra. Sencillamente no podían.


  —¿Tú? —José Ángel lo preguntó arrugando la frente—. ¿Alguien más?


  Nieves levantó la mano, y al rato, más de medio colegio la alzó también.


  No permitiría que volviese a pasar algo semejante, y si tenía que encerrarlos a todos en aulas lo haría. Incluida Paloma. La quería tanto que haría lo que fuera por mantenerla a salvo.


  Paloma era suya, para siempre, y nadie se la quitaría.


  13:26PM


  En un lugar donde unas pinzas de depilar eran un artículo de lujo, algo preciado como un tesoro, el ver a Miriam pasear entre las paredes del colegio con el vestido negro de noche de Paloma, causaba cuanto menos cierta impresión.


  Se había quitado los calcetines verdes y lucía unas piernas lisas y suaves. Tuvo suerte de haberse depilado el día antes del incidente a diferencia de otras chicas que no se atreverían a quitárselos ni por un dedo de champú.


  Maite rabió de celos al verla, hubiese deseado llevar ese vestido aunque a ella le quedase algo ceñido. No pudo cogerlo porque estaba demasiado lejos, solo se atrevió a coger cuatro cosas que tenía a sus pies y a salir corriendo. Miriam tuvo más suerte, el vestido que llevaba le cayó casi al lado.


  Al salir del aula donde se había cambiado de ropa notó el cambio inmediatamente, los chicos callaron al verla y las chicas empezaron a murmurar en voz baja.


  Sonia, la chica repetidora de su clase se acercó a ella cuando se alejó del grupo que la miraba pasear por el pasillo.


  —Miriam, ¿qué haces?


  —No hago nada, ¿qué ocurre?


  —¿Crees que es prudente que vistas así? —Sonia no era amiga de Miriam pero tampoco eran enemigas. Había un respeto mutuo y aunque Miriam quería aparentar que no le importaba su opinión estaba esperando que se pronunciase, quería oír lo que tenía que decir.


  —Sonia, ¿y tú? —le dijo, no desafiante, sino preguntándole seriamente que opinaba de ir vestidas así—. Con esa camiseta puedo contarte las costillas, no creo que sea prudente ir así de prieta.


  —Es lo único que quedaba, lo único que pude coger, no me dejasteis nada.


  —Yo tampoco elegí este vestido —comenzó Miriam como queriendo disculparse—. Era lo que tenía más cerca, no lo que quería ponerme.


  —Es muy corto Miriam.


  —Ya lo sé. Pero no pienso quitármelo.


  Sonia no podía hacer más, le había dicho lo que pensaba y ahora que hiciese lo que considerase oportuno, pero para ella, llevar ese vestido tal y como estaban las cosas era un terrible error.


  —Te veo mucha pierna Miriam —le comentó Imanol cuando se acercó a la silla donde descansaba.


  —¿Se supone que es un cumplido? —preguntó Miriam colorada.


  —No, es solo que se te ve hasta arriba de la pierna. ¿Puedes sentarte vestida así? —La verdad era que no podía, había vuelto con Imanol pensando que solo había ido a cambiarse de ropa pero había hecho algo más que eso. Ahora estaban en lugares opuestos de la pirámide social.


  No era muy extraño que Miriam pasase el tiempo con Imanol, era el único chico que quedaba vivo de su clase y era comprensible que sintiese algo de afecto hacia él. Una especie de melancolía estudiantil, no sospechaban nada porque estuviesen siempre juntos.


  Incluso aunque también hablaba con otros chicos más populares y más guapos siempre volvía con él. Durmieron juntos el día anterior y parecía divertirse más con él que con cualquiera, era normal porque eran compañeros de clase.


  Pero ahora que Miriam iba vestida de esa forma, los chicos y las chicas no la perdían de vista. Ni a ella ni a él.


  Sintió esa presencia cuando se acercó a hablarle y la siguió sintiendo mientras hablaba con él.


  No podía sentarse, era imposible hacerlo con ese vestido y no enseñar el culo, lo había comprobado antes de salir del aula, así que se apoyó en el pupitre contiguo e intentó parecer normal y en absoluto intimidada por toda la gente que la observaba.


  —¿Quieres dar un paseo? —preguntó Miriam con la intención de perderse de vista.


  —No. No me apetece.


  —¿Te apetece ir a rebuscar en el contenedor de papel? ¿Para ver qué encontramos?


  —Ah, vale.


  A Imanol le gustaba rebuscar en el contenedor porque solía encontrarse con exámenes de matemáticas del curso superior. Le apasionaban las matemáticas y en concreto las paradojas, solía pasar horas con las piezas de un examen colocadas ante él intentando comprender el ejercicio y la solución si estaba bien, o los errores si estaba mal.


  Las miradas les siguieron hasta que entraron en el departamento de matemáticas, vacío en ese momento.


  —Ya busco yo aquí, busca tú allí Miriam.


  Miriam no quería buscar nada, solo quería que no la mirasen.


  Era cierto que había buscado otras veces papeles y carpetas que le gustasen a Imanol, porque le gustaba verle feliz, pero en ese momento no podía hacerlo.


  —Imanol, ¿te gusta mi vestido? —preguntó con voy calmada.


  Dejó de rebuscar y se giró para verla.


  —Sí, me gusta. Estás diferente, nunca te había visto vestida así.


  Los aros gigantes en las orejas era una cosa, las coletas eran otra, pero aquel vestido los separaría mucho más. No podía seguir andando con él vestida así.


  Si pasaba más tiempo con Imanol se arriesgaba a convertirse en una paria, en alguien como él. Olvidada y apartada. No importaría luego lo que hiciese, para todos sería la chica que se lio con el raro de terceroB.


  Dejó de mirarla para seguir buscando entre los papeles del contenedor de reciclaje, lo agradeció porque había empezado a sonrojarse.


  Nerviosa como estaba lo daría todo por un cigarro, pero le prometió a Imanol esa misma mañana cuando lo comentó que no fumaría, y mantendría su promesa.


  —Imanol… ¿aún crees que moriremos hoy?


  —Sí —respondió lacónico—. Es lo más probable.


  Pues moriría a su lado.


  13:37PM


  Cristian aprovechó que Tatiana fuese a comer algo para ir a visitarla de nuevo.


  Iría todas las noches e incluso durante el día si conseguía escabullirse de los demás sin ser visto.


  Al entrar en el pequeño despacho abandonado tuvo la duda de si sería esa vez, si sería la última vez que iría a visitarla. Si al abrir la puerta Laila saltaría contra él a devorarlo liberada de sus ataduras.


  Entró.


  No, ese día no, puede que mañana.


  Cerró la puerta tras de sí en silencio y esperó unos segundos.


  Laila estaba cómo la había dejado, con su cinturón alrededor del cuello aprisionada contra el radiador, sentada en el suelo con las piernas cruzadas en una postura incómoda que corregía en vano.


  —Hola pequeña —saludó Cristian.


  Se sentó a sus pies y se quedó mirándola.


  No emitía ni un sonido. Por supuesto que podía oírse algún ruido gutural proveniente de sus órganos internos en estado de descomposición, o algún silbido involuntario producido al escaparse el aire de los pulmones, pero aparte de eso no hacía ningún otro sonido.


  Se limitaba a seguirle por la habitación con los ojos, no hacía nada más, tenía la cabeza firmemente anclada al radiador y ya había comprendido que no podía moverse.


  Sí, o puede que fuese instinto o cansancio, lo que sea que le hubiese pasado había hecho que dejase de lanzarse contra él cuando lo tenía cerca. Ya no se esforzaba por intentar alcanzarlo, de vez en cuando alzaba la mano para agarrarle pero poco más.


  Puede que estuviese muriendo otra vez, poco a poco. La muerte verdadera.


  Iba vestida muy guapa. Perfectamente arreglada.


  Al no haber sufrido una muerte violenta no se parecía en absoluto a los demás muertos vivientes de fuera del colegio. Puede que llevase el pelo un poco sucio, está bien, pero no mejor que el de cualquiera de las supervivientes que quedaban con él, incluso no mejor que el de Tatiana. De la boca le colgaban hilillos de saliva que con el tiempo se secarían, ya no podía segregar líquidos. Incluso esa postura boquiabierta no era anormal en ella, Cristian sonrió al recordar lo inocente e ingenua que solía ser.


  —Laila… hola pequeña.


  No hizo ningún gesto de reconocimiento al oír su nombre.


  —No voy a rendirme pequeña, voy a seguir viniendo a verte, estaré contigo todo el tiempo que pueda, no te dejaré sola.


  Seguía sin reaccionar, lo único que hacía era parpadear de vez en cuando, pero tenía más aspecto de hábito que de necesidad por humedecer los ojos.


  —Te echo muchos de menos. Tengo suerte de tener a Tatiana a mi lado, no sé que hubiese hecho de no tenerla. ¿Sabes? Ella también lo está pasando muy mal, quiere venir a verte pero le he dicho que no, de ninguna manera. No tan pronto al menos.


  Sentado en el suelo se abrazó las piernas.


  —Voy a esperar Laila. Sé que aún estás ahí dentro, voy a esperar lo que sea necesario. No sé cómo va esto, es verdad, pero voy a esperar. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Puede que vayas a peor, Carlos dice que pronto los cuerpos acabarán por descomponerse y podremos salir. Que tendremos todo un mundo para nosotros solos. Ya sabes cómo es, está decidiendo que coche quedarse. ¡De todos los modelos que existen! Está chiflado ese crío, ¡si ni siquiera sabe conducir una moto!


  Cristian sonrió.


  —Sé que estás ahí, no me voy a rendir. ¿Sabes? Podrías hacerme una señal, si me entiendes mueve la mano.


  Espero a que moviese la mano.


  —¿Me entiendes? Mueve la mano Laila.


  Siguió sin moverla.


  —Mueve la mano —insistió Cristian alzando la suya.


  No se movió.


  —Esperaré. Te prometí que no te abandonaría nunca y no lo haré.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Cristian.


  Puede que tenga hambre, pensó, quizá necesite energía para pensar.


  Le dolía verla así, tan apática. Estaba muerta claro, pero Cristian intentaba dejar ese detalle aparte por un rato. Por el bien de su cordura. Disfrutaba tanto viéndola bailar… No bailar como lo que suelen hacer las chicas en las discotecas, no como podría bailar Paloma o Miriam. Ellas se movían con el tum tum de la música como si todas fuesen la misma canción. Para ellas bailar era la actuación que habían ensayado durante horas ante un espejo.


  Laila bailaba como solo ella sabía, sin importarle nada ni nadie. Se movía como le pedía el cuerpo riéndose a carcajada limpia cuando ponían alguna de sus canciones preferidas. No se obsesionaba con posturas incómodas que le realzasen el pecho y le acabasen produciendo molestias en la columna, bailaba como baila una niña de diez años en pijama en la soledad de su cuarto.


  Y ahora seguramente no podría andar más de cuatro pasos sin tropezar con algo.


  —¿Quieres que te traiga algo de comer? Aún tenemos latas, tengo una de garbanzos escondida, te la traeré cuando pueda, ¿vale?


  No estaba muy seguro de que pudiese comer garbanzos.


  —Te echo de menos…


  Se levanto y sacó del bolsillo trasero un preservativo sin usar, se quitó los pantalones y se lo colocó con la facilidad que te otorga la rutina.


  —Y recuerda, no grites, pueden oírnos.


  Se acercó y la desnudó de cintura para abajo. Le estiró las piernas para tumbarla en el suelo, la cabeza se deslizó con la correa hasta la parte baja del radiador.


  No se movió mientras la follaba, se limitó a mirar con los ojos enfocados en algún punto tras él. No se lanzó a morderle, Cristian había aprendido a hacerlo sin acercarse demasiado al radio de acción de su boca. Ni siquiera lo agarró mientras lo hacía.


  Cristian lloró antes de correrse.


  13:52PM


  —Perdóname por favor —suplicó Paloma.


  José Ángel y Paloma estaban en el aula del segundo piso que habían elegido para ellos. Eran unos pocos de los privilegiados que tenían un aula para ellos solos, y dadas las circunstancias pocos querían estar cerca de José Ángel o de Paloma.


  Les tenían miedo.


  —Perdóname —insistió.


  Paloma llevaba desde que terminó el discurso intentando que José Ángel le perdonase, pero ni siquiera la miraba.


  —José Ángel, mírame por favor —Paloma no había suplicado nunca en su vida, sin embargo ahora lo hacía. Temía tanto que José Ángel la dejase que haría lo que fuese.


  —Han muerto dos personas por tu culpa Paloma —fue lo único que dijo.


  —Lo sé, lo sé —dijo acercándose a él para abrazarle, había conseguido unas palabras.


  José Ángel se dejó abrazar, no la rechazó.


  —¿Sabes por lo que me hiciste pasar cuando no te encontraba por ninguna parte? —confesó al fin—. Creía que habías muerto, o que te habrías convertido en una de esas cosas.


  —Perdóname José Ángel, solo quería estar guapa para ti. Quería que me quisieses.


  Le pasó un brazo por la espalda.


  No podía fingir más, ya no estaba enfadado con ella. Volvía a tenerla a su lado que era lo único que quería en realidad.


  —No me importa como vistas, no me importa.


  La cogió por la muñeca deshaciéndose del abrazo y la llevó contra la mesa del profesor.


  —José Ángel… No tenemos condones. Alguien me los robó de la maleta.


  —Me da igual, sube aquí.


  —Pero, pero, no podemos hacerlo así. Puedes dejarme embarazada.


  —Sí que podemos.


  Era la misma mesa del día anterior pero los roles habían cambiado.


  La penetró mientras le tapaba la boca con la mano.


  14:31PM


  —Maite tía, no me gusta cómo se están poniendo las cosas aquí dentro —confesó Sabrina.


  —A mí tampoco. Todos parecen estar enfadados —dijo Maite.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —No lo sé, Sabrina. Déjame pensar. Verás, le he estado dando vueltas a una cosa.


  —¿A qué? —Sabrina necesitaba oírlo.


  Miró celosa cómo Miriam se paseaba enseñando piernas por el pasillo, no vio a Imanol que iba un paso por detrás de ella, solo veía piernas.


  —Ya has visto cómo Paloma ha salido del colegio tan tranquila y ha vuelto con dos maletas de ropa.


  —No Maite, sé por dónde vas.


  —Escúchame —dijo harta de que todo el mundo se atreviese a mandarle—. Si Paloma ha podido salir y volver cargada de esa forma sin que le pasase nada, seguro que nosotras podremos hacerlo mucho mejor.


  —No digas que no ha pasado nada. Han muerto Laila y Noelia, ha sido un desastre, si está viva es de milagro.


  —Sabrina, ¿es que no me crees capaz?


  —Sí, solo digo que no es tan fácil como dices.


  —El gimnasio estará inundado de muertos pero seguro que hay otra salida, solo tenemos que encontrarla. Si esa poligonera ha podido salir, nosotras también.


  —¿Pero y si se entera José Ángel? —dijo Sabrina despacio en voz baja—. Nos echarían fuera, acabarían con nosotras como hicieron con Jennifer.


  —Eso es lo que me da miedo, José Ángel. Es por eso por lo que tenemos que salir de aquí cuanto antes.


  —Es arriesgado Maite.


  —Ten una cosa clara. Tú y yo moriremos aquí dentro si nos quedamos. La duda que tengo es quién será el que nos mate, quién será el que cometa la imprudencia que nos mate a todos.


  —Maite, no hables así —Sabrina frunció el ceño con ánimo de llorar.


  —No llores, no lo hagas, que no te vean llorar hazme caso. No te muestres débil, me da mala espina todo esto. No lo había notado antes pero se está germinando algo muy malo, cuidado, viene Abel por allí.


  Sabrina calló y se mordió el labio.


  —Hola Maite. ¿Qué tal todo?


  —¿Qué dices chaval? Pírate.


  ¡Pégale! Le dijo el demonio rojo a Abel.


  —Hola Sabrina.


  —Déjame tranquila —respondió Sabrina a su vez con asco.


  Pégale, pégale. En la cara.


  Detrás de Abel estaban Álvaro y Borja, flanqueándolo con sus cuerpos tan poco agraciados.


  —Ya —concluyó Abel tras unos terribles segundos de silencio en los que ni Maite ni Sabrina dijeron nada—. Veo que no os habéis enterado.


  —Enterado de qué —desafió Maite.


  —No podéis estar aquí.


  —Pero bueno, ¿cómo que no podemos estar aquí? Si siempre hemos estado aquí. Vete por ahí chaval —dijo Maite harta de órdenes y mandatos.


  —Tenéis que subir a la última planta.


  —¿Hay alguna reunión?


  —No, pero es dónde deberéis estar a partir de ahora —dijo Abel con cierto desprecio.


  —¿Pero qué dices?


  Abel decidió soltarlo.


  —Vosotras, las chicas, tenéis que subir.


  A Maite no le estaba gustando hacia dónde podía llevar la conversación, tenía razón al pensar que las cosas se estaban poniendo feas. No dijo nada, simplemente se quedó mirándole, desafiante.


  —Todas vosotras tenéis que subir —continuó Abel—, el olor de la regla podría atraerles —dijo mirando de forma descarada sus partes.


  —¡Cómo te atreves niñato estúpido! —Se encaró a él cerrando los puños y gritando.


  —No soy yo el que lo dice. José Ángel ha dicho que será lo mejor para todos.


  —¿José Ángel? ¿Y cómo se le ha podido ocurrir semejante tontería? Y Paloma, ¿dónde está? ¿Y Lorena qué ha dicho? —Tenía que hablar con ellas, a Paloma la escucharía, siempre lo hacía, podría convencerle de que era demasiado. Era un brabucón sin cerebro que hacía siempre lo que ella quería.


  —Lo hemos estado pensando entre todos y hemos decidido que sería lo mejor.


  —Dudo mucho que tú hayas influido algo en esa decisión.


  —Pues que sepas que ha sido idea mía, lo comenté con Carlos y es lógico pensarlo.


  —¡Pero imbécil! ¿Crees que van a oler la sangre desde fuera? ¿Y las que no estamos con la regla ahora qué? —se detuvo, no tenía por qué refutar su teoría, era un abuso—. Mario no ha podido decir que sí.


  —Mario ya no tiene que decir nada. Lo hemos pensado nosotros.


  Otra vez lo acababa de decir. Hemos.


  —Una cosa te voy a decir niñato, tú aquí ni pinchas ni cortas.


  ¡Mátala joder! ¡Mátala aquí mismo! Le decía el demonio.


  —No tengo todo el día Maite.


  —Será posible… ¿y qué ha dicho Aaron?


  —A Aaron le parece muy buena idea.


  Maite lo dudaba, pero sabía que Aaron quería a Ángela sobre todas las cosas y si aquella ley servía para mantenerla a salvo no se rebelaría.


  —Vamos Sabrina, vamos a hablar con Lorena de esta locura —dijo cogiéndola de la mano al pasar entre ellos.


  —Está arriba, con las demás —venció Abel acariciando su falda.


  Maite no dijo nada, se dirigió a las escaleras con Sabrina y un sudor frío en la espalda.


  14:42PM


  Izaskun llevó a Enrique hasta su lugar secreto, un aula de la planta baja sin ventana en la puerta, demasiado cerca de la zona infectada como para que lo frecuentasen los escasos supervivientes.


  Ahí podían estar seguros de que no les verían hablar.


  —¿Has oído lo de que nos quieren llevar a las chicas arriba? —preguntó Izaskun asustada.


  —Sí, por eso he ido a buscarte.


  —No sé qué va a pasar Enrique. Ese tal José Ángel se está poniendo muy agresivo y por lo que he visto no parece que el resto de su clase vaya a hacer algo al respecto. Mario se ha retirado, no ha dicho nada.


  —No creo que Mario se haya dado por vencido, lo que pienso es que estará decidiendo que hacer… No debimos haber levantado la mano.


  —Ya lo sé Enrique, fue por mi culpa yo os incité a hacerlo. Parecía tan lógico lo que decía que me puse de su parte, debí haberlo pensado más, tenía miedo, ya han muerto tres chicas y no quiero ser la siguiente.


  —Levanté la mano porque tú la levantaste pero lo hice queriendo. Y no vas a ser la siguiente —dijo para darle un respiro.


  —Pues hiciste mal, ahora nos quiere encerrar en el último piso, a saber cuál será su siguiente idea brillante.


  —¿No crees que puede tener razón? ¿No podrían los muertos… oleros la regla?


  —Pero Enrique —dijo divertida—. No es un aspersor, es imposible que puedan olernos desde fuera.


  —¿Y entonces qué le pasó a Jennifer? Hay rumores que dicen que no la habían mordido, que tenía la regla. Tú viste cómo iba, estaba contigo.


  —No sé qué le pasó a Jennifer. —No quería hablar de ese tema. A pesar de su vocación no evitó que la echasen fuera. Estaba infectada, no importa lo que dijesen ni cuantas compresas encontrasen en el baño.


  —Está bien Izaskun.


  —Enrique, esto es real. Es posible que haya tardado un día en darme cuenta, pero lo he hecho. Estamos solos aquí encerrados sin más ayuda que nosotros mismos y se ha hecho con el poder un chico que os saca una cabeza a todos. ¿Y qué me dices del pequeño? Te has tenido que dar cuenta, ayer ni alzaba la vista y ahora tiene a todo un séquito con él.


  —No es un séquito. Son otros como él, vamos Izaskun, no harían daño a una mosca, son solo una panda de frikis.


  —Pues me da miedo, no me gusta cómo me mira.


  —Escúchame Izaskun —dijo acercándose más a ella y cogiéndole la mano—. No voy a permitir que nadie te haga daño.


  Izaskun estaba asustada y miraba a Enrique con ojos vidriosos.


  —Enrique… —dijo abrazándole—. Te quiero mucho Enrique.


  Enrique sabía que esas palabras no significaban lo que deberían.


  —Y también a Samuel —concluyó.


  —Y yo Izaskun. Mucho. De verdad.


  —No quiero perderos.


  —Venga, salgamos ante de que te pongas a llorar.


  —Idiota. —Sonrió Izaskun conteniendo las lágrimas.


  Enrique abrió la puerta y dejó que saliese.


  La quería tanto, no podía dejar que subiese así, ya basta. No puedo seguir con esto durante más tiempo, pensó.


  Izaskun, te quiero. Y le dio la vuelta para besarla como si fuese el último beso del mundo.


  14:59PM


  Samuel contempló la escena con un nudo estrangulado en la garganta.


  Apretaba los dientes por temor a que se le escapase un sollozo. Con la mano apoyada en el borde de la esquina se aferró con fuerza para no caerse.


  Enrique sujetaba a Izaskun por detrás de la cabeza mientras inclinado sobre ella sus labios latían juntos.


  No podía ser. No podía estar pasando.


  Siempre intuyó que algo estaba pasando, se sonreían demasiado. Oh, ahora entendía las miradas, los roces nerviosos. Izaskun había elegido a Enrique desechando a Samuel como un trapo viejo.


  Tres siempre han sido multitud y ahora lo comprendía todo.


  Fue un estúpido por no verlo antes, ¿o no quería verlo?


  Enrique la apretaba contra su cuerpo.


  Lo odio, pensaba Samuel, o al menos eso era lo que podía resumirse de sus pensamientos hacia él.


  Le gustaría molerlos a palos. Golpear a Enrique contra el suelo hasta verle escupir sangre.


  Sucia puta. Eso era lo que sentía hacia Izaskun.


  Rajaría las entrañas de Izaskun para que sintiese lo que él sentía.


  ¡Dios mío! ¡Cómo había podido hacerle esto! ¡Después de todo lo que había pasado! Izaskun le había abrazado, había dormido a su lado cogiéndole de la mano. ¿Y sus sonrisas? Eran falsas, utilizaba la misma sonrisa para cualquiera. Él no era especial.


  Se sentía usado. Un juguete. Un entretenimiento, una diversión. Nunca había sentido nada por él que no hubiese podido sentir hacia un perrito.


  Se sentía traicionado.


  —No —dijo Samuel como el motor ahogado de un coche.


  Saltaba del odio a la tristeza mientras los observaba.


  Quería correr hacia Izaskun y agarrarle de los pelos para estampar su cara contra la pared. Quería verla desfigurada.


  Pero estaba Enrique. Enrique la defendería. Oh, también tenía mucha rabia para él. Pero podrían superarle.


  Así que pensó rápido. Estaban cerca de la zona aislada, los alumnos muertos estaban a unos pasos de allí.


  Se giró en redondo y comenzó la carrera de forma tan impulsiva que la garra en la que se había convertido su mano deshizo la pared en la que se apoyaba llevándose restos de pintura.


  Fue una lástima que no lo pensase demasiado. Abrió la puerta antes de buscar un sitio donde esconderse. Se echó a un lado pero una chica pelirroja, muerta, con barro hasta las rodillas, le agarró del brazo y lo tiró al suelo.


  15:04PM


  Enrique e Izaskun fueron los primeros en verlos.


  Un grupo ingente de zombis de todas las clases; sucios, sangrantes, lentos y rápidos, se abalanzaron sobre el pasillo en todas direcciones. Algunos, desorientados, se lanzaron contra las paredes salpicándolas de sangre.


  Congelados de miedo no se movieron siquiera, no sabían dónde huir.


  —Te quiero —dijo Enrique.


  Los golpearon y separaron para devorarles.


  Víctor, que se encontraba en la planta baja buscando en secreto a la chica pelirroja por la ventana, fue la siguiente víctima. Nadie pudo evitar que restregasen su cuerpo destripado por la pared del aula.


  Cuando entraron en el departamento de matemáticas encontraron a Miriam besando a Imanol.


  —No lo esperaba tan pronto —fue lo último que dijo el chico como disculpa. Abrazó a Miriam para intentar protegerla mientras esta gritaba, en vano.


  Nieves oyó la procesión de muertos andantes y corrió para avisar a los demás.


  —¡Han entrado! ¡Han entrado! ¡Mario, han entrado! —dijo mientras subía por la escalera para alejarse lo más lejos posible de ellos.


  Los caminantes llegaron a la segunda planta y mientras que unos siguieron persiguiendo a Nieves, otros se quedaron en ella.


  Mario salió del aula en la que estaba con una barra en la mano seguido de Miguel y los demás, pero no supo que hacer, el miedo le anuló. Eran demasiados. Rubén consiguió golpear a una chica de 2.º de ESO antes de que le arrancasen la mano de un bocado. Entraron en el aula dónde también estaban Borja, Berta y María, acabando con todos ellos.


  A Nerea y a Marta las pillaron fumando en el baño y aunque intentaron encerrarse en un retrete estaban ya muy débiles para luchar.


  Carolina oyó los gritos y reaccionó a tiempo, cogió a Amaia y se encerró en el aula donde Lorena y Lucía preparaban sus cosas para el encierro de la última planta.


  —¡Han entrado! —gritó Lorena a las chicas.


  —¿Qué? —respondieron cogiéndose de la mano.


  —Que han entrado —repitió conteniendo el llanto—. Traed un pupitre hasta aquí, Amaia, ayúdalas.


  Amaia también empezó a lloriquear mientras ayudaba a las chicas de 1.ºC.


  Lo colocaron justo a tiempo de que alguien se acercase e intentase abrir la puerta.


  —¡No! —gritó Carolina sujetando el pomo.


  —¡Por favor abridme! ¡Soy Aitziber!


  Las chicas se quedaron de piedra.


  —¡Abridme por favor!


  —No, no abras Carolina —le gritó Lorena abrazando a Lucía.


  —¡Abridme!


  —¡No podemos abrirte! —respondió Carolina, Amaia se acuclilló tapándose la cara con las manos—. Busca otra aula, rápido.


  —¡No! ¡Por favor abridme!


  —No podemos Aitziber, busca otra aula.


  —Por favor, por favor.


  —¡No, corre, busca otra aula…! —Aitziber dejó de gritar de repente y un golpe contra la puerta hizo que las chicas callasen.


  Esa aula, al igual que otras muchas del ala este, tampoco tenía ventana en la puerta y no podían saber lo que estaba pasando fuera. Aunque podían imaginárselo.


  —¿La han cogido no? —preguntó Amaia. Lorena y Lucía enmudecieron.


  —No lo sé —contestó Carolina, aunque sí que lo sabía.


  —Mare meva, ja ha passat —dijo Lucía llorando a su vez.


  Carolina intentó pensar qué hacer cuando algo volvió a golpear la puerta.


  —¡No! —gritó Amaia.


  La ola siguió por el pasillo.


  —¡Abre Cristian!


  —¡Tatiana no! ¡Todavía no!


  —¡Han entrado! ¡Han entrado! —Tatiana fue corriendo al departamento donde Cristian se encerraba con Laila en cuanto oyó a Nieves gritar que habían entrado.


  —¿Que han entrado?


  —¡Sí! ¡Abre por favor! —podía ver cómo los exalumnos corrían por el pasillo como locos, uno de ellos se echó sobre Sonia arrancándole la camisa. No gritó.


  Cristian abrió la puerta y cogiéndola del brazo la metió dentro.


  —Oh, Cristian —se echó a sus brazos y lloró. Cristian no dejaría que se llevasen a Tatiana también. Un golpe en la puerta confirmó que ya habían llegado hasta allí.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Tatiana.


  Cuando vieron a Nieves reptar bajo la barricada de pupitres de la última planta, los últimos supervivientes se lanzaron a encerrarse en las aulas.


  Aaron y José Ángel entraron a por el ingenio que había estado construyendo este último y salieron justo a tiempo para ver cómo se derrumbaba la montaña de pupitres.


  —¡José Ángel, ahí está metida Nieves! —demasiado tarde vieron como una chica que había pasado por debajo de la misma forma que Nieves conseguía entrar en el aula donde se escondía.


  —Mierda —dijo José Ángel.


  —¡Vamos, tenemos que ayudarla!


  —Quieto Aaron, mira cuantos son, joder —los muertos ya habían cruzado la barricada y corrían hacia ellos.


  —Aaron —gritó Ángela—. ¡Ven aquí rápido!


  Ángela y Patricia junto con Paloma no se atrevieron a salir de su aula.


  —¡No! Cerrad la puerta Ángela —dijo mirando lo que se le veía encima.


  —¡No! Entrad, vamos, son muchos —volvió a gritar Ángela.


  —José Ángel, cuidado —avisó Paloma cuando un profesor de primaria se lanzó a por él.


  Bloqueó sus dientes con la tabla que tenía adherida en el brazo izquierdo y golpeó su cabeza con el ramillete de patas de pupitre que tenía en la otra.


  Aaron bloqueó de la misma forma a otra chica con una larga trenza.


  Pero eran demasiados y no pudieron con todos, los superaban en número.


  Ángela no pudo cerrar la puerta a tiempo y entraron a por ellas lanzándolas por el aire.


  El resto de alumnos se encerraron en el aula del fondo.


  —¡Abel, vete! ¡Aquí estamos nosotras! —gritó Maite que se había encerrado con Sabrina y Dana.


  —¡Calla! ¡Venga pasad! —Abel dejó la puerta abierta para que pasasen Isabel, Álvaro, Borja y Diego.


  Cerraron la puerta.


  —Mierda Abel —expresó disgustada—. No puedo creerme que lo último que vaya a ver en mi vida sea tu asquerosa cara.


  —¡Serás zorra! ¿Querías que nos quedásemos fuera? —los zombis llegaron a la puerta y empezaron a aporrearla.


  —¡Podíais haberos quedado en la de al lado! —replicó Maite.


  —¡Callad! ¡Callad! —gritó la gótica histérica—. ¡Estamos muertos! ¡Muertos!


  Invadieron toda el ala este en unos segundos.


  15:06PM


  A pesar de que no podía ver con los ojos anegados en lágrimas logró llegar a la barricada del pasillo de la tercera planta.


  No les oía gritar pero si oía sus zapatillas y zapatos golpear el suelo tras ella. Corrían por ella, por su carne y su sangre.


  Nieves se secó las lágrimas cómo pudo y se echó al suelo para intentar cruzar la barricada por debajo como habían diseñado.


  Una medida de emergencia recientemente aplicada por José Ángel, que también se le ocurrió a Luis, por si alguien quedaba atrapado fuera para que pudiese entrar por entre el amasijo de pupitres. Ninguno de ellos podría seguirla por aquellos huecos tan estrechos.


  Se araño repetidamente en las piernas con los clavos y tornillos del mobiliario amontonado pero siguió arrastrándose en un ataque de pánico.


  Los otros alumnos, pues así es como se refería Nieves a los muertos vivientes en su cabeza, impactaron contra la barricada como moscas intentando atravesar un cristal.


  Nieves se giró con las mejillas húmedas de llanto para buscarla entre ellos. Todavía en el suelo, saltaba de rostro en rostro intentando reconocerla cuando vio que al igual que ella había hecho, una chica que había perdido toda la ropa se arrastraba bajo la mole de madera y metal.


  Tras ella, otros la imitaron siguiendo su rastro de baldosas ensangrentadas.


  Afortunadamente el chico que seguía a la cabecilla era tan ancho que no cabía entre los huecos y quedó atascado bloqueando el camino, eso le daría tiempo. Que la otra alumna desnuda hubiese conseguido cruzar la barricada se lo quitaba.


  Se levantó como un rayo y corrió veloz a encerrarse en la primera aula que vio. Cerró la puerta y se sentó contra ella para bloquearla.


  Oh, pobre de mí, pensó Nieves. Estoy perdida.


  Algo golpeó la puerta y la desplazó sobre el suelo unos centímetros.


  —¡No! —dijo volviéndose y empujando.


  Los calcetines la hacían resbalar en el suelo y en shock cómo estaba lo único que se lo ocurrió para bloquear la puerta fue poner las manos bajo ella.


  —¡Aaaah! —dijo al pillarse los dedos entre la puerta y el suelo.


  Dio un golpe con el hombro y logró zafarse ganando tiempo para levantarse y bloquearla con el pie.


  Sorbía los mocos descorazonada sabiendo que apenas le quedaban unos segundos de vida. El tiempo que le costase a aquella chica echar la puerta abajo a base de empujones.


  Al levantarse y ver a través del cristal de la puerta pudo verla golpeando el cristal intentando romperlo. No pudo reconocerla al principio, desnuda como iba, pero reconoció la pulsera que llevaba en la muñeca derecha, idéntica a la que ella misma llevaba de la misma forma.


  Era Noelia, con el cuerpo mutilado y el rostro convertido en una sombra.


  Nieves se quedó sin aliento, colocó la mano en el cristal intentando tocar a su mejor amiga. Cogerla de la mano como tantas otras veces había hecho para dar un paseo entre los árboles.


  Un cristal se interponía entre ellas.


  Un cristal y la muerte.


  Agarró el pomo de la puerta ya abierta e intentó armarse de valor. Sollozó con la moquita humedeciéndole el labio superior mientras se preparaba para hacer lo que tenía que hacer.


  Tomó una gran bocanada de aire y la dejó escapar en un llanto feroz a la vez que abría la puerta.


  Noelia la arrolló tumbándola en el suelo para a continuación desgarrarle el vientre.


  La puerta golpeó con violencia la pared y rebotó muy despacio, hasta que cerró el aula dejándolas encerradas para siempre.


  Juntas.


  15:15PM


  Abel se acuclilló en una esquina y se puso a pensar mientras Isabel gritaba.


  —¡No, no! ¡Qué vamos a hacer! José Ángel nos sacará de aquí, José Ángel nos sacará —se decía Isabel a sí misma.


  —Han muerto todos —notificó Maite—. Y estamos atrapados aquí dentro. Se acabó.


  —Tía, no digas eso —contestó Sabrina un poco triste.


  ¿Qué habrá pasado? ¿Cómo habrán entrado? Intentó adivinar Abel.


  El resto no hablaba, Diego, sentado en una esquina miraba a ninguna parte, Dana estaba sentada junto a él en silencio. Isabel no podía estar quieta y caminaba de un lado a otro. Álvaro se lamentaba por haberse terminado la bolsa tan pronto, si al menos se hubiese dejado un poco…


  Tiene que haber una salida, venga piensa, cómo puedo salir de aquí, pensaba Abel. Los muertos golpeaban la puerta.


  Podría salir por la ventana, agarrándome a los ladrillos de la pared podría llegar al aula de al lado. Muy bien Abel, ¿y luego qué? No podía ir a ningún sitio, habían entrado y toda el ala este estaba comprometida.


  ¿Y el comedor? Imposible llegar al comedor.


  —Seguro que has tenido tú toda la culpa —dijo Maite.


  Podría dejarse caer hasta el suelo y una vez allí ir corriendo a algún portal. Con suerte encontraría alguna puerta abierta de algún piso y podría pasar allí unos días hasta que pensase otra cosa. Con comida y agua.


  —Seguro que ha sido por tu culpa maldito crío —continuó Maite.


  Abel siguió pensando mientras se hacía rizos en el pelo. ¿Y el ala oeste?


  —¡Tú! Te estoy diciendo a ti, Abel.


  El aludido levantó la cabeza.


  —¡Calla! —contestó.


  —¿Qué me calle? Ahora no hay nadie aquí que me mande callar niñato. Ya no puedes ir corriendo a esconderte tras José Ángel.


  —¡No necesito esconderme detrás de nadie!


  —Maite, para —calmó Sabrina.


  —Ya, claro que no —se burló Maite.


  El resto no se atrevía a decir nada, apartaban la mirada para que ninguno se sintiese atacado.


  —¡He dicho que te calles! —y sacó la navaja—. ¿Qué, ahora ya no dices nada?


  Clávasela. Clávasela.


  —Ven aquí —le dijo.


  —Para Abel. ¡Álvaro! —dijo pidiendo ayuda. Abel miró a Álvaro y este no hizo nada.


  —¡Qué haces Abel! —gritó Sabrina.


  —Ahora qué, ¿eh? ¡Quieta!


  Maite levantó las manos mientras Abel la arrinconaba en una esquina, la agarró por la coleta y se la estiró para poder estar a su altura dejándole la navaja en el cuello.


  —Qué haces, ¡suéltame!


  Clávasela en la garganta.


  —Ahora no eres tan valiente, ¿no? —le pinchó con la navaja en el cuello para que supiese que estaba dispuesto a hacerlo.


  —¡Para, para! —gritó Maite.


  —¡Estás loco suéltala! —le gritó Sabrina a su vez.


  —¡Cállate Sabrina! Álvaro cógela.


  —Ni se te ocurra acercarte —tembló Sabrina.


  —¡O te estás quieta o se la clavo! Álvaro, cógela —Sabrina se dejó hacer.


  Isabel, Dana y Diego observaban aterrorizados sin hacer nada.


  Abel se volvió con Maite hacia ellos para vigilarles y que no tramasen nada en contra de él.


  —No eres tan valiente ahora, ¿eh grititos?


  —Abel, no tienes la culpa de nada, lo he dicho sin pensar, estaba nerviosa.


  —Cállate —dijo pasándole la mano por debajo de la camiseta ajustada.


  —Abel… qué haces… —dijo Maite con la voz entrecortada.


  —¡Abel! —grito Sabrina—. Suéltala.


  —¡Haz que se calle joder! —indicó a Álvaro.


  Álvaro la sujetó por el cuello con el brazo y le tapó la boca con la mano, Sabrina intentó quitársela de la boca pero no tenía tanta fuerza.


  —Ponte de rodillas —le dijo a Maite ya más calmado.


  —¿Qué?


  —Que te pongas de rodillas, venga —y le pinchó con la navaja derramando un poco de sangre.


  —Abel qué haces —se pronunció Diego.


  —Esto no va contigo —le gritó Abel mientras colocaba a Maite a cuatro patas.


  Abel pasó la mano por la falda vaquera de Paloma apretándole las nalgas.


  —Abel… —a Maite se le quebró la voz.


  —Ahora vas a hacer lo que yo te diga.


  —¡Abel! —dijo Diego levantándose de dónde estaba—. ¡Para ya!


  —Cállate, ¡callaros todos! ¡Y daros la vuelta! ¡Contra la pared! Tú también Álvaro, y vigila que no hagan nada, luego te la dejaré a ti.


  Álvaro se dio la vuelta con Sabrina gruñendo bajo su mano firme.


  —Suéltala Abel o te juro que abro la puerta —amenazó Diego.


  Cuidado.


  Abel le prestó atención, estaba a dos pasos de la puerta.


  —Imbécil, nos matarías a todos —advirtió Abel.


  —Ya estamos muertos —replicó.


  Isabel cogió la mano de Dana. Álvaro las vio. Igual que aquella vez.


  —No la abras. Diego, tú irás después. No hay por qué ser egoísta, todos podemos usarla.


  —Suéltala.


  Maite lloraba, se había meado encima como Noelia.


  —Pues a Sabrina, ¿quieres a Sabrina? Mírala, rubia natural, ¿o a la gótica? Te gusta la gótica, ¿no? Oh, sí, te gusta lo raro, ¿no? Te gustaba la retrasada. No pasa nada, quédate con la gótica. Sin usar, toda tuya. ¿O a Dana? Mira sus tetas, Dios, ¡Dana! Enséñaselas venga.


  Está loco, se ha vuelto loco. Pensó Diego. Nos hemos vuelto todos locos. No llevamos ni dos días encerrados y nos hemos vuelto todos locos.


  No saldremos vivos de aquí.


  Al menos haré una cosa bien esta vez.


  Se lanzó contra la puerta y la abrió con brusquedad dando con el pomo contra la pared.


  —¡No! —gritó Abel, rojo, como el demonio que era.


  15:37PM


  Tatiana se quedó mirando a Laila desde la puerta mientras seguía abrazando a Cristian. Hola Laila, me alegro de verte.


  Fue fuerte y no desvió la mirada, eso era lo que le esperaba, en lo que se iba a convertir.


  —¿Qué vamos a hacer, Cristian? —le preguntó.


  —No lo sé Tatiana —y siguió abrazándola porque tenía miedo de perderla a ella también.


  —Estamos atrapados.


  Tatiana sabía perfectamente lo que Cristian sentía por Laila.


  Antes de salir fueron amigos durante mucho tiempo y ella se enamoró de Cristian de la misma forma que Laila lo había hecho. Entre juegos y risas. No podía tenerlo solo para él, no era justo.


  Los exalumnos golpeaban la puerta.


  —Tatiana, te quiero.


  —Ya lo sé.


  —Ya, pero quiero decírtelo, quiero que lo sepas.


  —Lo sé Cristian.


  Laila intentó levantarse.


  —También te queremos a ti, Laila —se adelantó Tatiana.


  Cristian sonrió con los ojos húmedos.


  —Cristian… ¿qué hacemos? —preguntó.


  —No quiero perderte.


  —Ni yo.


  Laila intentó sacar la cabeza por debajo del cinturón.


  —Creo que debería hacerlo Laila, lo prefiero —confesó Tatiana hundiéndose en su pecho.


  Cristian cerró los ojos y las lágrimas cayeron.


  —Yo también.


  16:51PM


  Carolina, sentada sobre el vientre de Amaia, le apretaba el cuello intentando asfixiarla.


  —Venga Carolina, ya casi está… un poco más —animó Lorena sentada con Lucía.


  Amaia estaba roja y abría los ojos como si se le fuesen a salir. Abrió la boca intentando respirar pero solo le salió un ruido desagradable.


  Entonces agarró los brazos de Carolina para intentar liberarse.


  —No, espera un poco más, ya casi está —dijo Lorena.


  Carolina intentaba apretar con todas sus fuerzas y eso le impedía hablar. Cuando Amaia estiró la mano y le arañó la cara, la soltó.


  —¡Ah! ¡Me has arañado! —dijo soltándola.


  Amaia rodó en el suelo para ponerse de lado y aspirar una larga bocanada mientras tosía.


  —No, otra vez igual —refunfuñó Lorena.


  Lucía miraba sentada en un pupitre sin decir nada, asustada.


  —Amaia… —rogó Carolina.


  —Lo siento… —dijo Amaia recuperando el aliento—. Lo siento pero no puedo… me da mucho miedo.


  Carolina miró a Lorena.


  —Amaia, ya lo hemos hablado y dijimos que sí las cuatro —dijo Carolina.


  —Amaia —siguió diciéndole sentándose a su lado para verle la cara mientras se recuperaba—, Amaia, no pasa nada, da igual, ¿quieres que sea yo la primera?


  Amaia se lo pensó pero negó con la cabeza. No, sería responsable y aceptaría los resultados del sorteo. Ella sería la primera en morir.


  —No… —dijo la pobre casi asfixiada—. Otra vez. Atadme las manos con algo.


  —Espera… —Carolina se quitó el top negro de Paloma y le rodeó las manos para atarla.


  —No llores Amaia, después me tocará a mí —le dio un beso en la mejilla—. No llores. Ahora túmbate otra vez, pon las manos bajo el culo, así.


  Carolina en sujetador, volvió a sentarse en ella y a rodearla con las piernas para que no se moviese.


  —Amaia, no llores, te quiero mucho, ¿vale? Te quiero mucho.


  Los golpes de la puerta la ponían nerviosa.


  —Voy a intentarlo otra vez, no te resistas, tranquila —le daba tanta pena que tuviese que morir ella la primera, precisamente ella.


  Colocó las manos en el pequeño cuello y empezó a apretar.


  Amaia miraba al techo, concentrándose en la respiración.


  Siguió apretando.


  Entonces Amaia no puedo aguantar más e intentó quitarse de encima a Carolina.


  —No, aguanta, no te resistas por favor —le rogó Lorena.


  Intentó girarse, levantarla con la pelvis, sacar las manos de la espalda, pero la tenía bien sujeta.


  No quiero morir, no quiero morir. Fue lo último que pensó.


  Carolina se retiró, estaba muerta.


  —Venga rápido —dijo Carolina conteniendo el llanto—, ahora yo. Lorena ponte encima de mí.


  —¿Quieres atarte las manos?


  —No, ponte encima de mí como he hecho yo, si pongo las manos debajo no las podré sacar.


  Carolina se tumbó en el frío suelo al lado de su amiga.


  —¿No quieres taparte?


  —No —quería que acabase cuanto antes.


  Lorena se tumbó sobre ella y empezó a asfixiarla antes de haberse preparado, intentó decirle que parase pero no pudo, era más fuerte que ella, así que no insistió. De todas formas al rato lo único que podía pensar era que se estaba ahogando.


  —Ya —dijo Lorena—. Te toca Lucía, ven aquí.


  Lo hizo en silencio, sumisa.


  Se puso al lado de Amaia, en la zona donde habían apartado los pupitres y se puso las manos bajo el culo.


  Lorena se montó y la asfixió.


  Sin pensar en nada. No es tu amiga, no es tu amiga.


  Cuando dejó de moverse quitó las manos y abrió los ojos. Lucía estaba muerta.


  Ahora yo, pensó Lorena.


  Abrió la ventana y se sentó en el marco.


  Dio una gran bocanada y soltó el aire.


  Se dejó caer.


  Cayó de lado con un crujido. Habían hecho bien, no había suficiente altura para matarse.


  Una chica se lanzó sobre ella y tirándole del pelo le mordió el cuello.


  ¿?:¿?


  El sol se puso.


  Cuando desapareció tras los campos de juego, el perímetro del colegio se iluminó con los focos de emergencia que aún funcionaban.


  El chico del campo de baloncesto se giró entonces para encararse hacia el nuevo punto de luz, caminó torpemente unos metros y echó atrás la cabeza dirigiendo sus ojos muertos al foco.


  La manga izquierda de la camisa estaba casi arrancada, mantenida por un pequeño jirón de tela que aún no se había desgarrado. La sangre había hecho que la camisa se le pegase a la piel.


  ¿Cuánto tiempo había estado mirando al horizonte? ¿Todo el día? No lo sabía. Le costaba recordar según qué cosas. Ni siquiera sabía cómo había llegado allí.


  El tiempo se había convertido en algo de poca importancia, un dato que podía obviarse. Ya no recordaba lo que era el futbol, conducir o follar. Solía sentir una ligera necesidad de entrar en algo llamado Facebook pero a los pocos segundos remitía como una cerilla que se consume. Esos fogonazos de una vida pasada le inquietaban y le despertaban unas dudas que no podía resolver.


  Un tiempo después —imposible medir ese intervalo— —una chica se colocó a su lado para mirar hacia el mismo chorro de luz. No le hizo falta girarse para saber quién era.


  Tatiana.


  A pesar del deterioro mental que sentía ir yendo a más, todavía sabía lamentarse, y lamentaba el día en el que llegaría a olvidar su nombre y todo lo que la quería.


  Laila también supo encontrarle y se puso al otro lado, de la ortodoncia le colgaba el condón usado que había intentado bajarle por la garganta.


  Ahora se sentía mejor que antes, eso podía saberlo. Estar flanqueado por las dos cosas que más quería le hacía sentir bien.


  Feliz.


  Laila se acercó demasiado a él y lo desequilibró. No hizo caso, siguió mirando al foco hipnótico.


  Siguió acosándole hasta que se giró hacia ella. Le miraba directamente a los ojos, y se perdió en ellos.


  ¿Qué ocurre? Pensó. Estaba mirando al foco, daba calor y estaba a gusto, ¿qué le pasa a Laila que me mira de esa forma?


  Quería volverse hacia el foco para sentir el calor en la cara, tenía mucho frío, pero no podía apartar los ojos de Laila, la miraba como queriendo decir algo que su boca no podía expresar.


  ¿Laila qué pasa?


  Laila llevaba más tiempo muerta que él, puede que quisiese explicarle algo. ¿Es eso Laila? ¿Pasa algo, pequeña?


  La chica de la ortodoncia se giró y empezó a caminar en dirección contraria al foco.


  Oh, puede que quiera enseñarme algo, logró deducir.


  Se volvió hacia ella y empezó a andar —podría llamarse así—en su dirección. Algo le agarró de la mano, no le hizo falta girarse, era Tatiana que se apuntaba al paseo.


  Anduvieron los dos tras Laila sin saber lo que hacían. Tatiana llevaba muerta tanto como Cristian y la mayor parte del tiempo ni siquiera sabía dónde estaba.


  Al pasar por el aparcamiento vieron a… ¿Cómo se llamaba? ¡Miriam! ¡Sí! Eso era. Con su vestido negro tan bonito ahora manchado de sangre por la herida de la yugular. Imanol estaba a su lado mirando en otra dirección, había perdido los pantalones y el miembro ahora inútil le colgaba entre las piernas.


  Miriam los vio pasar a los tres pero no pareció reconocerles.


  Tatiana le dio un estirón a la mano por la que le tenía cogido.


  ¿Qué pasa Tatiana? Se volvió y siguió su mirada para ver que había visto. Entre un grupo de chicos de 4.º de ESO Dana intentaba hacerse notar, iba muy guapa con los vaqueros de Paloma.


  Cristian se preguntaba qué estaría haciendo Laila, ¿era un safari? ¿Un Tour monstruoso del colegio Siete de noviembre? Ella seguía caminando sin prisa, no había por qué tenerla, tenían todo el tiempo del mundo, Carlos se equivocaba, no se descomponían.


  Si te habían arrancado las tripas por supuesto que tarde o temprano acabarías vacío por dentro por culpa de la gravedad, pero no había ningún proceso de descomposición actuando en sus cuerpos. Lo notaba. Se mantendrían así, congelados en el tiempo por siempre.


  Mira Tatiana. Pensó. Es Jennifer, y está con Diego.


  Diego había muerto sin oponer resistencia, desde lo que pasó con su compañera de asiento se recluyó en sí mismo, culpándose a sí mismo por no haber detenido la tragedia. Pasó el resto de lo que le quedó de vida yendo de esquina a esquina sin hablar con nadie, llorando cuando nadie lo veía.


  Fue Jennifer la que encontró a Diego, al igual que Laila había hecho con Cristian. Fue hasta donde estaba él, tirado en las escaleras de la entrada como un muñeco roto y esperó a que se levantase. Ya no había palabras que decir, se miraron unos segundos y se pidieron perdón el uno al otro.


  Cristian también vio a María junto a Berta, las pobres no se enteraron de nada lo poco que duró el encierro. Mejor para ellas, no tuvieron que sufrir.


  Aaron seguido de Ángela y Patricia intentaba entrar otra vez al colegio por la puerta por donde lo intentó Ainhoa aquella vez tan lejana en el tiempo.


  Seguro que Laila le estaba llevando a alguna parte pero parecía que lo único que estuviese haciendo era dar vueltas alrededor del colegio.


  Vaya, ahí está Mario, con Rubén, Carlos, Miguel, Cesar y ese es Antonio, pobre chico. Mira que feliz parece Carlos, ¿no lo crees? Se tambalea más alegremente que los demás, me alegro de que sea así, se ha convertido en un muerto viviente, seguro que es el que más lo va a disfrutar. ¿Qué hacen en comunidad? Mario parece absorto mirando un foco. No parece tan listo así.


  En vez de seguir por el perímetro del ala este se dirigieron hacia la otra.


  Vio al fondo a un grupo de chicos que conocía, era Isabel, la gótica, con Álvaro y había otros más allí que no reconocía de espaldas. ¿Aquella era Izaskun? Estaban haciendo un círculo, un corro alrededor de alguien. Era Borja el que estaba en el centro, estaba de rodillas y se frotaba como un perro contra la pierna de Lorena, pero a esta no parecía importarle. Poco importa ya, pensó Cristian. El pobre Borja quería a Lorena y no pudo dirigirle más de dos frases en vida, en muerte ya nada tenía que perder y Lorena poco que objetar. Si era lo que Borja quería le complacería.


  Qué raro. Le había parecido comprender lo que pensaba Lorena mientras la miraba temblar con los embistes.


  No vio por ninguna parte a José Ángel y a Paloma, tampoco a Noelia ni a Nieves. ¿Dónde estarían? Todavía dentro del ala este, por eso Aaron intentaba entrar, para liberarlos.


  Las ideas le venían en golpes secos, le pasaba algo.


  Tatiana le apretó la mano, ella también lo notaba.


  Laila, ¿sabes lo que nos está pasando verdad? Preguntó.


  Siguieron caminando pensando hacia dónde podría estar guiándoles Laila cuando empezaron a oler algo. Era un olor nuevo para ellos, aunque no recordaban ningún otro olor. Olía a sudor, a aire viciado mezclado con tabaco. Olía a cuerpos calientes.


  Laila se detuvo.


  Les había llevado hasta una puerta doble muy familiar.


  Enfrente de la puerta estaba Maite con Abel pegado a ella, Sabrina les miraba desde una distancia prudencial. Abel la cubría como un amante.


  ¡Era la puerta del ala este! ¡Por donde habían entrado Ainhoa y Ester! Tatiana le tiró de la mano levemente.


  No, tienes razón, pensó Cristian, es la puerta del ala oeste.
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